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CHUQU ICAMATA

LA TUMBA DEL CHILENO

Finalizaba el año 1914, epoca que me en­
contraba en Antofagasta.

Eran los días en que el pueblo europeo,
llenaba al mundo con sus gemidos producidos
por el formidable huracán de la guerra.

Eran las horas en que la nave de la Equi ­
dad Humana hizo su nnufragii5t!n aquellas pla­
yas arrojada sobre los arrecifes de la barbarie,
motivando esa época trágica, hasta la paralización
de nuestra principal industria salitrera, dejando
en un estado de silencio absoluto los ingenios

~

de elaboración y pueblos de la pampa; lo que
antes era vida, alegria y esperanza.

Era la época del estrépido formidable que
producía el Chuquicamata Moderno no el chuqui
Jncáslco con sus construcciones soberbias para cu-
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yo efecto esa firma social Chile Exploration
Company necesitaba de empleados y trabajadores.

Yo, que desde joven tenía la certeza que
los hijos de la patria de Jefferson tenían de
norma la jovialidad, la cultura, el más acrisolado
humanitarismo, como también el más acendrado
espíritu democr ático, comencé por pensar en
irme en busca de esa tierra propicia, donde el
empleado y el trabajador, eran por su compe­
tencia y constancia en el trabajo, bien remune­
rado 1 a decir de un diario matutino.

Un día pensando como siempre en el por­
venir, dí un salto como si me hubiesen apli cado
una corriente electrica.

¡eurekal

El problema Iné resuelto. Al día siguiente
toméoel Ferro-Carril y emprendí viaj e a la tierra
promisoria, dejando en Antofagasta aUlla como

o pañera de mi vida en compañía de mi prole.
Al abandonar el puerto el mar se presenta­

ba inmóvil y junto al silencio majestuoso de sus
aguas, había un riente de una maligna ironía,
un estremecimiento trágico corrió por mi cuerp0,
era el presagio de un trato hostil y que la vida
nos daría en aquella región.

Llegamos a Calaina, penúltima estación de
termido al caer la noche, quedando atr ás la
pampa mustia de un insólito suelo, con ~ e¡,carpa­
dos y pintorescos paisajes y de difíciles curvas.
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Bajo un cielo semi-tachonado de estrellas
miramos hacia el norte del Calama legendario y,
allá en los confines de una llanura ancha y ali­
sada como el mar, se levantaba erguida la mon­
taña milenaria de la ansia ilimitada del Yanq ui,
donde por uno de sus costados ascendía lenta­
mente la luna enorme y rojiza, cuyos rayos se
reflejaban sobre la armadura acerada de la gi­
gantesca maquinaria del establecimiento.

Por la mañana del día siguiente tomamos
el tren donde llegamos a la aldea de Punta de
Rieles, cercana a dos kilómetros del ansiado es­
tablecimiento, media hora después de andar a
pié estábamos en pleno corazón de él en busca
de trabajo, el encontrarlo no fué tarea difícil.

En el primer día sentí un cansancio que
me envadía todo el cuerpo, era el efecto de la
altura (9.500) o sea más o menos 3/4 sobre el
nivel de las más bajas mareas de Antofagasta.

Mi admiración fué extraordinaria ante el
cerro de Chuquicamata "la fortuna de creso".

Otra sorpresa no menor, la colosal maqui­
naria en las distintas secciones del establecí­
miento, levantada con el gran capital yanqui, y
en moderno sistema de elaboración de inventiva
alemana.

Días despues, grande fué mi sorpresa al
sufrir un desengaño que nunca había soñado.

¡,y porqué callarlo'[ Sería un oprobio.
Mi impresión general sobre la vida -de nues­

tros connacionalee en aquella regi ón fue muy
distinta de la que vertía el diurista delicuescente
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de «El Mercurio de Antofagasta».
Allí observamos que la mayor parte de los

yanquis de esa Usina eran hombres por sus he
chos salidos de las más baja estrata social de
su pueblo los que sin nocioues de piedad hau
llegado a hacer del chileno el sub-hombre y el
esclavo hasta rebajarlo a la condición del animal.

y tengase presente que la verbosidad en
este libro tiene su prueba irrefragable. (la verdad
inmaculada) es el fruto de cuatro afios de traba­
jo en las secciones: Warehouse, Construction,
Copper Foundry, Machine Shop and Germany
House, esto es: Bodega, Construcción, Fundición
de Cobre, Maestranza y Casa Alemana.

Desúe el principio hasta los últimos mo­
mentos en Ohuquicamata me mantuve siempre
ecuánime y con todo esto el buitre de Prometes
quizo hacer pasto de mis carnes con el procedi­
miento soez de esa raza de sajones degenerados
llegados del pueblo de Norte América y que
llamamos yanquis.

No me guía en mi pluma el espíritu de
herir a esa colonia en general que habita el
Moderno Chuquicamata; ahí también hay algu­
nos contados norte-americanos que proceden con
hidalguía con sus tmbajadores.

Ese mayúsculo porcentaje de yanquis con
espíritu vil, nace desde el pedestal de la Geren­
cia, hasta el último capatáz (foreman) estos sien­
ten un odio horrendo por el trabajador chileno,
hasta llamarnos despecti vamente (yellon belies),
esto es según ellos guata amarilla.
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Un porcentaje de un 90% nos llaman con
este epíteto despectivo y un 10Ji con el despec­
tivo de hombres negros (black-men).

Allí no hay consideración para ningun na­
tivo, excepto aquellos de la más baja estrata
social, que tienden a propugnar los intereses de
e a compañía de mercantilistas indignos; esos
fnctótumes lo hacen bajo el peso de cualquiera
circunstancia y de esto también se ocupan indi­
viduos que dicen ser chilenos; mayor verguenza
para la madre patria.

Maturana, Diaz Ossa, López, etc., han he­
cho el papel de Radamanto para con nuestros
connaciouales en el Báratro de Chuquicamata,

Yanquis hay como Bands, Mat Sample y
otros, que disfrazados de Tartuo pisotean nues­
tras más caras leyes de país libre, hincan su
garra negra de felino, haciendo esclavos a los
trabajadores que tienen la desgracia de trabajar
en las secciones de su cargo.

Como buenos patriotas no podemos quedar
inertes bajo la sombra del silencio, ante esa
vorágine que hastr boy crece y se redobla, di­
rigida por ese huracán de yanquis hoscos, hos­
tiles y tiranos, despectivos hacia nosotros, con
idea msustrucsa de su superioridad y de una
idea voraz de ilimitada conquista, ellos que con
sus proxedimientos de bárbaros para el nativo
h~n abierto una enorme tumba para sepultar
una raza.

Inválidos y muertos se encuentran por
llares, aparte de los centenares enfermos
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huyen a gatas del establecimiento. Tiempo hubo
que envenenados y asfixiados por los ácidos de
la casa verde fué cifra pavorosa, los humos de
la fundici ón de cobre hicieron estrago entre los
párvulos, en ese campamento para cingaros lla­
mado el de la quebrada, como también en los
de aquellos cercanos a éste.

Con el polvo producido en la mina al hacer
la extracción del metal como en el que se pro­
duce con el tronar de los tiros, el trabajador
se ve con su salud quebrantadada como también
por el polvo de las vaciadoras y trituradoras no
obstante que ultimamente en estas últimas ma­
quinas se han adoptado ventiladores no consi­
guiéndose el resultado deseado, por lo que ese
polvo ha sido y seguirá siendo para muchos
trabajadores la causa de su muerte.

Por las condiciones del clima en las noches
rígidas de invierno y en el obligado trabajo du­
rante éstas, ya que hay tres guardias: 7 A. M. 3
P. M.,3 P.M. a 11 P. M. Y de 11 P.M. a 7 A.M.
que es la guardia más penosa; hace sus estragos
la perineumonia.el reumatismo, el dengue, etc. Esta
última enfermedad rué un azote en mil nove­
cientos veinte y seis, pnés los hospitales se vie­
ron repletos, azote que cubrió un admirable tri­
buto de vidas humanas.

y así cada cual lleva en su sangre las bac­
terias mortíferas que han de cortar el hilo de
la existencia, máxime para los que trabajan en
las secciones intoxicadoras, como la Casa Verde,
Casa Colorada y Precipitación, departamentos
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que constituyen el horrendo crimen ante el altar
de IR ciencia y de la vida.

Los párvulos sepultados es otra cifra necro­
lógica que causa horror. Una estadística nos ha
dicho que en uno de los cementerios, desde su
fundación allá por el afio mil novecientos diez y
nueve hasta el treinta y uno de Diciembre del
mismo afio, habían sido sepultados un mil tres­
cientos ocho niños-e-cifra pavorosa-si se toma
en cuenta lo pequeño de la población en apuel
entonces, en proporción a la de hoy y la bre­
vedad de ese período transcurrido.

Todo esto contribuye a esa mala alimenta­
ción en fuerza de la extremada miseria, obligada
por los irrisorios salarios, donde la madre no
puede lactar a sus hijos, a lo anti-higiénico de
algunos campamentos de los Yellow Belies con
con sus habitaciones estrechas y pestíferas, por
su aire mefítico, verdaderas gorr ineras, en su
nesciencia talvéz, creen que deceudemos de
puercos.

Esa tremebunda situación de nuestros con­
nacionales en el Chuquicamata Moderno motivó
mi colaboración en aquel libro «Chuquicemata
su grandeza y sus dolores> allá por el año mil
novecientos veinte, el cual quedó falto de vigor
y colorido a consecuencia de la pérdida de mi
memoria, motivada por la obsorci ón de los hu­
mos de la Fundición de Cobre y de la Fabrica
de Acidos que en esos tiempos funcionaba a
los pies del Campamento de los nativos; como
también por las emanaciones mortíferas de la
Casa Verde.
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Los efectos de esos humos en aquel enton­
ces perdurarán el recuerdo trágico de generación
en generación.

Con la oposición de nuestro libro hórrido
fué el alarme para los que fueron sus altos di­
rigentes de esa Conpañ ía Guggenheim Huos., de
los cuales se dice llevan en sus venas la ind e­
seable sangre del pueblo Israelista, y así otros
que sin tener nada de sangre Hebraica ' tam bi én
se alarmaron como el factotum de Crusat Lavin,
en ese entonces abogado de la Compañía.

Eran las primeras palabras sacrosantas de
la verdad, era la fuerza que nos impulsaba el
más sincero patriotismo, para levantar el telón
de un proscenio oculto y mostrar li los altos
dirigentes de nuestro país y al pueblo chileno,
sin distinción de clases y colores políticos, aquel
escenario de esclavitud i de flajelos en fuerza
de la extremada miseria a que están sometido
los nativos. con excepción de algunos pocos que
han tenido la suerte de trabajar con mngn áni­
mos jefes norte-americanos.

Si el alma del ilustre e inolvidable patri cio
José Manuel Balmaceda, Santa María, y la de
Matta, contemplarán la vida de nuestros conna­
eiouales, desde lo alto del páramo; de ese peñas­
co milenario, llamado Chuquicamata, se aver­
gonzarían al ver a esa masa de empleados y
trabajadores humillados por aqu ellos que son
por excelencia clos ego ístas con mayúscula . todo
lo que es contrario a su bienestar, para ellos es
inmoral e inhumano y merece ser oprimido-
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cright or wrong, my country- (con razón o nó
mi país ante todo) por aquellos que van siempre
por la línea de la menor resistencia a cortar el
hilo por lo más delgado, por esos que se creen
ser hijos de la luz cuando son de las tinieblas
y originarios de esos álveos indeseables que pro·
ducen la ambición, por aquellos que con sus
actos desconciertan todo criterio científico y mo­
ral por esos que no temen al deshonor sino a
las fuerzas, aquellos que valiéndose del derecho
de ser fuertés han arrancado un jirón a Colom­
bia, aprisionado a Santo Domingo. como a Cuba
y Haití y conquistado a Puerto Rico y a Nicl\"
ragua convirtiéndola en factoría, entrando a go"
bernar a esos territorios. New American Posi­
tions, como ellos dicen.

Para el yanqui soez, la mentira que sus
labios vierte, la cree una victoria; pero, el hu­
racán de la verdad en es:e libro le hará enmu­

decer.

No criticamos a los yanquis por sistema
sino por sus hechos.

El caso histórico del problema plebiscitario
en Tacua y Arica, coustituye una prueba irre­
fragable del indiferentismo criminal hacia el
pueblo chileno y la dieron aquellos que llevan
en sus venas la sangre de Walker.

Los ilustres Persbing y Lassiter, ellos fueron
los que pisotearon la sagrada honra de nuestro
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país, presentándonos como poblada .de bandidos.
Estoe dos indignos representantes del árbitro,
mintieron y nos calumniaron trasgrediendo los
hechos entregados en cuerpo y alma a los pe·
ruanos, nunca permitieron que el Perú fuera
a las urnas porque su clínica visual le decía bien
a las claras la gran victoria de Chile.

Ese odio mortal y gratui to les hizo come­
ter el crimen atroz de declarar que el plebiscito,
no era realizable.

Esa fué la paz que nos. ofrecieron esos ca­
tones de la farsa y vulgares sembradores del
odio.

En ese libro ante rior que fué frago r de patriotis­
mo se indicó a -nuestrcs altos gobernautes, las
medidas que ellos debían adoptar, para el mejora­
miento económico, moral y social de ese pueblo
de Chuquicama ta.

Ellos nada vieron o no quisieron ver, la ma­
yoría de ellos entregados en brazos de la mezqui­
na politiquería hicieron el papel de marmota

Comitivas de personalidades notables han
visitado la región salitrera, para estudiar los mo­
tivos de la in tranquilidad, que se traducía en un
estado perman ente de huelgas.

Una de esas comitivas visitó ese establecí­
miento como . El Mercurio. de Antofagasta, auun­
ciara con letras de molde, la llegada de esa co­
misión a Chuquicamata, horas antes que la co­
mitiva entrara a la Casa Ver de, se daba orden
de disminuir el amperaje, así aminoraba el olor
asfixiante del humo producido por los ácidos.
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Los humos de las chimeneas de los hornos
de la Fundición de Cobre quedaban a punto de
extinguirse. La Fábrica de Acidos disminuía su
carrera; mujeres y niños empleados y obreros.
aprovechaban en esos momentos de respirar a
todos pulmones el aire vivificante, ya que aqueo
110 iba a ser transitorio.

A la cabeza de esa comitiva constituida en
visita se colocaba el muy ladino W. H. Perkins,
siempre con su sardónico sonrisa, el tentáculo
más fuerte del pulpo conquistador en esa región; .
atrás seguía Mr. Eellinguer, gerente en aquel eu­
t ónces, de bien poca habla castellana y ex-apir
de una mina de Alaska; a éste le seguia Mr.
Burr Wheeler, actual gerente.

Todos mirábamos la comisión co n ansias de
hablar con algún miembro de élla, pero ante el
temor de ser lanzados fuera del campamento;
como es costumbre de hacerlo, por cualpuier jus­
to reclamo ' que haga un empleado o trabajador,
dentro de su trabajo, nos concretamos a doblar la.
cerviz.

En aquella comitiva se nos figuraba ver a
Escipión el Africano, donde a su paso hasta
los perros enmudecían cuando este iba al Capi­
tolio.

Los dirigentes del establecimiento, les mos­
traban o esos paseantes que pagaba el Estado,
lo que a la Compañía más le conviniera para
que así llevara al Ministerio esa investigación ofí­
cial, un informe de la mejor impresión, sobre la
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vida de los trabajadores () empleados en el Chu­
quicamata Moderno.

No cabe la m ás absoluta duda que esa vi­
sita al gran establecimiento, produjo un volúmen
de documentos incompletos bastante abultado, que
no condujera a nada en pró del bienestar del hi­
jo del país, lo que en buen castellano llamarla­
mos incapacidad documentada.

¿Qué adelanto ha reportado para nnestro
país 111. llegada de esa empresa explotadora, lla­
mada Chile Exploration Company'i

Llevarse la riqueza y contr-ibuir a la extin­
ción de nuestra raza con sus exígnos salarios,
donde los hay de ocho pesos y con transferen­
cia a siete, con los que debe vivir una familia
de cinco o más personas a ración de hambre cu­
bierta de harapos, donde se ha bebido una agua
salobre y, a veces, salada por completo, donde
muchos en ese faenar tienen la expresión triste
y terrible que presentan las gentes afectadas de
una larga e incurable enfermedad o la de los
absortos en un pensamiento próximo a la locu­
ra, donde hay secciones en que el trabajador se
está intoxicando la sangre grandemente, para to­
car el frío símbolo de la cesación de su vida.

La familia de nuestros connacionales vive
muriendo; está saliendo de allí una genera­
ción de contrahechos en fuerza de la extremada
debilidad, una generación de impotentes sin es­
píritu i sin el vigor de los glóbulos rojos y blan­
cos, que en su sangre rica nos transmitieran Ir
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pasada Piogenie de los nuestros, sana, esforzada
v valiente.
•

Pese a todas las exégesis venidas y por ve-
nir si no se aplica el cauterio. esa Vaina segui­
rá siendo la tumba del chileno.

Chuquicamata es el sitio de donde se ha
formado un desfile de todas las enfermedades:
baldados, ciegos, maceos, niños raquíticos, po­
seido de caras pálidas y ojerosas, todos ostentan­
do el sello de una estúpida y desesperada su ­
misión, sitio donde la traidora parca está tron­
ehando la vida en el párvulo y en el adulto con
la rapidez de un relámpago, como el silbido de
una flecha, como el polvo barrido' por el hura­
cán en las llanuras.

Millares de cruces en el Campo Santo de
Chuquicamata aparte de los cementerios elausu­
rados y sin tomar en cuenta el desfile macabro
de víctimas fragmentadas por tiros, como de
otras que no habían dejado ni un vestigio, ni el
grito del ¡ay! que se pronuncia ante la eminen­
cia del peligro, tal como aquellas vidas troncha
das por asfixias en las vísceras del cerro, este
último peor que el ocasionado en una con­
vulsión geológica; todo esto, en unos pocos lus­
tros, ha marcado el odio mortal del yanq ui en
Chuqui ha cia nu estro connacional.

Se querrá obje tar qUE: allí hay confort y aseo,
que precaven los accidentes que hay una oficina
llamada <seguridad ante todo . , que por todas partes
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hay gráficos que anuncian la proximidad de un
peligro, que hay un hospital de primer orden ,
todo es un puro r écla m e,

El confort está en el campamento yanq ui y
en algunas contadas habitaciones de empleados
chilenos, no en los campamentos populares que
habita la turbamulta de los yelow bellies,

Ese hospital que los yunquis nos presentan,
es sostenido en una parte por un pago de los
hospitalizados, así sea trabajador o em pleado de
la Compañ ía, COS'l qu e no ocurre en la pampa
salitrera, donde esa caridad ha llegado a ser gra­

t ia.

De modo que toda esa réclame de la Oom­
pañía es para la exportación , para que el tran­
seunte que pase por 1'] establecimiento, lleve la
mejor impresión del régimen de sus dirigentes
para con nuestros connaciouales que trabajan en
esa Usiuu.

Ya pasaron los tiempos de los falsos após­
toles de nuestro 'pueblo donde varios de ellos
con la careta de la farsa pasaron por la zona de
Ohuquicamata, en menos tiempo del que ha­
brían empleado en visitar sus fundos.

Es allí donde el yan qui soñador con un
Norte América predominante en el mundo y con
una sed insaciable de ambición aprovechando el
nada interés de los gobiernos anteriores para el
mejoramiento econ ómico de las clases asalaria-



das, ha dado rienda suelta a sus procedimientos
incorrectos e imperantes manifestando con ello
el deseo absoluto de ejercer una autoridad su­
prema dentro de un pueblo, que ya hace ciento
diez y ocho años la conquistó dentro del sagra­
do marco de la justicia, de la razón y el dere­
cho.

Pero el juez inexorable del tiempo ha abierto
en estos momentos al pueblo chileno, su templo
de la justicia milenaria llevando al pináculo del
poder a hombres que tienen en sus manos fir­
mes y científicas el carro de la misericordia para
socorrer a nuestra raza y a nuestro suelo, a hom­
bres de un patriotismo inmaculado como los que
tomaron el freno del alto poder en Julio de 1927
los que con mano férrea van encauzando al
país por la senda del :progreso y del bienestar
general de las clases trabajadoras.

Ellos los representantes de ese juez noble
con voluntad de acero, son los que van a des­
truir esa tensión insoportable para el obrero
pobre; la que despues de un tiempo será corta­
da de golpe como el nudo gordiano de la le­
yenda griega.

Es el cóndor que despierta en lucha al
ruido ensordecedor de esa vorágine, que amena­
zaba de extremo a extremo la destrucción de
nuestro caro Chile.

La magnitud de la obra de reconstrucción

•
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del país. por el actual gobierno, 6S el emblema

del m á cendrado amor patrio y al resplandor

de ese fuego luminoso de patriotismo escribimos
este libro que va a ser el exponente genuino

de nuestros counacionales, sometido a la fér ula

ensangrentada del yanqui, en aquella región del

Chuquicamata Moderno.
Mientras en el esp íritu del Yan qui en Ch u­

quicamata. predomina el odio y la tiranía y las
emanacioneé intoxicadoras deriv'das de los está n­
ques ó celdas eléctricas invadan los pulmone
del obrero, así como en los molinos y otras sec­
ciones similares destruyendo los glóbulos rojos y
blancas, tendremos que decir: ' ojicite omoe spe
alutis si introire utti" perded la esperanza de salud

si entras allí ,

Antofagasta (Chile), Abril de 1928.

Marcial Figueroa
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Formacion . Geológica

El mineral de Chuquicamata queda a una
elevación de 9.500 pies más o menos sobre el
nivel del mar.

Su situación está a los 22° 16 de
Sur y 69° 2' de longitud del meridiano
wich.

El criadero de este mineral se extiende en
una longitud de dos mil setecientos cincuenta
metros más ó ménos por oehocientoe metros de
ancho.

Por la constitución de la capa superior pa
rece que en tiempo prehistórico un fuerte alu­
vión allí se detuvo dejando el fruto de sus
arrastres.

Antes de que la Chile Exploration Company
diera principio a sus trabajos de reconocimiento,
esa sierra fué objeto de observuci ón por algunos
mineros con conocimientos de geología. encon­
trando a través de ella muchas pastas metálicas,
predominando 106 almagres cobrizos, el carbonato
azul, la atacamita como el negro fibroso y el
negro silicatado, los que degeneran en metal
acerado, bronce morado en mezcla con almagre
compacto, todos en subida ley de cobre.
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También allí abundan las rocas plutónicas

las q.ue hacen un importante papel en la geo·
logia del país y las q UE:, consideradas bajo el
punto de vista de S:1 com posición, se dividen
en dos series.

Una formada por rocas faldesp áticas en que
forma también parte dominante el granito, la
sienita, los pórfidos cuarc íferos, que están for­
mados por un a masa compacta de un feldespato
muy silicoso en el cual se hallan esparcidos cris­
tales de cua rzo y alg unos granitos de hierro ti­
tunado..

Al cuarzo se encuentra adherida la mica
que se presenta bajo la forma de prismas exa­
gonalcs.

No olvidaremos decir que entre estas mu­
chas pastas se encuentran los pórfidos augíticos,
los que parecen estuvieran en relación con las
rocas de labradorita, por la distinta naturaleza
que entra el cobre en Chuquicamata.

En la capa superior. esa sierra se hallaba
cruzada por millares de vetas de cobre, como
varias .ot ras con indicios de plata y oro, todas
con rumbos diversos; las de cobre con metales
de bueno ley desde la superficie .

El cerro era muy accidentado y hoy su su
perficie, con los mod ernos trabajos de la Coru­
punía, ha adquirido la forma de una gran 4IS'
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calinata de peldaños multicolores.
aquello una maravilla a la vista
observador.

,

constituyendo
de cualquier

Fe de .e rreta .- u. fracción numérica de (9.500) en

en el prólogo, Indica plcs ósea n /4
de milla más ó ménos sobre el nivel
del mar.



Los re[ono[imieotos pnmititDl

Al finalizar el ario 1909, por insinuación de
un fuerte sindicato de judíos yanquis, aventuraba
por el Sur y Norte de nuestro país, un norteameri­
cano con una visual clínica y un olfato tan fino,
como el de esos buitres que, apetitosos, mero­
dean en las alturas al buen olor de la carniza.

Ese señor, sin otro bagaje que la aventura
cúpole la suerte de llegar a Calama, donde fijó su
residencia y que tomó como teatro y cuartel ge­
neral para sus cálculos, datos y operaciones.

Era que a una distancia de veinte y tres ki­
lómetros más ó ménos, el olor a la riqueza ha­
bía in vudido sus fosas nasales.

I

Con la llegada de Fritz Mella a ese pueblo
legendario, tras el codiciado metal, la noticia trae­
cendió con la celeridad de un torbellino, que
avanza sin encantar interceptación a su paso,
llevando a cada propietario de mina un regocijo
que, dicho sea de paso, para ellos constitufa una
eterna felicidad.
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Se dice que dos antiguos mineros de esa

región, envuelto el cerebro de cada cual en la
inespugnable capa de aquella nesciencia mile­
naria propia de los aborígenes, fueron los
primeros que acudieron presurosos a darle a
Fritz Mella toda fuente de informaciones co n
respecto a lns principales minas y demás riquezas
en general.

Esos rúst icos
canor Brito .

fueron Ramón Morales y Ni-
,

El habilísimo ingeniero Fritz hablaba con
todo antiguo vecino de ese pueblo, como
también con los que venian de la placilla del
mineral, tornando toda clase de informaciones qu..
estimaba conveniente parí! llenar su come tido.

Desde un principio las noticias seduj eron a
Fritz máxime que su aguisada visual le decía a
las claras la sinceridad de Morales y Brito

Persuadido que aquel cerro era promisorio
de riqueza, breves días despues se coustitu íu en
visita en esa montaña • hoy la fortuna de ( ~r..~ o .,

pudiendo constatar la verdad de esas noticias
cuando fué llevado a ver la abu ndaucia de los
metales en las minas «Flor del Bosque _, Zara ­
goza» , «Tres Mnríus». . San J os é- , .Ran Luis. y
.Rosario del Llano », que eran las de más re­
nombre por su superabundancia y buena ley de
9US metales; no obstante que algunas de ellas,
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BUS piques y frontones, eran de escasos recorn­

dos.

Para este muy hábil ingeniero y conocedor

de la mineralogía los días se le figuraban horas,

por lo que no se dió un momen to de reposo
para recorrer el mineral que en aque l ent ónces,

seg1\ n planos de la montaña milenaria. habían

doscientas ochenta y ocho pertenencias más ó
ménos, divididas en cuat ro g randes grupos: Nn­

talia . Ciega, Emilia y Cloriuda.

A F rit Mella, en sus consta ntes observacio

n es, como buen mine ro, fu eron objeto de su
atención los mil lares de vetas qUE' cruzaban ese

cerro con indicios de ricas pastas diferentes. pre·

dom inando los a lmagres cob rizos, la atacamita,
los pórfidos eunreí fe ros, etc .

No olvidarem os d ecir q ue durante la dom i ­

nación boliviana «la ra za de bronce- ya esos mine­

rales f'mn t rubujados por peq ueños industrial es

qUQ. careciend o de pericia y no dispon iendo <l e

rus 1es u rsos iudisponsnbles que la industria les
exigía , lo hacíuu r ústicamente y con la añadidura

d« desesperados esfuerzos.

Erau los t iempos en que el auge de Cura­

r-oles se extinguía gl'lld ual melltc y UIWS cuantos
d e resonado liunje que habían venido de Suntiu:

go a dar más vida a Caracoles co rno el científico

don Vietorino Lastarriu y su hijo W ush ingtou .
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en tiempo de la dominación boliviana, all é por
por el afio 1872, abandonaban ese lugar cansa­
dos de las penurias y de esa vida de modorra
que a muchos nos ofrece el desierto. Igual cosa
hacía Don Francisco Godoy. abogado y periodis­
ta; Don Uldaricio Prado, ingeniero de renombre
en aquel entonces y Don Pedro Lucio Cuadra,
administrador de la famosa mina, llamada •La
Descubridora.

No olvidaremos decir que esa fuente de ri­
queza en ese entonces fué ~isitada hasta por el
fundador del diario <La Ley ~ , Don J URn [Agus­
tín Palazuelo, con su hermano Pedro Enrique.

.
Otros de los esforzados mineros de esa re-

gión buscaban amplios horizontes á sus iniciati­
vas, anhelosos y soñadores con una colosal for­
tuna iban llegando a la soñada montaña de
Chuquicamata unos en pos de otros, quienes
después de hacer un reconocimiento del terreno
hacían sus pedimentos, impulsando cada cual su
industria, conforme a su situación económica.

Entre esos esforzados mineros que implan­
taron sus industrias en el cerro milenario recor­
duremos á Don Jacinto Cuadros, fundador de
Chuquicamata, quien le vendió varias pertenen­
cías a Don Enrique Villegas; después llegaban
Don Luis Camus, Manuel Alvnrez, Miguel Zul r-ta,
Julio Pinkas, y los hermanos Manuel y JOEé To-
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11) Campana, Feliciauo Ibaceta, Her­
~'\ y muchos otros que llegaban su­

que por tanto sería largo enu-

Mella terminó la operación del
3 la montana comunicó á Nue­
udíos Guggenheim Hnos. la im­
se emporio mundial del metal

misiour
za MI'.
rl h

.a.

."spués llegaban a Chuquicamata co­
peritos, entre ellos venía á la cabe­

A. Coppelan Smith, oriundo de No­
brazo derecho de los Guggenheim, para

r las aseveraciones del denunciante Fritz

Hecha la constatación de~ esa riqueza las
cajas yanquis abrieron sus puertas para la com­
pra de las principales pertenencias, y, paso á

paso; con tesón y habilidad, fueron adquiriendo
buen número de ellas.

o Pues los antiguos propietarios catequizados
por el precio y hasta con promesas exorbitan­
tes, no trepidaron en desprenderse cada cual de
sus pertenencias, sugestionados de haber hecho
un negocio lucrativo.

Error monumental de esos que vendieron;
pues, nunca tuvieron la menor idea de la colo­
sal riqueza que encerraba en sus entrañas ese
cerro pétreo.



La prueba de lo que aseveramos es irrefra­
gable por el resultado de los sondajes de reco­
nocimiento a mayor profundidad qu-e fueron
practicados por los yanquis, tiempo d,'Rpues de
estar en posesión de ellas.

Tambien, estos antiguos ,poseedo res, nunca
tuvieron ni la transitoria idea del gr¡¡.vísimo mal
con que se iba a hacer víctima a nuestros con­
nacionales, sometidos bajo la férula de esa em­
presa judaica.

Antes de la llegada de los yanquis a Chu­
quicamata, el pueblo de Placilla llegó a tener
hasta cinco mil habitantes más ó ménos; todos
vivían del trabajo de ese mineral , contentos y
felices, hombres. mujeres. y niños se sentían sa­
tisfechos, Esa satisfacción se pintaba en el rostro

de cada cual, al reves de lo que hoy ocurre, en
que, al lado de la superabundancia y el boato
que derrocha el inhumano yanqui que viene á

ilustrarse á nuestro pais, se ve la promiscuidad,
el hambre, la miseria y la desnudez.

Los hermanos Juan y Alberto Almonte,
oriundos de Chiu-Chiu, fueron los primeros ala­
rifes que tuvieron los peritos yanquis en sus re­
conocimientos.

Una de las primeras pertenencias que tra­
bajó el sindicato yanqui y que adaptó la razón
social Chile Exploration Company, fué la que
hoy se conoce por . El Cobre. cercana al campa.
mento de ese nombre. ~
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Se ha dicho que hasta ja fecha se sostienen
sin enajenar sus pertenencias, talvez por obtener
una oferta mejor, los conocidos mineros, señores
Miguel ?;l1leta y Hermógenes Navia.

Allá por el año 1915 la Chilex con una ob­
seción en su afan de ensanchar sus dominios
habrí a encomendado á su habilísimo empleado de
toda su confianza, digamos a su hombre con apa­
riencias de canciller, este es W. H. Perkins, la
misión de pedir esa cadena de cerros por el
Noroeste d e la Fundición de Cobre. Perkins, a
su vez para despistar al público que él no tenia
interes en hacer esos pedimentos para la Chilex
habrí a insinuado a ciertos empleados 'de su con­
fianza en el establecimiento hicieran esos petito­
rios para la Compañia, ya sea por fie rro, piedra
cascajo, etc.

En esta forma fué adquiriendo esos cerros
colindantes, que por el Noroeste enfrentan al
Oasis y pueblo de Calama, dominios que pueden
apreciarse por los linderos que a grandes distan­
cias amojonan la propiedad de los pulpos con­
quistadores de mala ley.

Allá por el año 1918, se nos asegura que la
Chilex, soñando en el afán de nn completo do­
minio en el suelo de sus campamentos, en ge­
neral, llegó al acuerdo definitivo de una tran­
sacción con el FIsco, pagando la Chilex la suma
de un millón y medio de pesos.
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Esto sucedía en ese imborrable período ad­

ministrativo de don Juan Luis Sanfuentes, el
hombre sediento de robustecer el Erario Nacio·
nal del país.

De ahí nace la idea inaceptable en los prin­
cipales dirigentes del establecimiento de intercep­
tar el paso a los comerciantes ambulantes, den ­
tro de los campamentos de sus dominios, basán­
dose que aquello es UDa propiedad privada.

Si el libro registra en sus páginas la verdad
de lo ocurrido en esa Usina, aunque esas pruebas
den la nota más alta de"una incontrarrestaci ón,
su autor pierde la gracia ante la Compañía y pa­
sa a ocupar UD puesto en la galería del parnaso
yanqui, como elemento indeseable para ellos.

y desgraciado de aquel trabajador ó emplea­
do que posea un libro dentro del establecimiento;
es entónces cuando el espíritu del mal en el yan­
qui prevalece y castiga a ese empleado o traba­
jador COD el . OUT CAMPo (fuera del campa·
mente), sin la más absoluta consideración.

Si el diario registra en sus columnas algun
hecho inhumano de esos que CaD frecuencia se
han cometido por los jefes de secciones, también
este pierde la gracia ante la Compañia y su ven­
ta cesa de ser permitida dentro de los campa­
mentes.

Esas anomalías de parte de In Chilex deben



cesar, ya que esas pu\¡licaci '-' IlP~ son

por encerrar expon entes irrvfrngables.

LA MIN A
(T H E M INE)
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Mirando hacia el . oatud« Sur ~uciente de
los campamentos del establecimien to, ,-sla , 1 ee­

rro que constituye una de las riqu-zu« en, »ife­
ras más sorprenden te de la época act UIII. In qlle

pod r íamos llama r LA F Ol-W U:-i.\ IH; (' R ESO.

La maguitud de esu sierra Pllci,·r .... u nn ca n­

tidad aproximada de 330 pertl'lH'n ci,,;: q nt' »Il ú

por el afio 1910 pertenecía Il 1\ 1Ilim -ros pobrr-s

de nacion nlidud ch ilena.

Los tra bajos de co-rruccrou v «xt r"celÜIl

por los yanquis en la Min« l' rillei¡.¡ar" ll a lla por
,·1 a ño 1913.
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El multicolor del cerro llama la atención

de cualquier observador. Allí se vé el panizo no

solo del cobre, sino también del oro y la plata.

Allí no existe la mina con sus piques y

túneles, porque la Chile Exploration Company
con su moderno sistema lexiviación no le impor­
ta que una o más piedras extraídas del cerro
en su capa superior tengan muy poca o nada
ley, puesto que el cálculo de las utilidades que
debe arrojar ese capital invertido para la extra­
ción de la sustancia de la roca milenaria de
Chuquicamata sus altos dirigentes lo han hecho
con la debida prolepsis, tomando en cuenta el
irrisorio jornal que se les paga .a los yellow be­
llies, como despectivamente ellos nos llaman.

El cerro accidentalmente se extiende en
una distancia aproximada a 7 Km.

Con los conocimientos hechos por las per­
foradoras, nada se ha avanzado hasta la fecha
sobre la profundidad que alcanza !JI cobre en
Chuquicamata.

Algunas de esas perforadoras han hecho un
reconocimiento de mil setecientos ochenta y
ocho piés de hondura, sin poder continuar, no
obstante el grueso calibré y consistencia de SIlB

barrenos, los que se han achatado al hacer con­
tacto con el cobre en su mayor estado de pure-
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za, haciéndose imposible continuar con los reco­
nocimientos.

La extracción del mineral se hace con el
tronar de formidables tiros compuesto de cente­
nares de toneladas de pólvora y dinamita.

El derrumbe del cerro, desde un principio,
se ha hecho por cortes en secciones escalonadas
al Sol, para mayor facilidad y rapidez en el car­
guío de los convoyes.

Hoy ese cerro llama la atonción de cual­
quier observador, sus cortes han pasado del nú­
mero trece, todos ellos multicolores por las dis­
tintas pastas que contiene. la altura media entre
ambos cortes es de cuarenta pies más o menos.

Cuando se quiere tronar un tiro grande, el
pito de las palas da el aviso para que los traba-

,
jadores y empleados huyan buscando un refugio
donde poder guarecerse de los millares de pie­
dras que vuelan por el aire en distintas direc­
ciones, con la semejanza de una bandada formi ­
dable de langostas que van viajando, efecto pro­
ducido por la consistencia que encnentra la di­
namita en su base. Allí se han tronado tiros de
capacidad mundial con los cuales se han remo­
vido alrededor de un millón de toneladas.

Un contratado especialista se encarga de
estos trabajos, el que opera por medio de la co-
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rrieute eléctrica en ,,1 I',' s u l t~ rl l) deseado

Al tronar de ese tiro un ruido ronco neotu­
panado de un gemido que parece se desprend icrn
de las entrañas de la tierra hiende Io)~ ai res "
una nube negra y roja obscurece los dorad-'8 1','
yos del Sol; pl!reee que la tierra se empa p'''''' 1'11

la sangre valiente de sus hij o- .

Volcado el cerro sobre si mismo el mineral
se fragm enta en colpas grandes y pequeñas 'lue
hacen la saca que han de llevarse los con voyes
del acarreo,

Gran ries palas de petr óleo y -léctricn- iustr­
ladas en los cortes ejecntan el carguío extrayeu­
do el mineral del cerro removid o para vnciurlo
á los largos convoyes q UE esperan en líneas con­
tiguas. Alrededor de veinte palas eléctricas eje­
cutan el trabajo de exca vaciones . Tr-s grandes
palas eléct ricas con un largo m u-til llamadus
«Tipo Rmlución completas > estáu equi padas cada cua l
con una cuchara de gmn capacidad para ca rgar
los carros con asom brosa rapid ez. Las restantes
son de menor capacidnd y pueden operar en lo,
cortes sin necesidad de rieles, éstas están pruv is
ta de un sistema de arras tre especial.

Esas palas no cesau de trabajar día y noche
en el lle....iar de esos continuos con voyes, pa ra
cuyo efecto la sección ruinu tiempo h ubo que
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dispnso de cuatro mil doscientos hombres más 6
ménos divididos en tres guardias durante las
veinte y cuatro horas.

En mil novecientos diez y ocho se extraían
vein te y dos mil toneladas para la molienda dia­
ria, hoy esa cantidad debe estar triplicada, to­
mando en consideración la capacidad mundial de
los molinos recién llegados al establecimiento.

Para la distribución rápida de los convoyes
vacíos que han de salir continuamente cargados
de mineral de los distiutos cortes del cerro du­
rante las veinte y cuat ro horas, hay seis grandes

,/

m áquinas eléctricas que desarrollan cada una un
potente arrastre mediante el contacto de un me­
canismo especial á un tercer riel, cuando una se
quiere poner en movimiento.

Esas máquinas son para el servicio exclu
sivo en el cerro y del acarreo del metal, es decir,
en trar los carros vacíos que han sido dejados en
líneas especiales por las grandes máquinas de va­
por y despues arrastrar los convoyes hasta las
vaciadoras eléctricas y trituradoras.

Cuando esos carros han sido cargados . las
máquinas eléctricas y de vapor los van arras­
trando hasta unas lineas especiales donde se
forman los convoyes para que baj en a los mo­
linos.



Este departamento de la mina es el que
siempre ha ocupado mayor número de operarios y
desgraciadamente han tenido jefes yanquis que no
han tenido un ápice de conmiseración para nues­
tros connucionales.

Recordando a J. H. East y a Mat Sample,
en la actualidad, los que, disfrazados de Tartufo,
han hincado sus garrllB de tigre con sus órdenes,
atentando contra la vida de los empleados y
trabajadores. que han tenido la desgracia de tra­
bajar en esa sección, hechos que comprobaremos
más adelante.

No olvidaremos decir que los accidentes han
sido numerosos, ya que es la sección donde los
hay en mayor número casi diariamente; unos han
sido aplastados por los rodados, momentos des­
pues de haberse tronado un tiro; otros sucumben
por la asfixia dentro de los piques o frontones
en un cerro adyacente (al lado donde horas ano
tes ha sido derribada una parte del cerro) por la
acción de la dinamita, en la operación de chuzar
el mineral para hacerle saca a la pala. Casos
hay, en que el trabajador, yéndosele el cuerpo,
ha rodado hacia abajo; no llegando sino le bolsa
como vulgarmente se dice. .

CUllnto ti los accidentes á mecánicos y obre­
ros de las palas, se suceden con mas frecuencia,
uunbien de lo que debiera.
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No mencionaremos sino unos pocos.

En Abril de 1920, la Pala No. 12 fué la
que ocasionó el accidente de Roberto Campell,
oriundo de Valparaiso, perdiendo tres dedos de
una mano y á otro esa misma pala le hizo per­
der casi totalmente la mano.

El 20 de Septiembre de 1920, en la tarde
un tren que bajaba de la Mina atropelló al tra­
bajador Nernesio Manzo, causándole una muerte
instantánea; pues, pasaron sobre él varios carros
del convoy.

Manzo era .oriundo de Coquimbo y dejó tres
hijos en la orfandad.

En la superintendencia de MI'. Hel!mann
los accidentes fueron frecuentísimos.

Por no citar- sino uno solo, ahí está aquel
en que varios obreros chilenos perecieron as­
fixiados por los gases desprendidos del explo­
sivo. El propio gerente entonces baj ó al pique
matriz que sirve para tronar estos tiros y perso­
nalmente pudo constatar la desgracia, puesto que
él mismo estuvo a punto do perecer asfixiado, si
es que no anda tan listo en pedir auxilio pal'll
que lo izaran hacia fuera.

y esto se comprende fasilmente porque un
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tiro grande produce el sacudimiento de algunos
kilómetros a la redonda; por esta causa la costa
terrestre pasa á hacerse permeable y el fluido
de la dinamita atravesando las capas porosas se
une con el ga, entoxicador de esos metales. sor­
prendiendo - a esos infelices en sus labores trono

chándoles la vida en forma trágica.

Ultimamente se practica la extracción del
metal por medio de bolsas de oxigeno cuya duo
ración está graduada, por lo que rlespues de
estar dentro de la boca da un tiro hacen la ex­
plosión produciendo el resultado deseado, como
en el de la dinamita.

Tambi én este sistema de extracción ha cobra­
do sus tributos humanos.

Muchos son los que en este fuenur se estau
•

intoxicando la s a n g r e g r a d u a 1ID 1l n t e
SID dar s e la mas absoluta cuenta d e
éllo.

Esas asfixias han sido numerosas, pero los
sobrevivientes J' trabajadores de otras secciones
nada dicen por temor a las represalias de la
Compañia.

Otros sucumben instantáneamente por 108

efectos de una inesperada y terrible explosión
volando por el aire sus cuerpos Iructnentados.
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La causa de la mayor parte de esos acciden­
tes y de los que mueren instantáneam ente se de·
be al mando imperante de esos capataces yan
quis sin corazon; que ordenan ejecutar trabajos
donde el peligro es inminente.

Frescas se con servan nuestras memori as; esa
terrible explosión producida por el descuido d e
u n ingeniero, ei :l9 de Julio de 1926, en el carn­

hio de guardia de 7 a. m. a 3 p. m., d onde
loó fracmentos menudos de huesos y carnes vo­

laron por el aire hasta un kilómetro de distan-
.

cta.

Al efecto, en conversación soste nida, entre
otras cosas. con el Sargento 1". Sr. Victor Cana­
les Muñoz, del Escuadran de Cara bineros, me ha
dicho lo siguiente: Me encontraba a la sazón
prestando mis servicios en el Escuadran en Chu­
quicamuta, cuando ocurrió la terrible explosió n,
por lo que inmediatam ente n08 dirigimos los del
Cuertel General al Retén de la Mina que queda
a u.ia distancia de ocho cuadras m ás ó menos
del sitio del suceso. detrás seguía u n bu en nú­
mero de autos , como una inmensn mnchedembre
humana á pié todos 'm arcando un paso fúneb re
con una fisonomía abatida por el dolor, presin ­
tiendo el colosal cuadro tr ágico.

Una sorpresa invadió mi espíritu al ver co­
ger á los piés del R etén un zapato manand o
sangre y que contenía el pié del desgraciad
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geniero; se comprobó que era él por ese calzado
original que siempre acostumbraba a llevar.

Los muertos, según éste señor, habrían pa­

sado de doscientos, ya que se trataba de un cam­
bio de guardia y que para felicidad de muchos
aún no se daba principio á las labores.

Continúa este señor: Al •Mercurio» de Anto­
fagasta, por intermedio de su Agente en el mi­
neral, autómata de la Chilex, le habrán hecho de­
cir que los muertos no pasaron de trece á ca­
torce, lo que considero una publicación desver­
gonzada, en el amplío sentido de la palabra.

Por nuestra parte, creemos que el presentir
del señor Canales encuadra con el marco de la
verdad. La Chilex siempre ha tenido por norma
preferir a los solteros en toda sección donde el
peligre es inminente.

Muchos dolientes de esas víctimas están en
el Sur. y nada saben, por lo que esta Compañía,

no cabe duda, sigue evadiendo su responsabilidad
en estos casos y, en los campamentos populares
por temor todo se calla, y se cubre con la loza
del silencio sepulcral.

A este respecto se querrá objetar que el avi­
so se dá a esos dolientes en el Sur y que el Ha­
ber que la Compañ ía tiene por dichos casos fata­
les es remitido sin demora absoluta, que los pa­
gos por esos accidentes la compañía los hacs
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ajustándose a las leyes aprobad as por el Ej e­

cutivo.

Una duda hace invadir nuestro esp íritu
tanto por los procedimien tos inhumanos de los
altos encargados de ese establemieuto, cuanto por
el concepto deprimente qne se tiene sobre la va­
Ha de la vida de n ueseros connacionales.

. Además, huy que tomar en cuenta que en
el calvario de la mina los jornales, para muchos,
son a razón de hambre.

Allá en el Sur hay muchas madres que llo­
ran la tardanza en la vuelta de sus hi jos al
hogar qu erido, como muchos h ijos que lloran
por sus pudres, ambos presintiendo volverles Il.

ver en el valle de Josafat el día del Juicio Fi­
nal.

Las distintas clases de cobre

Considerando de inter és para el lector, en
particular para los adictos a lu miucralegla, he­
mos estimado conveuieuto dar a conocer las di­
versas clases de cobre existente en una zona rica,

Estos apuntes han sido tomados de un libro



48

publicado por el gran geólogo Domeyko, el que
ha hecho en su obra el estudio más ámplio co­
nocido hasta hoy sobre esa ciencia.

Esa diversión de las varias clases de COBRE"
es la siguiente:

Abigarrado
Añilado

Arsenical
Blanco ferrufinoso
Espumoso
Gris
Gris arseuical
Gris platoso
Micáceo
Nativo arsenical
Negro
Negro fibroso
Panáceo
Resiuita cobaltífero
Resinita mauganesiano ­
Selénico
Vanadatado

Amarillo
Blanco
Azul
Estafiífero
Fosfatado

Gris antimonial
Gris mercurial
Gris plomiso
Nativo
Nativo epifénico
Negro silicatado
Oxisulfurado
Resinita antimonial

. Resinita ferrufinosa
Rojo
Sulfúreo
Verde silicatado

Lo multicolor del cerro de Chuquicamata
nos hace creer en .el posible contenido de la ma­
yor parte de las clases de cobre demostrado en .
la presente página.

Estas distintas clases de cobre que son des­
prendidas del cerro, no cabe la más absoluta du-
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da, deben contener algunos cuerpos extraños,
nocivos ó mortíferos; pues, en diversas ocasiones
hemos observado por la noche, estando el metal
sobre los carros durante un día caluroso, que
muchas colpas despiden una luz de varios colo­
res, al principiar ese metal á tocar el extremo
de una noche fria.

El resentimiento f recuente en la salud de los
obreros y empleados, de la Mina, indudable men­
te se debe no solo a las condiciones del clima en
las noches rígidas de in vierno, sino también a
la abs orción continua de los gases con el acom­
pafiamiento del finísimo polvo al hacer la ex­
tracción.

La P lanta

A la altura dA 9,500' sobre el nivel de
las lejanas aguas de Antofagasta se encuentra la
Planta de la Chilex Exploration Company divi ­
dida en 16 departamentos, algnnos de ellos de
construcci óu soberbia con sus potentes maqu ina­
rias , como para hacer doblar la cerviz a cualquier
ingeni ero, ya sea del nuevo Ó viejo mundo.

Gran parte de la Plan ta se encuentra cerra-
da con un cierre de Calamina de doce piés de
altura.

.
Cada sección tiene su puerta de acceso

para los trabajadores.

Otras grandes puertas dan entrada y salida
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á trenes, autos y camiones á cualquiera hora del
día o de la noche.

La vaciadora eléctrica

Es la que extrae el mineral de los carros
que bajan de la mina, mediante un vuelco elec­
tro-mecánico, cayendo allí sobre una ancha co­
rrea transportadora marca eOopper Queen • .

Las trituradoras

Donde se mu ele el metal las hay de pruner .
segundo y tc rcer orden.

-Estanques de lixiviación

Son los qu e reciben el metal molido que
proviene de las tri turadoras, para la total extrac­
ción de sus sustancias, por la función del ácido
sulfúrico.

Casa Verde o casa de Estanques

Es el departam ento qu e recihe en pequeños
depósitos el cobre en estado líquido. que provie.
ue de los estanques de lixiviaci ón y donde se oh­
tiene el cobre electrolítico en planchas.

Casa Colorada

Es la que hace la conmistión de la s
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de la Casa Verde con las de la precipitación y
el cobre grannlado que proviene de la Fundición
de Cobre.

L a Precipitación

Es donde se precipita a los fie rros y latas
viejas el cobre que queda en el ácido sulfúrico,
despues de haber sido empleado en la Casa
Verde.

Stock de fundentes

Es la sección donde son llevadas las borras
de la Casa Verde i Casa Colorada para ser ela­
boradas en el horno de vien to, que ha merecido
vulgarmente el nombre de pililo.

Fundición de Anodos

Es el departamento donde se fabrican las pilas
que han de colocarse dentro de los estanques, pa­
ra obtener el cobre electrolítico en la ~ 'asa Verde.

Fundición de cobre

En esta importan te sección es dond e se fa­
brican los ánodos que van a la casa de estanques
para que sea elaborada la delgada chapa que too

ma la formación del cátodo, despues de algunas
horas dentro del depósito electrolítico y donde se
produce el cobre en barras, que ha de ser cm-
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baroado al exterior, como también donde se gra­
nula el cobre que va a enriquecer las borras de
la CIlEa Colorada.

Las Sub-estaciones eléct ricas

Son cinco' .A . ó No. 1, la que rebibe la
fuerza eléctrica de la Planta de Tocopilla; la • B.
ó No, 2, que da la fuerza a la maquinaria pesa­
da a los distintos departamentos y la .e. o No.
3, que pone en movimiento a la maquinaria se­
cundaria en general en unión de la>! Nos. 4 y 5.

Los t ritu radores modernos

Estos son dos , y uno de ellos fué desernhar­
cado en Mejillones en el mes de Febrero de 19:!7
y estáu conceptuados por la revista . The South
Pacific Mail, como de record mundial.

Comuumeute hablando sobre el eusnnche
de la Planta, desde sus principios, ha sido au­
mentada desde mil hasta veinte y siete mil to­
neladas de mineral con lo que se ha llegado a la
producción de 2-!3,OOO,OOO de libras al afio y se
sigue su ensanche contando ya con el equipo ne­
ce. ario para obtener cada año una produ cción de
trescientos cincuenta millones de libras de cobre
fino.

Los Ferrocarriles

La construcci ón de los ferrocarriles de la Com-
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pañ ía dentro de la Usiua es una labor tenaz,

sabia y paciente.

Es una ráfaga de espíritu práctico que bien
podríamos llamar oxigeno vital pUl' su efecto de
tonificación en el cerebro del ingenieru encarga­

do de la construcción de esta atrevida obra.

La propiedad de su vía férrea empieza en
un punto cercano a la Estaci ón de Punta de

Rieles y al frente del Banco Drumond, la que
continúa hasta el Campamento Nuevo, cruzando
por un costado de esos campamentos, llamados

Yellow Bellies Caurp por los yanquis, de donde
se bifurca un ramal en dirección a la Pulpería

)

de propiedad de la Compañía; un nuevo brazo de

esa linea central cruza por el centro de esos
campamentos, facilitando el embarque y dea- I .

embarque de los trabajadores y empleados de la
Mina. como de otras secciones del estableci­
miento.

Esa linea llamada central avanza por un te­

rreno firme y por un costado de una cadena de
cerros que van en dirección a la Mina. tomando
la parte alta de las poblaciones de la Usina, de­
jando atrás la muyor parte de las secciouea de

la Planta.

Dos amplias oficinas conocidas con el nom­
bre de Transportación, una ubicada en la Mina
y otra en el COrR7:6n de la Planta; ésta última

está dirigida por un jefe de nacionalidad j¡ laude-
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sa con un personal d e catorce empleado, m ás
o menos, ocho de éstos hacen de despuohadorss,
es decir, son los que ordenan el movimiento
diurno y nocturno del material rodante dentro y
fuera de la Usina.

Esas oficinas no cesan en sus orden es te­

lefónicas durante los trescientos sesenta días y
sus seis horas del afio. Ahí las fiestas oficiales
son echadas al Osario sin fondo de las cosas 01·
vidadas; así lo exigen las necesidades de la Com­
pañía,

De la línea central se reparten una cantidad
de desvíos, todos ellos de extremada necesidad
dentro de la Planta.

Uno de esos principales es el de la Fundi­
ción de Cobre; otro que sale de esta sección pa­
ra ir a la Casa Verde, siguiendo hasta los Es­

tanques Delechadores y un promontorio llamado
Los Ripios.

Otros <le los importantes desvíos son los de

su bida y bajada que parten directamente de la
Mina hacia los Molinos; un ramal de esos pasa
por una antigua quebrada situada al costado Sur

del Hospital.

No olvidaremos el desvío que va a la Sub
Estación cA. Salvataje y Maestranza antigua,
como también los que van al alto puente de los
antiguos molinos de trituración primaria y va­

ciadora eléctrica.
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Los cortes hechos en pura roca, antes de
llegar a la Mina, han sido ejecutados a tiro de
dinamita, como también los demás obstáculos
de la naturaleza, hasta la mayor ascenci ón de.
ese ferrocarril en la montana.

Es digno de observación cuando la locomo­
tora principia su ascenci óu a la Mina.

El ritmo de las pulsaciones del monstruo de
hierro aumenta gradualmente cada un minuto de
trabajo; en la trepídaci ón de la máq uiua parece
que los carros fueran impulsados hacia fuera de

la vía; ese monstruo avanza a fuer de resopli­
dos, para volver al centro y no tener que lamen­
tar en una curva el contribuir de la fue rza cen­
trífuga a un 'volcamieuto general del convoy.

En ese t repidar hasta la cumbre de la monta­
ña hace llegar a nuestros oídos un gemido ronco
y doloroso, parece que esa. trémula masa de
hierro implorara conmisceraci óu, hasta los im­
provisados brocales adyacentes, formado por los
rodados del cerro en contorno de las perforacio­
nes, parece que se comuuicurau entre sí para
contemplar su peligro inminente: el material ro­
dante sigue crujiendo en su avance hasta el
punto de llegada, impreguaudose 11 1 mismo tiem­
po la atmósfera de un pesado olor a petróleo y
grasa; este último producido por el calor que irru­
diuu los ejes de los pesados carros.

Un silbido prolongado y triunfal de la loco-
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motora, como esos de un tren inaugural indica

que el monstruo ha llegado a su destino.

Como decíamos anteriormente, el movimien­
to del ferrocarril es cont íuuo y se debe a la me'
vilización del material de la Planta a la Mina
para el acarreo del mineral hasta las trituradoras,
a la traslación de los trabajadores de la Mina a
los campamentos, como también al pedido de
material de un punto a otro, dentro o fuera de
las distintas secciones de la Planta.

El material rodante es de lo más completo
y considerad" como de superior calidad; un . huen
número de máquinas a petróleo y eléctricas de
potencias distintas con carros de varios tipos, cer
ca de doscientos cincuenta de ellos se utilizan en
el acarreo del mineral, suficientes para el movi­
miento de cincuenta mil toneladas de material
por día en dos guardias de ocho horas; como
150. carros para el acarreo de los ripios, lastre y

borras; otro buen número con asientos tranRver­
sales y laterales están destinados a la tra uslaei óu
de los trabajadores de los campnmentos a la
Usina y de ésta a sus domicilios; un resto de
se material vacío es ocupudo en lleva r y traer
el material donde sea uecesnrio dentro de la

Planta.
En la línea central y sus ndyncentes, a un

costado se pueden leer algu nos gráficos proceden.
te de una oficina llamada Segurida d ante
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todo (Saf ety First) en esos elocuentes gráficos
se prohibe, ante la proximidad del pelig ro; tra­
ficar por la ví~ ; en otras se ordena al maqui­
nista dar un pitazo a la locomotora a la cerca­
nía de una curva etc.

Algunas deficiencias en la construcción de
algunos desvío en tiempos anteriores, tal vez por
descuido o negligencia de los ingenieros tuvieron

el resultado de funestas consecuencias.

Tal sucedió en el desvío entre la Maestran
za Nueva y la Fundición de Cobre.

Estaban tan juntas las l íueas que, el pasar

simultáneamente dos trenes en dirección opuesta,

tenía que acaecer lo que desgraciadamente ocu­

rrió.

A las once de la ma ñana d el día 27 de

Enero de mil novecientos diez y nueve estando
detenido un con voy de carros vacíos en una de
estas líneas, pasó con direcci ón al Campamentn
Nuevo el tren que lleva a almorzar a la gente
que trabaja en el Millo Site, Maestranza (anti­
gua); Casa Verde, Estanques Deleehadores, etc.

Ese tren de pasajeros iba totalmente ocupa­
do y como los carros eran pocos aquello afecta­
ba a un racimo h umano, pues viajaban hasta en
las puertas, otros a los costados asidos a las ba­
randillas. El maquinista , sin reparar el pe­
ligro, dió toda la carrera a su Ioeomoora .
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Esos obreros que iban asidos a las barandillas
de los c a r r o s fueron tomados por ese
convoy de carros detenidos, quienes cayeron su­
cesivamente unos en pos de otros.

La catástrofe asumió caracteres trágicos, co­
mo que hubo contusos, muertos y Iragmen­
tados.

Entre los muertos está- Jorge Alfredo Mun ­
r ó, de veinte años de edad, de profesión mecá­
nico, hijo del súbdito británico, Mr. Frederic
Munró,: qu e trabajaba en la Fundición de Cobre,-cuyo padre fué indemnizado particularmente por
el gerente Mr. Bellinguer, con un mil pesos; el
obrero Enrique Parraguez, joven de 16 años de
edad cuyo padrastro recibió como resarci­
miento la suma de un mil trescientos cuarenta
pesos y dos trabajadores mas, uno apellidado Mo­
reno y el otro Cuevas.

Breve momento después de producida esa
catástrofe la noticia se esparció con suma rapi­
dez por los campamentos populares, un gentío

numeroso de ambos sexos acudió al sitio de la
hecatombe, todos en sus rostros tenían el sello
de una profunda consternación ante los lastimeros
gritos de dolor producidos del fondo del alma de
los contusos, como también de los dolientes
de los muertos y todo el que iba llegando al si­
tio del suceso se conturbaba profundamente ante
ese cuadro trágico. Entre esa masa humana nos
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llamó la atención ver dos hombres de tipo exó ­
tico, eran dos bárbaros yanquis que come ntaban
pica rescamente el suceso.

Uno de estos dijo al ot ro:-.The say to
day there has been several dea th s all by acci­
deuts s (Dicen que hoy ha habido varios muertos,

todos por accidente) -T hat, it does no rnatter, we
havo many blackrneu y et » (Eso no importa, te­
nemos muchos hombres negros todavía).

En esa vía férrea los accidentes han sido

varios, ya por la imper icia del maquinista como

por descuido de la víctima, ya por d efectos de
la construcción como en el caso citado o por de~ ·

cuido del cam biado r.
Recordando a la imperi cia de los cam biado-

res, no olvidaremos la trágica muerte de que
fu e víctima Jorge 'I'homas, en la Mina, donde se
ocupaba como controlador de petróleo. Mien tras
el infortunado Thomas viajaba tranquilamente en

_ la plataforma delantera de una máquina que su­

bía al Mineral, otra bajaba en dirección opuesta,
el cambiador dió mal el cambio, resultando el

choque de ambos monstruos y el cuerpo del
iufel iz totalmente fracm en tado dejando sus hijos

y a su mujer en la orfandad.
'I'homas era oriundo de Pnuusillo (Atacama)

y era muy conocido en la región salitrera; en

Iquique vivió m uchos años, donde llegó á ocu­
par un puest o de confianza, como gerente do la
casa Carcaz ón, llegó a Antofagasta y subió a
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Chuquicamata, como otros, cual mariposa seduci­

da por la luz.

En conversación sostenida meses despues con
su mujer, supimos que estaba recibiendo de la
gerencia como resarcimiento por la muerte de
Thomas, la suma de treinta pesos uieusuales y
por los nños que ella viviera.

Un afio despuea la suerte cruel se interpuso
á que no gezara más de tan buena ind emniza­
ción, haciéndole tomar lÍ ella posesión eterna en
la mansión de los que se ven para jamas vol­
ver.

En el faenar del ferro -carril se ocupa un nu­
mcroso personal de empleados y trabajadores chi­
lenos, tanto en el Mills Site como en la Mina,
maquinistas, fogoneros, palanqueros, etc. , y todos
están mal remunerados.

Las penurias y la labor del obrero no se to­
ma en cuenta.

Como se ve, al yanqui no le importe en ab­
soluto. la vida de nuestros connacionales. De ahí
a nacido ese gesto de sangriento desprecio con
que se mira la vida de nuestro roto por esa masa
de judíos blancos de Chuquicamata.

Ya que tratamos de accidentes, á estarnos
sobre lo que se nos ha dicho por un ex-emplea ­
do de esa Usinn, cuyo nombre estimamos pru­
dente omitir, citaremos el caso del terrible cho­
que de dos trenes en la Mina, allá por el segun-
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do semestre del año 1924 más ó menos a las
nueve de la noche,

En circunstancias que bajaba un a locomoto­
ra con un largo convoy ' de carros cargados con
mineral, otra máquina con un extenso convoy de

carros vacíos caminaba por la misma vía en di­

receión opuesta, a regular velocidad , sin observa r
este maquinista la baj ada del tren en referencia,
acaeciendo el desgraciado suceso.

Sin hipérbole la catástrofe asumió, caracte res
de terror, el choque fué tan recio que una de
las locomotoras resultó fuera de la vía, murien ­
do instantáneamente dos trabajadores in­

cluso un fogonero, cuyos cnerpos se encontraron
horriblemente frag mentados.

Gran parte del personal de ambos trenes re­
sultó mntilado, que uno con una pierua menos,
que otro con un brazo, aquel con las costillas

fracturadas, ese otro con el cráneo hundido, por
todas partes en ese sitio trágico se oía la expre­
sión que causa el dolor en la aproximación del

la muerte.

El señor jefe de la Transportación de la
Planta sin pérdida de tiempo ordenó prestar
los auxilios del caso, mientras el señor Kemp, al­
to empleado de ese establecimiento, uno de los
primeros' en llegar al sitio del suceso hall ábase

profundumente consternado junto con una mu-
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chedumbre de empleados y trabajadores, llega­
dos momentos después de la hecatombe.

En la faz de todos esos visitantes se pinta­
ba el dolor con caracteres legibles, menos el de
un individuo que hace de Superintendente de la
Mina ya quién se le conoce con el mote de «El
Cuyanos. Este individuo exótico que masculla

el castellano entre dientes con el dejo de un yan­
qui que recién lo está hablando, lo hace así para
hacer creer a los trabajadores que él no es sud­
americano y mejor así porque hijos tan perver­
sos no los mantu va con corazón la noble nación
hermana.

El referido cuyano se interpuso ante un

grudo de trabajadores, para que no se aproxima­
ran al sitio donde estaban los muertos y herí­
dos.

Con revólver en mano y frases hirientes pa­
ra los caídos, haciéndoles más agudo el dolor a
los que le oyeron, ese desalmado demostr ósu más

profundo desprecio por aquellos infelices, mien­
tras se debatían entre sus más agudos dolo-

•res por lo que el señor Kemp le llamó alar·
den, diciéndole- «¡No sea usted bárbaro con las
vidas que se apagan tr ágícarnente! s a lo que el
Cuyano sin corazón, en su perversidad contestó:
yo no me admiro de las vidas que se apagan por
un hecho casual.

Aparte de esa vil explotación de que es víc-
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timo el trabajador por un grupo de mi serables
de ese establecimiento, no han fa ltado vntre es­
tos, algunos que han manifestado u n desprecio

absoluto viendo corre r la sangre de esos in felices
que en su ignorancia no hicieron otra cosa sino
aceptar la suerte cruel d e obtener trabajo con

aquellos que llevan en sus venas la sangre nero-
,

DIana.

E st anques de Lixiviación

Al costado nacient e de la Casa Verde o Gre­

en H ouse y a t reinta me ros más o menos se en­

cuent ran en línea recta estos grandes depósitos
conocidos con el nom bre de Estanques Lixiviado­

res o Bateas (Leaching Vats): estos son los que

reciben el metal proceden te de los molinos de tri­
turación terciaria, mediante las correas transpor­

tadoras.
Desde el afio 1915 hasta el 18 existían tres

de estos, denominados cA. cB. y cC. hoy día

esa cantidad se ha duplicado en la misma di rec­
ción de los anteriores, d ebido al m ayor tonela­
jé de molienda y mayor producción de co­

breo
El fuerte esqueleto de fierro especial de

cada estan que y sus consistentes paredes de

cemento y brea lo hacen contra terremoto.

Cada estanque t iene una ca~acidad par~
nueve a once mil toneladas m étricas de mi­
neral.
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a que
a los

ácido en los es­

la fábri­
delechado-

El tiempo del delechamiento del mineral,
por la acción del ácido sulfúrico, es de 140
horas, suficiente para extraerle al metal dodo el
contenido de su ley.

La operación del vaciar
tanques es rápida, debido
ca y el stock está cercano

res.
Varias bombas eléctricas de gran potencia

so n las que se emplean para traspaso en grue­
sas cañerías por la parte superior deIos estan­

ques, por lo que esta operación se termina en
•corto tiempo.

En la superficie de cada estanque hay ca­
ñerías de plomo forradas en brea, todas con
un diámetro de cato rce pulgadas, más o menos ,
cada cual con sus respectivas valvulas de trans­
misión.

Para efectuar el deleehamiento de un es­
tangue se ponen en movimiento grandes bombas
centrífugas eléctricas de gran potencia, saliendo
esa soluci ón en cañerías de doce pulgadas y de­
positadas en dos estanques qu e han merecido el
nombre de estánques de cabeza .A . y eB» y
otros auxiliares. -

Esos grandes estanques eA . y . B. tienen
una profundidad de doce piee, más o menos, y

cuando están recibiendo la solución de los lixi­

viadores avisan continuamente los pies de solu-
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ción que contienen, mediante el contacto del lío
quido con un aparato electro-mecánico, el que
da el aviso por medio de ampclletas eléctricas
numerados en un rincón de la Casa Verde, evi-

-tándose de este mod o el derrame de la rica subs­
tancia.

Llenos esos estanques con dicha solución se
le da traspaso en cañerías especiales. a las dis­
tintas secciones de pequeños estanques que hay
en la Casa Verde.

Cuando el ácido da por terminado el dele­
chamiento del mineral, en las bateas delechado­
ras, la piedra pasa a quedar co nvertida en ripio
molido; ese ripio sin ley absoluta se extrae de
los estanques pUl' medio de grandes palas o cu­
charas, manejadas por enormes grúas eléctricas
de alta potencia. Las palas tienen un mecanismo
que, viniendo en el aire hacia el estanque ad­
quieren formas de alas y caen veloces sobra el
ripio, cual rápida gaviota hace su presa en las
aguas de un tranquilo mar.

Esas grandes grúas corren sobre rieles de
un extremo a 0 ' 1'0 de los estanques que se está
derripiaudo, para terminarlos en el breve tiempo
de dos horas, más o menos.

El ripio que extraen las cucharas se vacía
rápidamente sobre buzones, cayendo éste en ca­
rros especiales que aguardan en líneas conti-



guas; varias máqui nas eléctricas se encargan de

arrastrn r esos convoyes a la pampa sección
r1plOS.

1o:3as maquiuus eléctricas que hoy arrastran

esos pesados convoyes desarrollan el máx imo do

BUS fuerzas con el auxilio de un t role a una al­

tUI'll conveniente.

n rápido proceso de elaboración

La ley media qu e actualmente se explota en

el cerro de Chuquicamata e, de 2,1/4,% más o

menos.

Como all í no exi ste el pique o el frontón,

el mineral se extrae a campo abi erto, pero en 01
orden más absol uta de cortes escalonado. al

•sol.
Un suficiente número de palas a vap or como

eléctricas siendo varias de és tas de récord mun­

dial , se encargan de la extracción del mineral,
después de haber sido remo vido p or la a cción de
la dinamita o del oxígeno .

Allí no existe la pala fija, algunas corren

sobre rieles al punto cercan" , donde ha sido tro
nado Ull tiro, o 1I punto de revenimiento. Hay
otras palas de un sistema especial que se mue­
ven en los cortes, siu necesidad de rieles.

Las líneas contiguas se repletan de carros
vacíos COIl capacidad cada uno para setenta too

neladas.
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Seis grandes máquinas eléctricas ejecutan

la colocación de ese material vacío en las dis­
tintas líneas donde el mineral se encuentra listo
para proceder al carguío,

Las palas llenan los convoyes con una ra­
pidez asombrosa.

Una vez estos cargados son arrastrados por
las máquinas eléctricas hasta una línea especial
al costado del cerro, desde donde son bajados
por máquinas del mismo sistema, las que con
potente arrastre llevan esos convoyes hasta
la nueva y antigua vaciadora eléctrica.

Un convoy de carros escogidos que no lle­
van colpas muy grandes son llevados al Mills
Site o sección molinos, habiendo hecho ese con­
voy un recorrido de seis kilómetros, más o me­
nos, cruzando varios cambios en la vía, todo en
breve tiempo de quince a veinte minutos.

Los carros que llegan a la antigua vaciado­
ra eléctrica son vaciados unos en pos de otros
y las colpas grandes de metal que vienen en el
centro de los carros son destrozados por la ac­
ción de la dinamita sobre una ancha y fuerte
rejilla de acero.

Una ancha y coneistente correa transporta­
dora lleva el metal a uuo de los dos molinos
grandcs cónicos y de mandíbulas de ochenta por
sesenta centímetros, que se hallan vis a vis de­
bajo del puente.
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En estos molinos se ha ejecutado la mo­
lienda primaria correspondiente lt la vaciadora
en referencia. Sigue el metal su curso en correa
transportadora donde llega a los molinos de dis ­

cos invertidos; de aquí pasa a las trituradoras de
cilindro, las que ejecutan la molienda terciaria y
con las que termina el proceso de la molienda,
quedando reducido el metal a un tamaño de

tres centímetros.

Ese mineral movilizado entre diferentes mo­
linos, antes de llegar a los estanques de lixivia­
ción es tomado por una larga y ancha correa pa·
ra ir a los rociadores de estanques en cantidad

de dos mil quinientas toneladas por hora. Esos

rociadores de estauques son poderosas máquinas

que corren sobre rieles a una altura conveniente,
abarcando los extremos de los estanques de lixi­

viación, cuyos son de una capacidad de diez mil

toneladas métricas, más o menos.

A esas grandes máquinas que corren sobre
rieles ocupadas en volcar el mineral dentro de

esos depósitos lixivindores se les ha llamado Ro­
ciadores de Estanques.

Lleno el estanque o los estanques se les de­
ja penetrar el ácido sulfúrico hasta que el metal.
quede totalmente cubierto.

En l-l0 horas m/m el mineral es delechado
totalmente por la acción del ácido.
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Concluida esta operación, las bombas eléc­
tricas entran a transportar ese liquido llamado
solución fuerte a un estanque que se conoce con
el uombre de estanque cabeza; de este estanque
las bombas eléctricas hacen bajar esa solución por
eañeríus de plomo forradas en brea, hasta la Casa
Verde (The Green Hou~e)_

Esa corriente líquida entra en centenares de
estanques pequeños, donde una fuerza eléctrica
hace acumular 01 cobre a unas delgadas chapas
del mismo metal que han sido colocadas para
ese fin.

El tiempo que se emplea en la adhesión de
ese metal, que antes era líquido a esa delgada
chapa puede ser en seis días, según la fuerza de
corriente que exista en aquellas secciones.

Una vez que el cobre electrolítico ha engrosado
esas chapas pasan a recibir el nombre de cato.
dos, los cuales son retirados de los estánquea en
partidas convenientes por poderosas grúas que
van haciendo las Iingadas y colocándolas .sobre
carritos especiales dedicados para este ob­
jeto.

Hecho un convoy de doce a catorce carros
son llevados a la Fundición de Cobre por peque­
ñas m áquinas eleeericas, quedando terminado
ese proceso del metal en estado liquido.

En el patio de la fundición y al costado de
los (Wire-bars) hornos de barras van quedando
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esos pequeños carros cargados, donde tres po
tentes palas eléctricas dan principio al carguío
de los hornos de 180-200 y 280 toneladas, res­

pectivamente.
.

Cada pala lo bace en el breve tiempo de
una hora, más o menos.

Una suficiente caloría funde esa carga en
16 a 18 horas, más o menos.

El fulgente caldo cae sobre doce moldes de
cinco barras cada uno; estos moldes son de for­
ma angosta con pequeñas protuberancias, las
barras arrojan un peso de 65, 90 Y ~OO ki­
los cada una, según sea el molde donde se vacie el
caldo.

Cada molde es colocado en la boca de la

cuchara del horno, mediante la acción de un
carroussel eléctrico el que, girando sobre sí mis­
mo, hace que las barras vayan a un depósito de
agua para su enfriamiento, de donde son toma­
das p~r un chinguillo de Rita potencia eléctrica,
que las bace caer una en pos de otra a un piso
de fierro, d e donde las toma una cuadrilla de
trabajadores, formando con ellas pequeñas r.u­
mas en perfecto orden; en esta forma, grandes
grúas las transportan a la sección peso para ser
embarcadas en carros del ferrocarril para Antofa­
gasta y de aquí ser embarcadas a los Estados
Unidos de Norte América.
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Planta de acido

(ACm PLANT)

En los anules de las crónicas de los sufr í­

mientes y asfixias de los pár vulos en Ohuquica­
mata, recordaremos a los habitantes del campa­
mento viejo, donde muchos de éstos fueron víc­
timas del dolor con la pérdida de sus vástagos re­
cién nacidos.

La fabricación del ácido sulfúrico dió origen
a un humo mor-Ioz y as fixiante que tronchó la
vida de muchos recién nacidos, que bien podría­
mos llamarles futuros defensores de la pa­
tria.

Esta casa fué construida a los pics del refe­
rido campamento, a un costado ne la an tigua
línea ferroviaria que sube a la mina.

Esa Planta se hizo de construcción ligera con
sus paredes y techos de chapas dc zinc y pro­
vista de varias puertas y ventanas, como dando
facilidades para hacer menos difícil la respiración
a los obreros que en ella iban a trabajar.

Desde el primer día que la refe rida fábrica
entró en fun cionamiento, el fuerte olor que de
ésta se desprendió, invadió el campamento de
casados, donde habla una numerosa población. A
una distancia de treinta metros, más o menos,
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existían varias gorrineras llamadas camarotes don­
de habitaban uu buen número de solteros; a los
pies de esas chozas había un gran departamento
conocido con el nombre de Lusitania, dond e ha­
bitaban más de un centenar de trabajadores; to­
dos estos eran víctimas de lo pernicioso de esos

humos.

Al respirar ese humo amarillo encendido, el
vómer parecía contraerse, inmediatamente venía
una tos que parecía nos iba a hacer arrojar la
vida de los pulmones.

Mucho se nos aseguró la muerte constante
dé los recién nacidos cuando el humo invadía
las habitaciones de esas infelices madres. Todo
comentario a ese respecto nos mereció, desde un
principio la mas entera fé.

Ese concepto existía de antemano engrieta­
do en nuestro cerebro, por los efectos que produ­
jeran las emanaciones de los ácidos de la Casa
Verde y los humos de los Hornos en la vida de
los adultos.

Dentro de la Planta habían grandes depó­
sitos que hacían el stock del ácido el que des­
pués bajaba por gruesas cañerías a fin de ser
utilizado en los diversos departamentos y seccio­
nes de la Planta Electrolítica.

Cuando la elaboración estaba en pleno auge,
los efectos del humo mordaz y mortífero fué ob-

•
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jeto de acerbas críticas; no obstante _CS38 censu­
ras cotidianas los jefes del establecimiento ha ­
cían caso omiso de ellas,

Con respecto a la construcción, esa Planta ,
en pleno campamento, muchas veces nos pregun­
tá bamos cual sería el pensar de los jefes de la
Chilex. i Bería por aprovechar la configuración del
terreno que se prestaba para un descenso rápido
de ese líquido hacia el sitio necesario o por la
indiferencia con que siempre se ha mirado la
vida de los «yellow- bellies?

y pensar qu e los trabajadores de esa sec­
ción so mantuvieron con jornales a ración de
hambre y para mayor sufrimiento eran quema­
dos en la ropa hasta 138 carnes cuando se apu­
raba la elab..ración.

E.a fábrica mu chas veces detuvo su carrera
por varios días durante el a ño con motivo del
suficiente stock del ácido. Esa fábrica hace varios
meses fu é demolida.

A la sazón de la inserción de estas líneas se
nos ha dicho que la fábrica en referencia,
habría sido transladada a un costado de los es­
tan qu es delechudores, enfrentaudo a la Casa Ver­
de y los Ripios.

Hay que to mar en cuenta que, aunque esa
casa haya sido transladada u ese SItIO, el humo
mordaz de ella unido u las emuuncioues de la
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Casa \'erde, Colorada y de los humos de la Fun

dición de Cobre, con el cambio continuo de los

vientos en ese mineral, los obreros que trabajan

en las secciones adyacentes signen siendo vícti ­

mas de ella, esto es, sin tornarse la más absoluta

molestia de hacer un est udiolfi siol ógico en la vida

de esos trabajadores.

La química

Esta sección consta de tres departamentos.

El principal está instalado en el corazón de la

Planta; el segundo, se encue nt ra en la Minn
y, el tercero, en un extremo de la Casa Ver­

de.

El laboratorio del primer departamento es

uno de los más amplios ,(ue hcmos conocido,

siendo todo su material de primer orden para el

uso de los ensayos.
•

Este departumcuto, aunque en su construe- ,

ción no hay arte ni solidez. tien e algo de su­

gesti vo en sus IlIlPrtaa y vcu tunas por sus cue ro
pos de trausparentes vidrios los ([ue, vistos a

cierta distancia , ell los rígid os y encapo tados

días de invierno, nos hacen cree r repentiuamente
que aquello es UII invernáculo.

Entrando, A la dore..ha , se eueuoutra la es­
tantería de los ár-idos y sus sugest ivns mesas con

cubiertas del nítido ruarmol; algunas de éstas se
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encuentran invadidas por frascos de ácidos de
todos tamaños; otras por cubetas, matraces y va­
rios otros objetos de distintas dimensiones, to­

dos ellos necesanos en esa industria moder­

na.

Eo un patio de amplitud .couveuiente se ven
arrumadas pequeñas bolsitas d e mineral m olido;

en un rincón, un moderno almirez con el cual
se integra el metal todo de ensaye .

El metal molido que encierran las pequeñas
bolsas es extra ído de las cribas de moli enda ter­
ciaria cada diez minutos para los ensayes diarios
rios de la ley media del metal extraído del

cerro.

Para ese acertado conocimiento sobre la ley
correspondiente diaria hay muestreros especiales
durante las vein te y cuatro horas, tanto en las .

Minas corno en las Cribas.

Es así
ley media
ciando.

como se lleva al día
del mineral que se

v al detalle la•
está benefi-

a ácidos',
se dice

departamento todo huele

ser un depnrtaruento qu e

En ese

no obstante
ventilado.

En la Casa Verd e, el departamento de quío
m ica tiene por objeto ensayar los ácidos que
usan en la industria de la electrólisis.

•
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En el de la Mina se ejecuta una operación
igual a la de la Planta, para cuyo efecto se van
depositando las muestras unas en pos de otras
en un almirez especial; las morteradas son suce­
sivas estableciéndose con esas dos secciones de

química la seguridad absoluta de la ley media del
mineral que se está beneficiando.

En ese departamento todo huele a ácidos;
no obstante ser un departamento que se dice
ventilado.

En la casa Verde. el departamento de quí
mica tiene por objeto ensayar los acidos que
usan en la industria de la electrólisis.

Eu el de la Mina se ejecuta una operación
igual a la de la Planta, para cuyo efecto se
van depositando las muestras unas en pos de
otras en UD almirez especial; las morteradus son
sucesivas, estableciéndose con esas dos secciones
de química la seguridad absoluta de la ley me­
dia del metal sobre la superficie. en toda la ex­
tensión de la montaña.

En cada departamento de la Química, el je.
fe e8 extranjero y gana un sueldo en d ólares

no derpreciable; en cambio, el resto del perso­
nal que es chileno es pagado con un jornal irri-

.
sono.
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Los antiguos molinos de trituración

. .
primaria

Estos son dos grandes trituradores que tra­
bajan sin cesar día y noche, porque así la neo

eesidad lo exige; pues, hasta mediados del año
pasado \19i7) han sido los más potentes dentro
de la planta .

Estos están instalados en la parte anterior
de un gran puente de fierro de extremada soli­
dez, sus fuertes pilastras tienen un seguro asien­
to de concreto, que se levanta á ochenta ceutí­
metros de 111 superficie, como desafiando al peso
del con voy más formidable.

Su longitud es de trescientos metros. más 6
m énos, teniendo en su mayor altura diez a doce
metros, entre otros es el de mayor magnitud
dentro de Planta .

En el extremo anterior de éste y á la altura
de los carros habían dos grandes buzones, UIJO

para cada trituradora.

Un largo . convoy de carros se iba vaciando
de uno en uno á una fuerte rampa de fierro, que
esta en comunicación con la boca de los buzo.
nes; el vuelco se hacía mediante la potente fuer­
za de una cuadrilla de trabajadores permanente
para este objeto.
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El metal se deslizaba suavemente por la
rampa hacia la boca de los buzones de las tri­
turadoras que están instaladas vis á vis, llamadas
cónicas y de mandíbulas.

El cono de éstas, en su parte superior, tie­
ne un ancho de tres metros, una gran pieza de
tierro de la misma forma con peso de veinte to­

neladas gira vertiginosamonte en forma rotativa

chancando el metal , el que va cayendo por la
otra parte inferior de ese cono que es el que
guarda relación con la boca de las trituradoras
de mandíbulas.

Estas dos operaciones á la vez coustiruyen

la trituración primaria.
No olvidaremos decir que en la parte ' mpe­

rior del cono hay unos fuertes electro-imanes, los
que se encargan 'de recibir los trozos de fierro ó
acero que vienen por extravío de la Mina como,
tambien martillos y hachas de cobre de sus in­
dustriales primitivos.

Cada una de estas ascendraderas tienen un
motor que trabaja con una corriente alterna d e
cinco mil volts, los que con el continuo trabajo
varias veces se han calentado, llegandose á te­
mer el paro de la molienda.

Para evitar un probable atraso, se colocó a
cierta distancia de ambos motores un fuerte ven­
tilador eléctrico al que están acopladas unas
mangueras con las que se trasmite el en-



trabajo diario sea no rmal de

•

Irío, para que el

cada uno.

Anchas correas t ransportadoras de banda,

ma rca Copper Queen, llevan el metal á unos mo­

linos de discos que trabajan en for ma inver­

tida con una velocidad promediada.
Estos molinos son de const rucción Mc Cu­

lIy y son los que ejecuta n la tri tu raci ón secun­
dari a.

El metal q ue reciben estos molinos cae so­

bre una ancha reji lla de sesenta y cinco ceutí­

metros, más ó menos; hecha la trituración el me­

tal pa~a Robre otras trausportadoras de banda

que van a los últimos molinos, Ilumados de ci­

lindro, de construcción Simous, los cuales están

precedidos de unas cribas fijas, para que pase

ese mineral pequeño de dos mi límetros, más ó

m éuos.

Del mineral que pasa por estas cribas la

Químiel\8 e provee de muestras para los respec­

tivos ensaves.
El m~tal mayo r sigue su curso en sus an-

chas correas tl'llllspor t>ldoras de banda donde lle­

ga 11 dos puentes targadores loco móviles, qUll han
merecido el nombre de rociadores de esta u-

ques,
Esas rrauspor tadoras suben una a cada lad o

de los puentes rociadores donde, desde una ga­
rita que lleva eadu m áquina, se imprimo el mo-
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vimiento a unos voleado res portátiles, para des­
cargar el metal gradualmente sobre los estanques
que se desean llenar cuya operación se hace con
una rapidez de mil dosoi éutas toneladas por

hora.

Todas las cuadrillas de trabajadores, en las
distintas secciones de estos molinos, usan la
trompetilla de goma con una esponja mujada
por dentro, la que cubre la boca y la nariz, como
en la vaciadora eléctrica; así ha creído evitar la

absorción del fin ísimo y mortífero polvo que
produce el metal , lo que en buen concepto re­
sulta in úti\.

Con motivo de que antes no existía la vacía­

dora eléctrica , continuamente venían grandes col­
pas de mineral y se hizo necesario destrozar esas
grandes piedras a tiro de dinnrnita, sobre los
mismos carros que entraban al puente antes de
ser vaciados.

Ese procedimiento dió origen a varios
dentes.

.
acci-

En el vaciar de los carros se recuerda a un
alto empleado del estahlecimiento, de nacionali­
dad yanqui, el qu e perdió totrlmente una pierna,
por meterse dond e no era llamad o. exigiendo a
los trabajadores extremada rapidez en el tra-
bajo. v

Hoy día eru rampa . pondiente del gran
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puente de fierro (\,0 se utiliza co n motivo de la

nueva y rápida va ciadora eléctrica, colocada n o

hace muchos m eses y q ue está en acció n sim ulo

tánea con los t ritu radora, mundiales d e capnci­

dad para m oler cada uno ~ mil 500 t oneladas

por hora, más o m euos.

Como esa trituradora mundial arroja pro­

ductos de doce pulgadas, más o uieuo s, 10'1 au­

tiguos molino recibon el metal d el moderno p or

medio de trausportadorae a fin de q ue sed redu ­

cido a tamaño promediad o. a ntes de pasa r a

otros molinos d e d iscns.

No olvidaremos decir q ue en el mes de

F ebrero del año recién pasado nos encoutr ába­

bamos a la sazón en Mejillones, cua ndo el va ­

por cChilcop. llegó a ese puerto, donde dese m­

barcó uno de estos grandes molinos d e . record

mundial y del que hizo mención .esa importante

revista inglesa de Val paraíso . 'file South Paci ­

fic Mail- en su edición del 6 de Enero d e

1927.

Damos a co ntinuació n el fotograbado con

el detalle co mpleto de la extraordinaria potencia

de esa m áquina en referencia .
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World's Record Crushers

'l'he two largeat are crushers ever built are
now being ahipped from the West Allia W orks­

o~ the Allia Ohalmers Mga. C.o Milwaukee esta ­
blishing another world 'a record for the Iines of
heavy machinery built by thia Company.

'I'hese crushers, weighin a million pouuds
each were desigued and built for the Chile Ex­

ploration C.' a aubaidiary of the Anaconda Cop­
per Mining C.o for installation at Chuquicamata
in the Andea Mountain near Antoíagasta Chi­

le.

On the account oí the hardenes; oí the Oop­
per Ore which they muat handle, the crushera
are of an especially heavy desigu built almost

•
entirely of steel, the castinga and forginga ing-

among the larges ever made, in tbe United
Statea.

Two hopper openinga each 5 feet across,
permit a carload oí ore weigbinh 70 tons to be
dumped into the cruaher at one time.

Some pieces of the ore willweigh as much 88

aeven tous.

'I'his will be reduced lo a 12 inch product;
•

each crushera handling from 2000 25(10 tona ore
per hour.
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The problem of slripping the extrernely
heavy purts of theso machines has beeu further
eomplieated by tho fuet thnt they must be built
in sections to facilitate handling in trausit and
final transportutiou in the rnountuins .

The largos pieces weigh 60 tons each

Shipments will be mude by mil to New
York; 25 frcight cars being 'requil'ed to h~Uldle

the two crushers and apare parts. . At New York
shipment will be loaded on the Chile Explora­
tion C.o steamer Chileop, wich is especially equipo

ped with heavy derricks for handling this ma­
chinery. Proeeeding by way of the Panam á Ca­
nal the .shipment will follow West · 'oast of
South América to Mejillones, a port near Anto­
fllgasta where owing to the laek of harbour on

•
un 1 e Chilean Coust the maehinery must be
transferred to ligbters torren in to shore, pulled
on the beaeh and transferred lo cars on a 31)
inch narrow gauge railroad Over this narrow
gauge mountains railroad the shipment will be
casried lo the mine at an altitude of 9500 feet
01' more than one aud trheefourths miles above
sea level.

The narrow gange railroad steep grades
and sharp curves, togethp.r with the henvy pieces
to be transportad, have necessitated the building
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of special cara to haudle thesc machines.

In dosingn of these huge machines wich
are of the AlIis Uhalmers Superior Me Cully Gi­
ratory type, the engiueers were not only COII­

fronted with the probl em of designing the lur­
gest machines of this type over built, for the
mostoseveres service.. but had to take account
also the question o f sh ipping them over fi ve
tohausand miles under the mos unusual co nd i­
tions.

A L FRENTE NOS EN CONTRAM OS CON LA. TRA.DUC·

CION D EL PRE S ENT E ARTI CU L O

Trituradores de record mundial

Las dos más grnndes tritu radoras de mine­

rales D unca con atruídus h asta hoy, están embar­
cándose; colocándose con ésto un nuevo record
mundial, en el renglón de la maquinaria. pe -ada,
fa bri cada por esta Com pañíu.

Estas trituradoras que pesan un millón de
libras cada nna fueron d isonadas y Iabricadas
por la Chile Exploration Compuny, la suceso ra
de Anaconda Coppe r Mining Company, pllra ins­
talarse en Ohuquicamuta , en las moutañu- an di­
nas, cerca de Antofugasta, Chi le.

Tomaudo en cuenta la dureza de los mi ue­
rules de cobre quo deben munejurse, las tritura-
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doras corresponden a un diseno de maquinaria
pesada especial; construidas en su totalidad de
acero; las fundiciones y las forjas han sido en­
tre todas las más grandes que .se hayan jamás
hecho en los Estados Unidos.

Dos aberturas toneleras de cinco pies de

diámetro, que permiten un carro cargado de mi­
-neral de 70 toneladas. sea vaciado dentro de la

, trituradora de una sola vez. Algunos pedazos de
mineral pesarán hasta 7 toneladas; esto puede
ser reducido a un producto de doce pulga­

das.

Cada trituradora puede triturar de 2 mil I

a 2 mil 500 toneladas por hora. El problema
para embarcar las piezas extremadamente pesa­
das de estas m áquinas ha sido enormemente
complicado, por el hecho que han debido de ser
fabricadaa por secciones para facilitar su mane­

jo y tránsito y tomando en cuenta todav ía su

transporte final a las montanas.

Las más grandes piezas tienen un peso de
70 toneladas cada una.

El embarque será hecho por ferrocarril a

Nueva York, para lo cual se emplearán veinti­
cinco carros de carga, para llevar los 2 tritura­
dores y sus partes accesorias,

En Nueva York el embarque se hará en
ei vapor ..Chilcops de la Chile Exploration Com-
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pany, el cual ha sido especialmente equipado con
gr'las pesadas para man ejar esta maquinaria; si­
gui endo la vía del Canal de Panamá el embar­
que continuará, por la costa del Oeste de Sud
.\ méri ca, hasta Mejillones, un puerto cerca de
Antufagasta, donde debido a la falta de obras
portuarias, en la costa de Chile, . la maq uiuaria
debe ser desembarcada en lanchas y remolcadas
a la costa y varadas en playa, de donde se
transpurtará a los carros, sobre una angosta I í.

•uea férrea de 30. de trocha.

Sobre esta angosta vía fer roviaria de montaña
el embarque será llevado 1\ la Mina hasta una
al tura de 9 mil 500 pies o sea 3 cuartos de mi­
lla sobre el nivel del mar.

La angosta vía f érrea , de difíciles curva s
jun to con las pesadas piezas. que vau a transo
portarse, hao necesitado la coustrueci óu de ca­
rros especiales, capaces de soportal' estas maqui-

.
nnrras .

En el diseño de estas enormes máquinas
que son del tipo giretorin Me Cully, los ingenie.
ros no sola mente hao corífrontado con el proble­
ma del diseño de las más grandes m áquiu .is de
ese tipo, jamás constru ídas para el severo servi­
cio, sino han tenido que tomar en cuenta tam­
bién el factor embarque de estas maquiuarias a
través de 5 mil millas bajo las condicioues m ás

fuera de lo normal.

http://f&rns.de
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Como se ve, uo pu ede haber una uescien­
cia más profunda en la del presente artículo al
creer los yanquis que sus Iortuuus incrustadas
en el cerro de Chuquicamatn est áu en las mou
tafias andinas: uo cahe la más absoluta duda que
a estos hom bres no les importa ni el couoci
miento geográfico de nuestro país; pe ro sí cono ­
cen bien u las claras las riquezas de este suelo
de los - yellow bellies-, corno tan despectivruncu­
te Jl(.S llaman y so ñuudn con las conquistas de
sus fotrunas ignoradas o l'slagllada.o, aVllU7.IUl

cual rápido pu lpo hambriento, que busca su pre­

sa para t ritu rarln entre SU" mortíferos tentáculos
)' hacer la dezluci ón pur.i xu vientre s in
fondo.





90

La antigua vaciadora eléctrica

Allá por el ano 1918, teniendo la Compañía
la ineludible necesidad de una molienda diaria
de 20,000 toneladas, més ó ménos, y tomando
en cuenta que las rampas grandes del puente de
los antiguos trituradores primarios no daban el
resultado deseado por los contiuuos atrasos en
el vaciar de los carros, en el destrozar de las col­
pas grandes de metal sobre los mismos antes de
vaciarlos, como en la entrada y salida lenta de
los convoyes, ya que la estrechez y altura del
puente así lo exigía, efectuó la construcción de
una vaciadora de gran potenciá eléctrica con el

•
cual quedó subsanada esa gran dificultad.

Esta ' se encontraba al costado Norte á 40
metros, más ó menos, de los antiguos molinos de
trituración primaria y á cien metros al Sur Na­
ciente de la Oficina de Tiempo.

Los convoyes de mineral llegaban hasta una
distancia de ciento veinte metros de la vaciado­
ra en carros de setenta toneladas, donde habla
una pendiente para . que cada uuo descendiera
hasta enfrentar á un locomóvil de construcción
Hulett, que se encontraba situado en una hora­
dada al centro de la vía con la semejanza de un
gran gusano que descubre su cabeza en la su­
perficie de la tierra, rompiendo el cascarón de la
vida, para gozar de 108 dorados y acariciadores
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rayos del sol, pero que, por su fuerte acción de
empuje. ha merecido el nombre de <torito>.

Un operario exprofeso para este objeto, dea
de una garita, mediante un mecanismo eléctrico,
imprime el movimiento á éste, el que adquiría
uua altura suficiente de su superficie anterior y
empujaba al carro con el auxilio de gruesos ca­
bies de acero hasta dejarlo sobre una plataforma
levadiza, acompañada de un voleador portátil.

El to rito, por el centro de la vía, volvía á su
sitio y la plataforma con el carro principiaba a
ascender, mediante el impulso . de una poderosa
corriente d« 5,000 volts; llegando 11 una altura
suficiente, el voleador inclinaba aJ carro, vacián ­
dose el min eral contenido sobre una ancha y
consistente rampa de fierro, la que por su par­
te superior medía de 12 a 14 metros, angostan­
dose por el fondo, para adquirir el ancho de una
gruesa parrilla que iba a armonizar con una con­

sistente correa de bauda transportadora del me­
tal, marca, Copper Queen, la que tenía un
ancho de un metro y ochenta centímetros, mas
o ménos,

Hecha esa operación el carro volvía a su
posición normal el -que era impulsado a una Ir
nea (sección carros vacíos).

Ambas operaciones eran rápidas, la coloca.
ción del carro sobre la plataforma levadiza por
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el incansable torito y el vuelco del mismo, por
lo que la operación de vaciar un convoy se ha­

cía en corto tiempo, solo con los intervalos en

destrozar las grandes colpas de metal a tiro de

dinamita . cuando se eucontruba en la rampa, por
una cuadrilla de trabajadores que había pura es

te objeto.

La construcción earacterfstica de esa potente

vacíadora eléctrica estaba a la vista de cualquier

observador.

No olvidaremos decir que la parrilla tenía
por objeto graduar la eaída del metal sobre la

correa y al mioIDO tiempo servir de piso a las
colpas que se deseaban destrozar.

Esta correa transportaba el mineral median­
te el movimieuto continuo, imprimido por di ­

namos de grall potencia.

La transportadora ascendía gradualmente

hasta una altura de doce metros, ' más ó meuos,

para descender hacia las trituradoras primarias de

mandíbulas que, como hemos dicho anteriormen­
te, se encuentra a cuarenta metros IDas o menos,
de la vaciadora.

Esta potente transportadora subía y bajaba,

descansando sobre gruesos polines giratorios que
le hacían más consistente y duradera, para re­

sistir el llPSO riel metal.
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Para la conservación de esa maqui naria la

transportadora estaba protegida en tuda su exten.
sión por un ancho tubo do zinc, el cual adquiría
la característi ca de un acueducto indinado .

.
En esta sección trabajaban 3 guardias duo

ranto las \!4 horas, una cuadrilla de 40 hombres
en cada guardia os la que se ocupaba en el t ro­
nar de los tiros sobre las colpas grandes de me
tal, como en el chuzar el mineral , cuando estaba
sobre la parrilla, pam quc fnera cayendo sobre

la transportadora.

El polvo que se desprendía; tanto por la
acción de los t iros, como por el coutínuo caer

del metal a la correa, era finísimo y bien podía
compararse con una densa humareda, al extremo
que impedía ve rso las manos.

Debido a la est rechez de los pasillos y a

lo tupido dcl polvo, los o porarioa andaban de

continuo a tropezoues y d ándose de cabeza­

sos.

Por estas circunstancias se motivaron los
•

accidentes fatalcs ocurridos con frecueucia en es-

ta sección.

Siu ir más lejos ahí está el caso del obre ro
chileno, Manuel R. Hidulgo, muerto desastrosa­
mcnte a las 5 de la tarde del 20 de Octubre de

1919, en los mom entos que apretaba las suercaa

de un volante, dejando varios hijos y su mujer
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en extremada miseria; no teniendo casa-habita
ción en la Chilex pagaba arriendo en el Banco
Drumond cou un jornal irrisorio de 7 pesos 75
centavos diario, como met ánico,

Ese polvo es muy nocivo y mortífero, por
lo que cada cual cree que para conservar su sa­
lud, debe bañarse diariamen ,para evitar la de­
martitis y purgarse. por lo menos una vez por
semana para no ver e atacado por la dispep-
-sia,

Los trabajadores. como se ve, llevan una
trompa de goma, la que cubre completamente
la boca y la nariz, adquiriendo el trabajador la
forma de un proboscidio que se levanta erguido
en sus patas traseras; esa trompa lleva una es­

ponja mojada por dentro, en el centro hay una

cavidad que, pesando al exterior, lleva una vál­

vula renovadora de aire, siendo esto inútil; el
polvo es tan fino que penetra al algodón y de
ahí a las fosas nasales, para seguir a la faringe;
sabemos que ésta es una cavidad mayor que la
nariz y se encuentra detrás de la lengua, la que
tiene 7 aberturas, 2 que comunican con las fosas
nasales, 2 ~on los oídos, una con la boca, una
con los pulmones y otra con el canal alimenci'.
CIO.

El polvo venenoso de esos metales, indu­
dablemente, produce la afección al estómago, pa-
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sando n euvenenar la sangro, por lO) r-nul l o~ tra­
hajadorea se enferman o sucumben . igual caso
como en los Molinos .

No olvidaremos decir que durante las 8
horas en que el trabajador permanece entre esa
nube de polvo el algodón mojado den tro de la
trompa queda envuelto en una masa hecha por
el polvillo constante dentro de la rejill a y la
válvula, pues esta última a estarnos de lo que

se nos ha dicho por los trabajadores muchas
veces n o funciona y se cree que sea el efecto
del barro acumula en 9 US resortes.

Es en tonces cuando el polvo invade en
mayor cantidad la faringe para seguir su curso
a las demás vías respiratorias, con ese ' polvo y
ese olor constante no cabe duda que las células
blancas y rojas se envenenan resultando arrui­
nada la salud y la vida se destruye a peda­

zos.

Tiempo hubo que en esta seccci ón se dió
preferencia para el trabajo a los solteros, caso

igual como el de la Casa Verde.

Con respecto al bañ o diario que acostum­

bran a to mar los trabajadores de al gunas seccio­
nes, ya sean frios o calientes , se nos asegura
que no pueden ser saludables por cuanto el
agua contiene sulfato de soda. Desde luego, no
cabe la más absoluta duda que esos baños son
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astringentes la sal cubre a los poros, la piel se
contrae y sobreviene esa enfermedad que se co­
noee eun el nombre de pielitis.

Esta vaciadora que 111 principio se creyó
moderna, no hace muchos meses ha sido reem­
plazada en gran parte por otra de extrruordina­
ria rapidez que es la de fuerza mundial parll
los trituradores del mismo nombre.

Esa potente vaciadora es la flue volea simul­
táneamonte dos carro i de 70 toneladas con el
auxilio de las fuerzas emanadas de las sub-esta­

ciones eléctricas N.os 4 y 5.

La antigua vaciadora y la nueva ha sido
otra sección cementerio de un pueblo.

La nueva vaciadora eléctrica

Teniendo la ChiJox la imprescindible nccesi­
dad de una nueva vaciadora eléctrica de superior
rapidez a la primera, YII flu e la capacidad del tri-

,
turudor mundial as! lo exige, hizo llevar a efec-

to la construcci ón de la referida maquinaria so­
bre un suelo de plano horizontal.

En el sitio dond e lo. carros. son volcados
existe una cxcavaci óu dc regular profundidad.

Las paredes y cl piso inferior se han hecho con.
sistontes a base de un fuerte concreto.

En esa excavación se encuentran iustulados
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los dos t rituradores gigantescos y de capacidad

mundial, los que en su insacia!e boca j mandí­

bula recibirán el total de la riquísima montaña

milenaria, ya que estos dos insaciables monstruos

del devoro cucutan con la consistencia para ello.

Unos potentes dinamos son los que ponen en
movimiento a esa gigantesca y portentosa como

referida maquinaria,

Los continuos y largos convoyes son arras­
trados desde el cerro hasta este sitio por las po­

tentes máquinas electrices, cuyos carros se van
vaciando con asombrosa rapidez uno en pos de

otro.

El sistema de vaciar estos peeados carros de

setenta toneladas llama la atención de cualquier

observador por su presteza en esa obra. los ca­
rros pueden entrar en esa plataforma ó cuna
eléctrica en unidades de a dos y el volcamiento

puede ser a la par con asombrosa facilidad como

si se trata ra de dos pequeños carros del aistemaa
(Dunca r) de tol va muy conocido len las muchas
industrias a la sazón.

UDa de las últimaa sub-estaciones eléctricas

se encuentra instalada muy cercana a ese sitio y
es la que se encarga de emplear su fuerza poten,
eial en el volcamien to de los carros en refe-

.
ren cia.

Cuando llegan los carros al sitio donde ha
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de ser vaciado, un operador, desde una alta y
_ consistente torre, pone un interruptor en coutac­

tt> con una línea correspondiente a esa sección .

Un m ecanismo ad-hoc toma la tolva del carro y

lo vacía en el breve tiempo de un minuto más o

menos ó sea en una quinta parte del tiempo' que

em pleaba la antigua vaciad ora eléctrica.
Esta moderua vac iadora no solo tiene la

ventaja sobre la antigna en su rapidez, sino que
su mecauismo es sencillo y red ucido, no conte­

niendo los engranajes y de más mecanismos con

los que siempre se presentía estar al borde de

un suceso trágico, máxime cua ndo el carro so'

bre la plataforma levadiza tocaba el término de
su altura.

Deslizado el metal sobre el plano in clinado

cae sobre una II m plia parrilla de metal de una

co nfiguracióu especial, la que se abre y se ajusta

en forma automática, para q ue los iusacia bles
•

monstruos, sin pé rd ida de tiempo, reciban el mi .
neral en sus m undiales mandíbulas; así sea una

colpa de un peso de 7 toneladas, basta uno s r á.

pidas apretones pa ra que quede reducida II 12

pulgadns, para caer enseguida sobre an ch as co.

rreas transpor tadoras y ser vaciado en los auti­

guas molinos de t ritu ración primaria y de ahí

segui r su curso, pasando por todos los molinos de

di scos hasta llegar u los rociadores do est án ­

queso
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Cuando estos magestuosos molinos están
trabajando en ruido enso rdecedor acompañ ado
de .escal ofríos invade al cue rpo del visitante que

contempla la extraordinaria rapidez con que 108

insaciables devorarl e. res ha cen la deglución para
su insaciable vien tre,

No olvida remos decir que en estos molin os
se ocupall uu buen número de trabajadores dia­

riam en te de día y noche en guardias de 8 ho­

ras , los que rociau con ag ua p or medio de man .
gueras de metal que va cayendo a la correa, á
fin de evitar en parte la montana de polvo qU6
invade la maquinaria como también a los que
ahí traba jan .

Cada trabajador lleva una trompa de goma

'con la cua l se les hace creer como a los demás

de los otros molinos que co n ella se evita el

polvo. Algunos trabajad ores se dan cuenta que

absorven ese polvo diariamente, pero sin tener

la menor idea del tóxico que este contiene y
solo se dan cuenta de ello cuando se ven pri­

vados del deseo del alimento y con su salud
quebrantada.

En nuestro libro anterior msinuarnos a la
Compañía la conveniencia en la colocación de

ventiladores. los que acumularían el polvo en
ca ñerías especiales para lan zarlo a gran distan ,
cia, donde no fuera peligro para nadie, as í la
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maquinaria tendrla más duración y las repura­
ciones no seríau cnntínuas. A este respecto se
nos ha dicho que la Compañía los ha adoptado
con motivo del trabajo de los Molinos Mundia­
les, pero sin el resultado deseado, por lo que ese
polvo sigue invadiendo las vías respiratorias del
obrero. destrozando gradualmente la salud de
éste.

Fundición de cobre

(COOPER FOUNDRY)

Entre las grandes secciones de la Chilex
se destaca este departamento, como uno de los
importantes, después de la Casa Verde y se en­

cuentra a la entrada de la Planta.

Los hornos de la Fundición de Cobre se

encuentran construtdos bajo un gigantesco edifi­
cio con materiales de fierro de una solidez con­
~ra terremoto.

Sus altas chimeneas
centinelas apostarlos en
fuertes intereses.

Esta secció n es una de Ias más extensas
despues de la asa de Estanques, tal es que su
longitud es de -lOO metros, más o menos, inclu­

yendo un amplio patio de 12 mil metros cua­
drados donde se almacena, provisionalmente. el
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cobre electrolítico procedente de Iá Casa Verde,
las borras de la liasa Colorada, los .fire clayo
ladrillos a fuego, traídos de Norte América, para
las construcciones de los hornos, como también
todos los demás materiales necesanos que esa in­
dustria exige.. --

El piso interno de la
gruesas planchas de fierro, las
extremada solidez.

Este departamento comprende i hornos
distintos. Horno de barras de éstos hay 3 y son
aquellos que funden el cobre electrolítico que
proviene de la Casa Verde, horno de viento que
es el q' fabrica el cobre negro con las borras pro­
cedente de la Casa Colorada y metales de alta
ley, horno «peneca s es el que produce el cobre
granulado para el piso de los hornos en cons­
trucción o reparación.

En el patio y a un costado de la fundición,
l e encuentra instalada uua oficina de informa­
ciones y una bodega de materiales, cuyo con,
trol está a cargo de un jefe yanqui.

La Fundición de Cobre es frecuentemente
visitada por los altos jefes del establecimiento y
se debe que aquí descansa el fuerte capital yan,
qui, después de pasar por el largo y complica­
do proceso de elaboración.
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Esta sección ha tenido jefes que en su tor­
vo mirar hacia el chileno, han demostrado el
odio implacable que se nos tiene, recordando a
Murpy y a Bands, el primero con el rebaje de
sueldo a !lUS trabajadores, ·tan pronto se recibió
del puesto de principal encargado de ' esa sec­
ción; en los accidentes a' los obreros su espíritu
era imperturbable. Banda, con el mando impe­
rativo y la disminución en los alcances de los

trabajadores, sus castigos esclavizadores, su sere­
nidad de un estoico en los accidentes, demostra­
ba a las claras su odio inmortal hacia el ehi­
l eno,

Horno de Anodos
y

COBRE GRANULADO

Este es un horno interyacente del • Air
Blast s (horno de viento) y del de barras N.o . 1

Y las tres cuartas partes de su producción diaria
está llamada a desempeñar un importautfsimo
funciouamiento dentro de la elaboración electro
lítica que se efectúa en la Casa Verde.

Este horno en sus hornadas diarias se ha
visto que una cuarta parte de caldo está llamada
a usarse en el enriquecimiento total de las bo­
rrus de la Casa Colorada, para cuya operación
se emplea el cobre granulado, producido por di-
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cho horno de ánodos.

Este horno está construido sobre uua lon­

gitud de treinta pies de largo. más ó ménos, y en
un ancho de quince pies tres pulgadas. Todo el
material empleado en su construcción es de pri-
mer órden, por lo que lo hace de larga dura­
ci éu, disponiendo as! de una capacidad para una

carga de setenta ton eladas más o ménos,

En el citado horno se elabora el ánodo
.scrap ' ó sea el esqueleto de los ánodos que sa-
len de la Casa Verde (Oreen House), después de
haber entregado varias delgadas láminas a una
delgada chapa de plomo ó bronce, la que va
colocad a entre dos ánodos con el exclusi vo objeto
de obt-ner la lámina que va dentro de los pe­

que ños estanques electrol íticos, para la formación

el cátodo ó cobre en planchas.

También se funde aquí el producto del

horno de viento o sea el «Black Copper- (cobre
negro) siempre que esa hornada sea especial pa­
ra el obj eto del ánodo. Entre otros cuerpos fun­
dentes que entray a este horno de ánodos, está

el cobre electro1ftico en planchas, el arseuical cá ­
todo y el •~tarting Sheet. siendo estas últimas
todas esas delgadas láminas que recibieron su

última ley de esa solución salida de los estan ­
ques electrolfticos de la Casa Verde.

En su parte exterior y a un metro de dis
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tanela, más o menos de la pared frente a la
desangradera se observa un pozo de regular pro­
fundidad, el que permanente está con agua has

ta 1" superficie con el exclusivo objeto de granu­
lar el cobre que va cayendo del horno en eata ­
do líquido, a fin de enriquecer las borras que gi­
ren en los gruesos tubos rotativos de la infernal
Cl18a Colorada.

,
Por otra parte, este horno dispone de un

consistente carroussel con 1~ moldes de un me­
tal especial, los que han sido elaborados en una
sección especial de la fundición de fierro.

El carroussel es eléctrico y para su funciona­
miento ocupa un motor de 7 H. P.

El horno es cargado con una suma rapidez
mediante una poderosa pala eléctrica, capaz de
levantar un peso de diez toneladaa. Hasta en
Abril del ano 1919 hablan dos de estas má qui
nas para la ejecución del carguío rápido en los
bornos.

Esa misma pula recorre por medio de rie­
lee a una altura convenientc de un extremo a
otro en ese sitio que ocupan 108 hornos para ha­
cer la carga de cualquiera de ellos.

Esa máquina es de manejo mecánico, digno
de observación, juuto COII ir hacia atrás o ade­
laute la pala vaciadora de ésta. se baja y S6 le­
vauta mediante un consisteute émbolo en el cen -
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t ro de la máquina.

Siendo el petróleo el (mico combustible q ue

se usa como fundente en el horno de anodos,

como en las dos barras, a este respecto hay 1S

estanques con una existencia diaria de ~a tone­

ladas, más o menos cada uno, petróleo que ésto s
reciben del stock de los estanques gra ndes.

Esos 3 pequeños estanques están colocados
a una al tura conveniente, para que así el pe·

' t róleo descienda con facilidad y las bombas pue ·
dan llevarlo con rapidez por las cañerías hacia los
qu emadores de los hornos.

.
En las r ígidas noches de invierno, la como

bustión se ha hecho problemática, el petróleo se
ha congelado en forma tal que ha sido imposible
hacerlo salir por las diminutas boquillas de 109

quemadores, no obstante el fuerte impulso del

aire dentro de las cañerlas.

El inteligente ingeniero señor Coch, para
aoluciouar esa dificult ad, que atrasaba euorme­

mente la elaboración, hizo colocar unos calenta­
dores eléctricos de regular potencia, dentro de
cada estanque, el deshielo se hacía pronto, así

descendía el petróleo con normalidad hacia la

boquilla de los quemadores y el acceso era rá­

pido sobre la carga de los hornos.

Para regularizar la marcha del petróleo
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dentro de sus cañerías, huy una máquina acu­
muladora de i5 libras de aire la que se pone en
movimiento con la fuerza de un motor de 166
caballos.

En la cañería matriz que va 11 cada horno

hay una fuerza permanente de 15 librad de arre,

roas o menos.

Hay otras dos máquinas que acumulan ex­
clusivamente ei aire que va en cañerlas especia­

les de 4 pulgadas hada las pai pas de los hor­
nos, que son las que purifican el cobre en esta-

•
do líquido haciendo flotar la escoria a un costa-
do del horno en funcionamiento.

Unas reducciones en las cañeríaa de esas
máquinas hace que las mangueras en conección

con las paipas queden reducidas a 3 cuartos de
pulgada.

Estas .m áquiuas desarrollan una fuerza de
100 y 40 libras respectivamente, utilizando dina­

mos de 220 y 125 H. P.

Hay una ultima máquina que trabaja con
la acumulación contínua de sus mil libras más
o menos. Esta es la que se encarga de nutrir de
aire a varias pequeñas locomotoras que también
tienen la misma misión.

Aotes de dar comienzo a sacar una horna­
da de cobre, ya sea para granular O pro-lucir
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ánodos, el caldo es refinado, quitando t das las

esco rias con largos rastrillos, después de haberle
colocado las paipas, terminando el refinamiento

con la quema de una docena de gruesos y lar­

gos palos de luma o eucaliptus, COll los cuales
queda lista la carga.

Cuando se trata de granular cobre, un mo­

m ento después, se da comienzo a la faena de

picar la sangría, dejando un espacio suficiente

para que el caldo no caiga al pozo a mas de 14

litros por segundo; ese líquido, al penetrar en el
agua, produce un e tampido continuo, semejante

al de los fusiles, dentro de un campo de opera-
.

Clones.

Cuando una hornada está dedicada total­

mente a la elaboración de ánodos, el caldo sale'

del horno para entrar en una canal especial y
de allí a los molde ~ respectivos, los cuales son

giratorios po r medio de un ' earroussel eléc­

trico.

A medida que esos moldes se van llenando

viene el enfriamento por medio de un rociador
continuo de agua; inmediatamente. un aparato

mecánico impulsado por una bomba de aire que
está a cargo de 2 hombres se encarga de engan­

char el ánodo de una de sus especiales extremi­
dades y llevarlo con rapidez a un estanque de

agua, la que se está renovando diariamente para

http://elaboraci6n.de


lOS
1'1 rápido enfriamiento de los ánodos.

Cuando dentro del estanque de enfriamien­
to hay una existencia de 10 ánodos, se forma

una liugada con cadenas exclusivas a este obje­
to, una potente grúa se encarga de" levantarla y
dirigirla hacia la romana del peso, que queda
vis a vis con el horno en referencia.

Inmediatamente después que esas lingas
han sido pesadas son colocadas sobre carritos es·
peciales, parll ser llevado.s a la Casa Verde; esas
operaciones son éjecutadas un momento después
de terminar la hornada.

La producción de este horno es de 70 tone­
ladas mas o menos.

El tiempo que tarda para vaciarse una hor,

nada es de hora y media, mas o un-nos. siempre
que no haya una iuterceptación por parte de las
máquinas que operan en la fabricación.

Cada ánodo tieue mas o menos 48 pulga,
das de largo, por 20 de ancho y 2 Y media de
espesor.

En ese horno hay operarios chilenos con
la suficiente práctica, los que , hacen de maestros
para los capataces yanquis q' llegan a esa secció
muchos de éstos no tienen el mas absoluto cono­

cimiento en el trabajo que están llamados a des­
empeñar, pero a ellos se les considera como seres
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de raza superior, por el hecho de ser yanquis, y
por eso que se les paga ese fabuloso sueldo
en dólares, que les hace satisfacer el est ómago,

vestir l\ su cepricho y economizar bastante dine­
ro en breve tiempo.

Muchas veces, por un descuido cualquiera.
el cobre en estado líquido cae sobre el suelo hú­
medo. produciéndose un chisporroteo, quemando
a los operarios en los pies u otras partes del
cuerpo; es frecuente ver a los trabajadores de
esta sección con sus manos y piernas agrietadas

por efecto de las quemaduras sufrimiento que
no compensa con el irrisorio jornal. ' que se les
paga.

Horno de viento

(AIR BL A8T)

Para cualquier observador este horno, lla­

mado vulgarmente con el nombre de Pilillo, será
objeto de un a especia l ate nción, por la sobresa­

Iiente altura de su chimenea. la que envuelta en
un sol brillante y en un aire diáfano, puede ser
divisada desde una gran distancia.

Este recordado horno es el primero que se
levanta a la entrada de ese gran departamento
que se llama la Fundición de Cobre.

Tiempo hubo que los efectos del humo,

•
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tanto del salido por la chimenea como del esca­

pado de 5\1 estrecha y agrietada caja de humo,

produjo un tronchar diario en la vida de los p árvu­
los. en los cam pamentos mas pr óximos l\ la

Fundición de Cobre. eohnaudo el sufrimiento en

la vida de los padres con aquel que mata el

sentimiento ." priva 1I todo ser de su volun.
tad,

Esos campamentos adyacentes a la Fundí­

ción, como el de la quebrada y otros, pudieron
haber sido t runsladados 1I sitios con venientes a

fin de haber evitado las asfixias, pero el despo
tisuio del que aboga por la esclavitud le hizo
que fu era la rémora del progreso de ese pueblo

. .,
opnunoo,

No olvidaremos que esns cuadros trágicos

que produjo el humo al principio en esos carn.
pamentos fu eron mirados con criminal indife­

rencia por esos que se dicen los grandes pacifis­

tas, paladines de la democracia, de las libertades

y de la independencia de los pueblos, propaglln·

dista de la Liga de las Naciones, los profetas de

la nueva era ele la armonía entre los pa íses del
Viejo y Nuevo Mundo.

El objetivo del horno en referencia es fu­
bricar el cobre negro (black copper], producto
que muchas veces ha sido embarcado a Norte



ambas comprensoras son
diámetro de 12 pulgadas
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Am érica en pequ eñas colpas. donde se dice que

8 rá nuevament refinado.

E ste mismo horno arroja hornadas especia­

les que son utilizadas en el horno que produce

los ánodos. En la actualidad, ebe horno se en­
cuentra provisto de una eficiente caja de hum?
que permite aconcharse dentro de ella una parte

de esa conmistión de elementos mortíferos que

contiene el humo y que ha sido la causa perju­

dicial en la salud de varias trabajadores de esa
sección, como los habitantes de los campamen­
tos adyacentes.

Dos grandes compreusoraa de aire son las

que se utilizan en la elaboración on dinamos

para una fuerza eléctrica de 120 125 H. P. res­

pect ivam en te.

Las cañerías de

comunes, siendo su
mas o menos.

Cuando el trabajo es normal se ha utilizado

u na comprens<bra; pero cuando se ha necesitado

del producto en abundancia, la laboración se ha

hecho haciendo funcionar las 2 comprensorae

con la mayor cantidad posible de libras de
.

aire,
Era entonces cuando los accidentes por as­

fix ia se hacían frecu entes en el barrio de la fun­

dición y en algunos pequeños campamentos que
ya no existen.
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El soplur de un viento semi-hurucunado

aconchaba el pesado humo de la muerte, inva­
diendo toda habitaci ón que encontruaba a su paso

obligando a los seres racionales, como irraeiona­

a abandonar sus habitaciones en busca del aire

libre para evitarse de una muerte segura.
F.n ese entonces nos quedábamos abismados

de ver cómo las madres aterradas salían con sus
tiernos vástagos en brazos, huyendo de esa borá­
gine para noser víctimn de ella.

. Ese viento arreciaba generalmente de 3 á 5
de la tarde: esto ocurría allá por el afio
1916.

Cierto día de ese mismo año se aseguró

que habían perecido en esos campamentos, a

consecuencia de la terrible asfixia, alrededor de

once uiñus.

Veamos la causa del porqué ese humo es

venenoso y mortífero.

Los componentes para fabricar el «black­

COPP"I"> , son los siguientes: Carbonato (Iimestone):
borras de la Casa Colorada (cement copper], pre­
cipitación y Casa Verde. ESTAS VIENEN DES­
TILANDO LOS ACIDOS EN QUE HAN

ESTADO SillIERGIDAS, CONTENIENDO UN

CUERPO METALOIDE GASEOSO, LLAMA­

DO CLORO-aparte del ácido sulfúrico-CUYA

ACCION NO SOLO ES VENENOSA SINO
MORTIFERA.
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Eu mezcla con esos cuerpos va el fierro

en piedra (irou ore) u otro metal en pasta, de

subida ley; carb ón coke, humo del propio y
demás hornos (flue dusty] que es extraído de

las cajas; crefining slag . que es la eSCOrI'l de

los horn os de barra y sílica cobliug - que es el
ladrillo negro.

Con el ex ponente que hacemos no necesi­

tamos hacer un estudio científico de las causas

que or iginan esos casos fata les.

Los operarios del horno ucumuluu la carga

en un ascensor que la olevau eu la misma ca­

rretilla en que se acarrea .

Hasta el año en referencia fué una tarea
muy penosa la del carguío del horno de viento,

por el uconchamiento del humo, el que hacía

in soportable In respiración a los pulmones, afec­
tándoles hasta el corazón, máx ime cuando esos

trabajudores estaban débiles.

En la actua lidad esa tarea ne deja de ser
peuosa, por la siguiente circunstancia: el opera­

rario tiene que ir cou su carretilla hasta la mis­

ma tronera del horno y aquí vaciarla, recibién­

dole las tupidas hocauadas de humo, uuu en

pos de otra , que en ocasiones ha caído desplo­
mado, produciéndole la asfixia consiguiente .

Sabemos que la Chile jha tratado de obs-
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truir ese mal por el reclamo continuo de 108

operarios de esa sección; pero el problema no
ha sido solucionado.

El metal de piedra, de alta ley, no cabe
duda que tamién debe contener cuerpos extra­
ños como el de las borras y éstos tienden a
perjudicar la salud del obrero.

En los anales de las crónicas chuquicama­

tinas se cuentan por docenas los casos fatales de
personas asfixiadas por los humos de ese horno,
en tiempo que la caja de humo era más es­
trecha.

El Oficial del Rejistro Civil del pueblo de
Calama no inscribía estas defunciones porque no
tenía conocimiento de ellas y se aseguró que por
su quebrantada salud se evitaba los viajes al

,
establecimiento.

Fué del dominio público en ese estableci­
miento que, cuando se llegaba a inscribir algu­
na de éstas u otras defunciones. se les anuncia­
ba por teléfono a dicho funcionario que el o
los casos fatales se habían producido por intoix
cación alcohólica.

Después de observa el estrellar continuo
de esos trabajadores contra ese áspero yunque
de esa vida de desastre, también se turba la
serenidad del más ecuánime al observar el exi-
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ocho pesos.

Entre los superintendente, de esa sección

hemos conocido a dos de extremada tiranía para
con sus trabajadores, ellos son Murphy y Baenz

enemigos declarados de nuestros couuacrona­
les,

Durante la superinteudeucia de Murphy, el
trato hostil por éste llegó al pináculo pouiendo
de reli eve con sus procedimientos e;e odio iu­
mortal que sent ía por el nativo.

Era este Murphy de un carácter bastante

original, nunca vimos en RU rostro la expresión del

humanitario y siempre se le veía horas t ras horas
entre 2 grandes rumas de cátodos, en el patio de
la fundición, exigiendo con su feroz mirada

que el trabajador no perdiera nada de tiempo

auranté sus h oras de t rabajo y nm P c l1 l:~¡:!x;)

yor rendimiento.

Averiguando algo acerca de la biografía de
Murphy, se nos asegu ró que había sido un rüs.
tico apir de una mina de Alask a en compaü ía
de Belliuguer, gerente a la sazón en Chuqui­
camota.

El autecesor superiutendeu te era oriundo
de Cristian ía, de profesión ingeniero, de uu t rato

afable con todo el que le diri gía la palabra,
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enemigo personificado del chisme, lo contrario
del yanqui ; al hijo del país siempre lo trataba
eu forma humana; tenía establecido un trabajo
de 8 horas para sus trubajadores.

Coch dejó gratos recuerdos en la fundí ­

ci ón, siendo el primer superintendente hizo va­

rins aO elantos para aumentar las calorías de los
hornos; esa competencia y constancia de la Chi­

lex, sin duda no supo reconocerla, por lo que
se nombró en su reem plazo a Murphy y con
mejor sueldo.

Murphy a su llegada a la fundición , co mo
superintendente, inmedia tamente implantó la
guardia de 12 horas y con un jornal mís ero de

8 pesos 40 centavos; así este hombre permane·

ció largo tiempo en su puesto, gozando con el

el dolor punzante de nuestros conuaciona­
les.

•
Despues de algún tiempo le sucedió en su

puesto su connacional de apellido Baenz, hom­
bre de un carácter bastante ásp ero, otro enemi ­

go declarado del chileno com o lo demostraremos
más adelante,

Entre las muchas anomallus, notamos que
cuando se ClJ rría el caldo de ese horno sobre
unos depósito s de aspecto cónico, montados so'
bre transportadores llamados cureñas; éstos se

volcaban por Ialta de chnvetas; el cobre en es-
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tado liquido al hacer «outacto en cl rig ido piso

del patio chisporreteubu, quemando II los obre ros

en distintas partes del cuerpo .

El humo de la muerte producido por el Pili­

lo sigue hasta hoy se curso, afectado gradualmen­

te la salud de p árvulos y adultos en los campa­

mentos 400, 500 Y en la población de la que­

brada conocida con el nombre de «Ciudad Per­

didu» .

Hornos de barras números

1 y 2

BARS BLAT8 N-os 1 y 2
•

Eu estos H orn os es donde se lucra el P":

deroso capital invertido por los yanquis eu esa

montana llamada Ch uquicamnta .

E l metal después de ser extra ido del ce rro
y de pasar por un largo y complicado proceso

de elaboracióu llega a los hornos en planchas

cuadradas llamadas cátodos con un peso cada

una de 22 kilos más o menos, las que son fu n­

d idas y oonvertidus en ba rras q ue los yanquis

lla man • wre bars- barras para alambre .

Al decir barras para alambre no se crea

que esas barras de cobre electrolítico que produ.

ce el Chuqui moderno sean aplicadas en estado
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puro a las distintas industrias a que está deatina­
do, no obstante su elasticidad que es la mejor

del mundo en su género.

En Estados Unidos hay grandes fundicio­
nes como la de Nichols Copper en Long Ialand
Country, Estado de Nueva York, es donde e tas
barrar, entran en conmistión con el bronce para
ser reducidas a pequeños lingotes con una pro­
minencia al centro, quedando ese metal absolu­
ta~ente maleable para cualquier industria que
sea destinado.

El COSlo de cada uno de esto ; hornos en
Chuquicamata asciende a varios millares de dó­
lares. El piso, las paredes y el cielo están re­
forzados con un ladrillo especial llamado • tire'
clay», ladrillos refractarios traídos especialmente
de Norte América, como también sus fuertes co­

lumnas de fierro.

Cada horno se extiende en una
de 41 pie por 14 de ancho y con una
de un metro ochenta centímetros más
nos.

longitud
altura

o me-

Los planos se nos aseguró que habíán sido
hechos para cargar cada horno con más de dos­

cientas toneladas; pero que la carga no podía
pasar de doscientas, para evitar que las fuer­
tes calorías y el pe:;o del metal no desmoronaran

as paredes o el techo ni el piso de cad
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Sus chimenea - tie ne n un a altu ra de setenta

y cinco pies por -eis pies cuatro pulgada'! de
anch o. siendo éstas desde su base hasta su ma:
yor altura co r.st ruídas con ladrillos de primer or­
den para su mayor duración.

1<:1 piso de estos hornos e-M constru ido con

una fuerte base de concreto y sobre e, a base se

colocaron puentes consistentes del mismo mate­

rial. sobre éstos van colocadas pl uuchu - de fi erro
de 2 pulgadas de e·pesor, las junturas de esas
planch a, est án cubiertas con láminas de 3 cua l"

tos de pulgada.

D el auclu, del pueu te de concreto, sobre el

pi -o de horro hay un a grue-a capa de cemento

cubierta a su vez con dos capas de ladrillo de
primer orde n de dos por t res por 10 pulga .

das.

Las paredes de eROS hornos ~ieuen un es­

pe-or de 'i0 centímetros. No obsta nte el e;pesor

de e- u- paredes. techo, y chi meneas, las ca lorías

y los ácidos que contienen las planchas de los

cátodos hacen qne el horno de donde se han sao
cado más horuadas sea de- tru ído antes de 100
días, agrietándose las paredes como la chimenea,

por lo que inmediatamente son reparados, para

cuyo efecto hay uu especialista que d ispone de
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un stock permanen te de materiales dedicados a

este ojeto.

El piso de esos hornos está considerado de

larga duración y se debe a las siguientes mate­

rias. Sobre la capa de lad rillos se colocan 20 to­
neladas de óx ido de cohre con 20 de sílice, las
que han sido sometidas a elevada temperatura
dando por resultad o en esa primera capa un es­
pesor de 2-l pu lgadas más o menos. Sobre esta

capa vienen 2 capas más guardando el mismo
régimen en la colocación que las anteriores con

la diferencia que la ulti ma capa de óxido de co­
bre viene más molido que la primera.

Pura el servicio del carguío de estos hornos

se utilizan dos grandes palas eléctricas capaces

de levantar 10 toneladas cada una. Y para la
movilización del ¡iroducto de todos los hornos,

como nsí mismo para la t ransportación de todo
cuerpo pesado dentro del radio de la Fundición

de Cobre se usan 3 grnndes grúus eléctrias, tam­

bién con la fu erza suficient para levantar cada

una 10 toneladas.

Todas e tus operaciones se ejecutan con su­
ma rapidez.

El material que va a integrar la carga de

un horno es pesado untes de efectuar la opera­
ción. Ese material en la mayoría de los casos
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está colocad o sobre pequeños carros, el cual ha

sido dejado por la grúa del patio con el auxilio
de las euadrillus respectivas,

Efectuado el pcso, las p equ eñas locornoto­

ras de ai re o eléctricas van arrustruudo los carros
en convoyes de 1~ a 14 unidades hasta las puer,
tas de los hornos, con extraordinaria rapidez. co­

mo q ue para el carguío de 200 toneludas se Ita­

co en ' el breve tiempo de una hora y 10 mi­
nutos,

De cste tonelaje resulta un producto de ha­

rras de cobre fino de 178 ton eladas más o menos,

el resto sale en escoria y humo.

Como dijimos anteriormente, en estos hor­
nos también se usa como fund ente el petró­
leo.

Cuando estos hornos arrojaron sus prime­
ros produ ctos era Superintcndeute el señor Coch

y las hornadas tardaban hasta 28 horas en el
fuudir y refi na r los caldos, en circunstuncias que
el petróleo llvgabn en estado frío a los quema.
dures y la tomperatura del combustible no subía

oc 98 graoos según el term ómetro.

Por ot ra pa rto, el COllBUlU O do petr óleo era
enorme, lIegáudose a un gusto de 18 mil 500 li­
tros por hornada.

Con los calentadores eléctricos que hizo co-
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locar Mr. Coch en los estanques de petróleo se
tuvo que el combustible llegó a subir hasta la8
grados de calor. lo que dió por resultado una
gran economía de 4 mil 300 litros en el com­
bustible por hornada y los culdos se corrían an­

tes de las 24 horas

Es así como un horno a las 14 o 16 ho­
ras después de habérsele cargado se encon­
traba con ese metal en estado enteramente lí,
quido.

Las cañerías o paipas de 3 cuartos de pul­

gada que se introducen al horno hasta el fondo
del líquido con el aire comprimido que arrojan,
ejercen la propiedad de hacer aparecer sobre la
superficie del líquido toda la escoria que contie­
ne esa hornada y evita los encalles de ese caldo
en el peso del horno.

o
Es entonces cuando se da principio a qui-

tar dicha escoria por medio de rastrillos especia .
les la que es depositada en bateas para este ob­
jeto; esta operación no. cesa hasta dejar el caldo. .
completamente limpio.

Para la observación del estado de la horna­
da cada horno tiene una mirilla a una altura
conveniente en la pared con una pequeña ven
tana de mica especial

Una ~rtía se encarga de transportar las bn­
teas con la escoria hasta el patio en sitios indi-
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En estos momentos el cobre en estado lío
q nido hierve 1\ borbotones. La manifestación so­

bre la superficie del caldo de pequeñ os puntos

negros, es una indicación para los técnicos que

!'I cobre está listo para ser refinado; para cuyo

efecto se ' da principio a colocarse den tro del hor­

no de 12 1\ 14. grandes trozos de mad era euca­

liptus con un peso hasta de 800 kilos cada
uno.

Qu emada totalmente esa madera se le ag re­

ga ca rbó n coke en cantidad (le ocho o más sa­

cos.

Con esas agregadas calorfus esos puntus ue­

groR desaparecen, por lo que la hornada queda

lista pnra principiar a correr el caldo hacia los
moldes del ca rroussel.

Ipso fuete se hacen girnr los '1 uemadores
para que disminuyan las calarlas en un 50 por

cien to evitando con esto que las barras salgan

porosas .
Pura mayor seguridad en el resultado desea­

do se pica la saugrla para que un delgado eho­
rro de metal caiga sobre una cuchara especial

que ha sido caleutuda de autemauo para este ob­

jeto. Una bomba de aire hace un levante incli­
nado en ésta y el líquido cae sobre pequeños

moldes de cobre llamados mu estrarios, que
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afectan la forma de una barra n de un cla­
vo, etc.

El buen resul tado de esas muestras dejan
el convencimiento de seguir inmediatamente ela­

borando esa hornada.

L 03 moldes de barra donde se va 11 deposi­
tar el caldo se han caleutado con la dobida pro·
lepsias a base de carbón de madera y se han
limpiado por medio de mangueras con aire como
primido a fi n de que queden enteramente lim­

p IOS.

Es entonces cuando se empieza
cuchara hasta llenarla. cu va tiene una

•

suficiente para llenar varios moldes.

Cada vez llena la cuchara es obturada la
salida del caldo con una masa hecha exclusiva­
mente para esta operación.

A medida que los moldes se van llenando,
un potente carroussel eléctrico gira hacia la de­
recha mediante el man ejo de un operario que so
coloca al centro de éste dispuesto a soportar 01
calor más atroz q' un individuo puede experime u­
tar en la vida. Esos moldes son volcarlos por me­
dio do un aparato mecánico, arrojando las barras
de cinco unidades cada uno a uu pozo de agua
fria.

Esa agua es renovada
.
constantemente por
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la acci ón de una bomba centríruga de 'l caballos

de fu erza (7 H . P.) con una ca ñería de 7 pul ­

ganns de di aruetro.

Cada V0 7. ' que la cuchara se vucia se pICa
lu euugria- esa operación se ejecuta hasta termi­

nur con la h orn ada .

No olvida remos decir que pllra man tener

el ca lor necesario en el cobre liquidado sob re lu

cuchara ha sirio conven ien te ag regarle carbó n de

m adera y, 81 vaciar el líquido, tener cuidado es­
pecial q ue cl caldo caiga .a los moldes ente ra­
mente lim pio.

T an pronto los moldes son volcados sob re
el pozo, y uelven a su estado normal en un pe­
queño recor rido sobre UlIIIS piezas mecrinicas co­

locadas sobre la superficie p rim it iva del carro us­
sel.

En muchas ocasiones las burras no se hun

desprendido de Jos mo ldes a causa de 11 0 estar
éstos bien rectos o no estar nivelados, como

también por estado fr io al recibir el caldo, cuau­

to pOI' la falta de rociar el agua sobre los mol

des que han recibido el líquido..

~-:; s entonces cuando se ha interceptado la

buen n murcha en la fabricación de las ba-

ITas.

El molde o Jos moldes con las barras ndhe-



126

ridas son quitados por la grúa y substituidos por
otros que están llamados a servir de repuestos
en estos casos.

Cuando el primer molde arroja las barras
al pozo, un fuerte chinguilo de acero afectando
a un andarivel en un ancho de 1 metro 80 ceno
tímetros más o menos, va levantaudo esas barras
hasta hacerlas caer sobre una angosta plataforma
de forma acanalada, de noude son tcmadus por
una cuadrilla de operarios dedicarlos a esa faena,
o rmando con ellas rumas de cantidades iguales
fobre un grueso piso de fierro.

Autes de colocar una barra sobre una ruma

es revisada cuidadosamente y por el menor des­
perfecto sa le considera en mal estado, por lo qu e
el operario la arroja hacia un lado, sitio donde
se ocumnlan las barras malas.

La grua levanta las buenas y las lleva a la
romana de peso; pero, autes de ser pesadas son
uumeradas con el número de ord en de carga que
el pesad or indica.

Pesadas las lingadas, si hay carros del F.
C. A. B. al costado de la romana, se da princi­
pio al emba rque; en caso contra rio, esas lingas,
la grúa las lleva a un sitio indicado p'lr el pe­
sador de esa sección.

Para el mejoramiento en la elaboraci ón da
las burras so ha colocado en cada horno UII po-
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teDte ventilador que lleva la llama desde la boca
del qu emador hasta la extremidad del horno y
así se mantiene el caldo con UDa calarla normal.
Esa llama es im pulsada con el auxilio de UD mo­

tor eléct rico de cincuenta caballos de fuer.
za.

, I.os moldes para la fabricaci ón de la barra

son del mismo metal y fundidos en la misma
fUDdicióD de Cobre en UD sitio especial inter­
yacente.

Todos los moldes d-clarsdos malos SOD fun-
didos por los mismos hornos en UDa pr óxima
hornada.

La Chilex hasta la fecha en los Hornos
N.os 1 y 2 ua elaborado barras de distintos pesos
siend o los mayores de 1O~ kilos.

ED muchos casos la bomba centrífuga en­

cargada de renovar contiuuamente el agua en el
estanque colocado bajo el chinguillo para enfriar
las barras lo hace en forma irregular, por lo que

dichas barras salen tan calientes qu e llenan de
ampollas y quemaduras las manos de los opera­
rios encargados de recibirlas al caer a la plata­
forma.

ED este trabajo uno de los m ás agotadores
como peligroso en la sección hornos de barra,

como que necesita pulmones de acero, cuando
arrecia el -viento el humo venenoso del Pililo
que se aconcha iuvadi eudo la fundi ción . Los
operarios priucipian a toser, momentos despnés
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se sienten con dolor d cabeza por el efecto de
la contracción en los tejidos del cráneo.

Muchos obreros, debido al tem or de ser
quemados yn que trabajan sin guantes, toman
laR barras de un ext remo, talvez pnra calcular el
calor que contienen, y, sin tornar en cuenta que

el chinguillo va II arrojar otra sobre esa misma,
son aplastados en las manos, resul tando con las
falanges enteramente fracturudas.

Nosotros nos preguntamos a qué se debe
esa fal ta de memoria, simplemente nos contesta.
mas a In absorción continua de los ácidos.

Allá por el aüo 1919, época en que aban­

donnmos ese establecimiento era frecuente ver
a esos trabaj adores con sus manos completa­
mente qu emadas. Los guantes para ese trabajo
no se conseguían en la Pulpería de la Chilex
por men os de 8 pesos , por lo que los 'obreros se

excusaban en adquirirlos máxime si 8 pl'SOS era

el jornal diario que se pagaba en ese tra­
buje.

Siendo los accidentes de frecuencia en esta

sección hay qu e agregllr que el opera rio se ex­
pone a quebrantar su sulud en un breve perlo­
do de tiempo máxime en esa guardia penosa de
11 P. M. a 7 A. M. donde en las noches rígi.
das de invierno aunque el tronco este en 'calor ,
los pies obJigadamente permanecen fríos por el
grueso piso de fierro alrededor de los hornos y
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téngasl:' en cuenta que en la fundición e, como

estar nada menos que a campo raso porque así
la industria lo cxige.

La F undición de Cobre ha sido una sec­
ci óu donde se hun comctido abusos de los más

incalifi cables, pUl:'S qne así se ha detentado el
trabajo en forma prucaz y se ha especulado con
los pulmoues del obrero.

A este respecto allá por el año 1915 cuan­
do el maximum del peso de las barras era de
36 kil os se pagaba a la cuadrilla cargadora por
cada carro de :W to neladas la suma de 26 pe­
sos. sien do Superintendente el señor Coch o hom­
bre que sentía oprecio sincero por el chi­

len o.

Después, durante las superiuteudencias de

Murphy , Turuer y Bands, siendo que las barras
pesaban hasta 102 kilos, s ólo se pagaba a la

cuadrilla la miseria de 6 pesos.

¡Cnáu enorme diferencia!

No olvidaremos decir que también han sido

Irecuentes los accidentes en fundici ón cou moti.
vo de la cortadura de las cadeuus que la grúa
utiliza para transportar de una parte a otra los

grandes ppsos.

Así mismo puede ocurrir que en el acarreo

de las bateas con escoria hirviendo se desprenda
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el tiesto
al caer

debajo.

de la cadena que lo uue a la grúa y

pueda quemar o aplastar al que está

Por 110 referirnos AllI O a unos poco~ VdlUOS

a citar el del obrero Primitivo Espinoza, que

perdió un pié por haberle caído un mold e con

1 mil 600 kilos de peso.

El obrero Eduardo Trujillo perdió un hra­

zo mientras se ocupaba en ciertas reparaciones

en la fundici ón. Una de las grúas el éctricas le

llevó el brazo no dándole tiempo para elud ir el

peligro. El acciden tado recibió por toda indemni­

zación la suma de 1 mil pesos.

A la 1.40 P. M. del 28 de Fe brero de 1920,
un súbdito italiano que trabajaba como albañil

fué b árbaramente cortarlo eu ambas piemas por

la caída de unas planchas de las paredes del

Horno N.o 2.

En el patio de 111 Fundición, al costado de
los molinos de la . ílica, por esa misms fecha. un

operario, mientras descansaba de sus fatigas al

pié del alto montón de borras, fué apluetudo

por estas muriendo instantáneamente.

Como se vé los accidentes han sido rn uv.
frecuentes en esta secci ón.

En la superintendencia de Bauds, el traba­
jador fué víctima de inhumanos procediurientoa
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por este Jefe.

Sin ir más lejos, el auto r de estas líneas
siendo pesador del cobre fino en barras en esa
sección, fué notificad o por Banda, que desde esa

fecha estaba cast igado por 15 d íus por haberle
sorprendido sirviénd ose una taza de te a la 1.40
P. M. en la guardia de 7 A. M. a 3 P. M. del

día 14 de Abril de 1919.

Demás está dec ir que había llegado la ho­

ra que la cuad rilla cargndora estaba en descan­

so, debido a la falta de bodegas vacías del ferro­
carril.

Com o se ve, no puede existir un procedi­
mi ento más inhumano que éste coudeu ársele a
un emplead o a morirse de hambre con su fami­
lia, maxime que n o \enía economías por la mala

remun eración de su trabajo.
La cerado en mi dignidad resolví en esa fe­

cha abandonar aq uella sala-espera de la muerte

llamada Chuquicamata.

Si esto ocurre con gente que sabe explicar­

.se sobre su falta que so le atribuye¿ qué ocurri­
rá con esos po bres que tienen la desgracia de
ser analfabetos que no saben ni decir lo que

pi ensan ni lo que sienten?

He ahi la esclavitud para muchos en el

Chuquicamata Moderno.
Como se ha demostrado anteriormente, el

•
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trabajo en la Fundici ón es P~ ;)OSo

nerado,

A la sazón c'n .Autofugusta sobre la remu ne­

ración obrera en huquicumuta hemos con ver
sado con un señor, cuyo u omhre estimamos pru­

dente omitir. per~ona que no , me rece entera

confianza al respecto, porque trabajó en un a gran

Fuudici óu de Cobre en Norte América allá por

el año 1821.

Entre otras COSfI?, nos ha dich o , solicité

trabajo ..n 1.. Nich ols Ccpper, de Lon g Islaud

Country, Estado de Nueva York, donde traba­

jan mi l 500 hom bres en cad a guardia de 8 ho­

ras.

De pu és de un exame n médico fui acepta­

do co n 4 dó la res diario . Mi trabajo consistía en

cargar los Hornos con las mismas barras de co­
bre que produce Ch uquicumata.

Mi..ntras cargubnmos un h a mo por nn cos­

tado, por la parte uperi or le entraba la carga

de bronce en un porcentaje con veniente para sa­

car uu cohr.. verdad eramente maleable.

~Ii jornal, en muy poco espacio de tie mpo

fué aum-ntaudo a 7 y uied io dólares, siendo mi

peusi óu mensual compu esta de un bu en desayu

no , ulruuerz o , lunch y comida incluso la cama
por 60 d ólares al mes, Lac ónicnmente hablando,
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el trabajador en Nor te Amárica está bien consi­

derado, en cada guardia tiene su media hora

pura su alrnuer zo o comida , dentro de su traba­

jo, alimen to s que consisten en sandwichs cakes

y café. El lunch es negocio de la misma Com'
pañta, sir viéndole a l trabajador qu e lo solicite

con aten ción esmerada por un personal exclu­
sivo para este objeto siendo servido y pa­
gado.

Con el JOI'lIUI qUI' tiene el srabajadr.r en
ese país, teniendo espíritu de econ omía, puede
vestir l:.l traj e» distin tos en el afio y guardar
dinero y eso fác ilmente se comprende desde qu e

un regular traje vale 30 dólares.

Las ultimas palabras de nuestro entrevistado
son que no acier ta a comprender el motivo de
•
esa inhum ana desconsideración para los obreros

en Chuquicamata.

Como se vé , la d iferencia de jornales y cos

to de vida entre los t rabajadores de ese pa ís y
el nuestro es enorme.

Los guantes que se utilizan para el trabajo

de la fundici ón tienen el costo para los opera·
rios en Norte América de 20 centavos oro de
ese país, lo que en Chuquicama por los mismos
se hu cobrado al t rabajador en la Pulpería de la
Chilex :) veces más, pues legible está la exac-

ción cobarde al trabajador nacional.
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Horno N.o 3

(BLA~T N.o 3)

Después de examinar atentamente el mate­
rial de construcción v consistencia de todos 105

•

demás hornos, quedamos persuadidos que el em-
puje del dolar, unido al talento y tenacidad de
sus constructores hu incitado a aguijar la visual
del observador, ya sea técnico o entendido sobre
los' trabajos en referencia.

Ante esa justificada atención está la sobre­

saliente construcción del Horno N.o a. por la
que cualquier entendido puede doblar la cer-.
V1Z.

Si nuestros recuerdos no nos engafian, al

finalizar el afio 1918. se inició la construcción de,
este soberbio Horno en el que se emplearon

materiales de primer ordon, a decir de las pero

sonas eccargadas de la dirección de ese traba-. .
JO.

Para la terminación total de esa obra se
necesitó del período de algunos meses, debido a
que el personal entendido era escaso, no obstan­
te la fuerte campanada de los fnlsos buenos joro

•
nales en el establecimiento.

Aunque en 1920 Sil hizo una descripción
más o menos regularizada de esos gigantescos
trabajo. en el mineral. estimamos no estar de-
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más un nuevo exponente dé ellos, ya que el ti.
raje de nuestro libro en ese entonces rué muy

pequeño por lo que gran parte del público ávido
de noticias v éríd icos sobre lo que ocurre en Chu­

quicnnata se quedó con las ansias de obtener lo,
motivando con esto que 1" sucedido en "se es­
tablecimi ento sigue llegando al cerebro de e os
muchos, algo así como una quimera.

A indicación del plano de trabajo se trazó

sobre la superfi cie del terreno el sitio de la ex­

cavación ' la que fué hecha de una profundidad
C011 veuiente colocándosele una gruesa capa de
concreto con materiales de primer orden.

Sobre consistente base de concreto se cole­
caron 10 sólid os puentes del mismo material, te­
niendo cada uno una longitud de -1, metros, más
° menos, p or 1-1, pu lgadas de ancho, con un in­
t érvalo de a pies, un o de otro.

So bre estos puentes viene un piso de fierro
de gruesas plnncha- que van herméticamente
juntas y que son las mismas que generalmcnte
se utilizan en las pa redes o costados vertientes

de los demás hornos.

El peso de cudn una de estas plancha ; es

de mil 800 kilos más o menos.

Sobre dste sólido pieso de fierro viene una
gruesa capa de concreto la cual está sobrepuesta
por una gruesa capll de ladrillo (Iire-clay).
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Sobre esta última cupn de lndri llns e-tú el
pi-o moderno que llevan lo. dem ás hornos de
barras, cuyos componentes ya hemos dad o a co­
nocer.

Como quedó dicho, eROS componentes son:
('1 óxido de cobre y la s ílice .

Los costados o murallas del nomo N.o 3

se compo nen de una gruesa mampostería de fie­
rro IV•. Como pared primitiva por dentro. tie­
ne colocada gruesas planchas de fierro. a la (¡ue
le siguen despu és sus corres pondientes Iorros de
gruesos ladrillos refractarios, formándose con es
to-üu blindaje interior de lo m ás sólido de esa

construcción.

La mampostería férrea de este Horno está
sujeta arriba y abnjo por fuerte. tirantes de 2 y
media pulgada de espesor.

Las amarras son más o menos 5U, de las
cuales 25 sirven como sostén por abajo Il la al­
tura de los 10 puentes de concreto, las otras 25
van .sobre las cerchas o sea sobre el cielo del
horno.

La longitud interior de de este Horuo es de
5~ pies, m ás o mPlIOS, por 14 pies de nncho y
2 metros 20 a 2 metros 40 centímetros de al­
tura,

Sus planos dan capacidad para 25(1 toue­
ladas.
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Su alta y ancha chimenea tiene como base

de descanso uu fuerte (sobrado) de fierro, afian.
zado con gruesos anillos del mismo metal que
hacen ese trabajo contra terremoto.

Como parte integraute de este magistral
Horno está su fuerte carroussel, afiauzado por
12 consistentes sostenes horizontales de fierro,

con peso de ochocieutos sesenta y dos kilos cada
una.

<Jada uno -Ie estas piezas tieue un calado
al centro, que permite la estabilidad de uu grue­

so cable de acero de una pulgada de eHpe·
sor.

El exclusivo objeto del cable eu referencia
es detener al carrou -sel cua ndo se le qu iere pu­
rar en su moviurieuto: pum ta l objeto un dina

mo o motor eléctrico hace girar el cable con
una corrien te de 30 H, P. para ser sostenido

por un fuerte tambor que se cncu~ntra instalado
al costado de la m ás potente maquiuaria propul­
sora.

El carroussel tiene un descanso sobre 10
/

consistentes polines con base de concret.o y fie-
rro, los cuales parece que giraran a medida que

el carroussel se pone en movimiento.
Cada uno de estos polines tiene una altura

de 36 dulgadas más o menos, los cuales llevan

al centro un grueso eje de acero :de 6 pulgadas

de diámetro.
Un a enorme cuchara recibe el cobre liq ui-
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dado, la que de su estado horizontal principia a

volcarse gradulllmente hacia los moldes hasta

llenarlos, volviendo a su estado primitivo. me.

diaute el auxilio de una fuerte bomba de
aire manejada por un operario dedicado a este
objeto.

El carrouasel de construcción moderna va
arrojando las barras a un aucho pozo lleno de
agua, la que es de renovación constante me­
diante bombas centrífugas de gran poten.
.

ela.

UDa grampa de recia solidez recibe las pe·
sadas barras las que van a caer sobre UD . ólido
andarivel semi -borizoutn l de acero.

Un motor de 30 caballos dé tuerza imprime

el movimiento a ese andarivel sin nn CaD el
auxilio de \! dinamos, más uno en cada extremo
teniendo cada uno 5 H' P.

Ese consistente andarivel tiene UDa 10Dgi·

tud de 12 a 15 metros.

El andari vel en su rotación inclinada va
arrojando las barras sobre un fuerte piso de
herro que está a una altura de 80 centímetros,
más o meDOS sobre la superficie del suelo. Tan
pronto como las varras van cayendo son toma.
da, y levantadas por fuertes grúas de mordaza,

las que operan por medio de aire comprimido y

el auxilio de unas garruchas en sitios convr-uien-
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tes para que así la grúa grande lleve esas linga­
das a la romana de peso.

Esas grúas de aire son 4 y cada una tiene
una iuscripción qu e dice tener una capacidad de
levantar 3 mil kilos.

Se nos aseguró que este Horno había co­
rrido su primer caldo en la primera quincena

1<.

del mes de Mayo de 1920, elaboaando barras de
gran tam áño cuyo peso asombró a los especta­
dores y operarios.

El horno pequeño

(TH ¡;: SMA LL BLAST)

1':6te Horno •small blast» vulgarmente co­
nocido con el nombre de «peueca - está interya
cente del horno de ánodos y del de barras N.o
uno.

La capacidad de este Horno es de 4 /12 a
5 toneladas y sólo se le ve liquidar el cobre fino

de 5 a 6 veces en el año.

El objeto exclusivo de este pequeño horno
es producir el óxido de cobre que llevan en el
piso 10H demás hornos, con excepción del Horno

de Viento (Air Blast).
,

La construcción de este horno ha sido eje-
cutada rápidamente empleándose en sus paredes
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o costados como material único el ladrillo refrac­
tari o unido en mezcla de cemento.

De un extremo a otro; como techo primi­
tivo,' se han colocado varias largas varillas de
fierro plano que tienen la suficiente consistencia

para resistir el peso de una capa de ladri ­
1I0s.

El piso de e-te horno está compuesto como
el de k.a demás, es decir, con s íliea molida y

óxido de cobre, quedando la superficie de dicho
piso a una altura conveni ente para extraerle el

•
producto en estado liquidado.

Una pequeña chimenea de uno 50 a 2 me-
tros de altura es la parte integrante en la cons­
trucción de este horno.

Para obtener UIJIl hornada de buen óxido

es necesa rio que la carga se haga con cobre re­

finad o tomado del stock de barras porosas que
están consideradas en mal estado.

•
El fun dente llega al horno peneca en cafie­

rlas especia les, impulsado por una fuerte corrien­
te de aire, por lo que mantiene la caloría cona­

tIIntemente en una elevada temperatura a indi­
cación de un termómetro especial.

En cada h ornnrln de óxido el consumo de
petrólf'o es 6 mil 200 lit ros, más o menos.

Debido l' la construcción ligera del horno
en referen cia. pn la mayruía de los casos que se
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necesi ta el óxido, hay que hacer unu c' " upleta

repuraci ó11 , tanto en el techo COIDO en las pare­

d es; pues, las fuertes calurias' d¡,struyell lns jun­

t uras de los lnd rillos, produci éndose el desmoro­

numiento en las parte s más afectadas.

~~ I tiempo que se em plea para m ear una hor_

nada es de 40 a 50 horas.

La Casa Verde

(THE GREF.N HOUSE ,

Entre las ohrns magi- trales construidas p<. r

la Chile Explora ti••u Company se destaca este

d epartamento p Ul' su magnitud y arte que en­

cierra en su interior y que bien ha merecid o el

nombre de T ANK HOUSE (casa de es tanq ues]

p or la labor que en ella se caracteriza y que en

buen castellano ante la cienc ia mi ma merece el

n ombre de casa de intoxicación.

La con trucci óu de sus muros son dignos

de atención por la -olidez ext raordinaria de sus

columnas de fierro, las que descansan sobre fuer­

tes bases de concreto, un conjuuto de su - grull­

sas soleras también de fierro, h acen que esa cons ­

t rucción sea contra terremoto.

Hu construcción se extiende cn una longi­

tud de SOO m etros m /m por 50 de ancho. incluyén­

dose u na amplia oficina pura los jefes yanquis







144

están conectadas con unos Iuertes cables conduc­
tores del mismo metal, proveniente de la Sub-es­
roción A, qne es la sección generadora de la
fuerza eléctrica, para el uso de las distintas sec­

ciones di-l establecimiento.

No olvidaremos decir que en la sección

C"llotructora de este departamento actuaron hom,
l" es de origen distinto por SUi nombres, siendo
su I'l'illcil'HI dirigente de origen noruego, como
Jo es Ii estamos de lo que se nos ha dicho sobre
el primer dirigente de los Guggenheim. MI'. Copo
pelan Smith, quién estudió III electrólisis en
Alemania, antes de aplicarla en Chuquicamata,
lo que viene a dar prueba incontrarrestable que
esa moderna industria es de inventiva alemana,
pero que la emprella yanqui la tiene como suya

.
propIa.

Varias potentes grúas eléctricas instaladas a
una altura conveniente corren sobre consisten­

tes rieles de un extremo a otro de ese departa­
mento, mediante el movimiento imprimido desde
una garita por operarios dedicados a e-te ob .
jetl).

Esas grúas movilizan todo cuerpo o linga
pesada de una parte a otro con la rapidez que
la necesidad lo exige.

El costo de esta admirable como importuno
tí-ima sección asciende a varios millones de d ó-
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lares.

El día 1~ de Mayo de 1915 la Casa Verde
estaba totalmente terminada en su construcción:
El dlA 18 del mismo mes a las 11 A. M. pe

inauguró oficialmente el establecimiento y cúpole
actuar en esta ceremon ia al Presidente de la R e
pública, Excmo. señor don Ramón Barros Luoo,
oprimiendo un botón conectada con el hilo tele­
gráfico poniéndose en movimiento a la gigantes
ca planta generadora de Tocopilla y ésta, a su

vez, al establecimiento de Ohuquicamata.

Ho ras después se corría el primer caldo

de los estanques delachadores a la Casa Verde;
era el primer líquido que corría presuroso por
cañerlas y esta nques para t ronchar repentina y

y paulatinamente la vida de la gente rús­

t ica,

S. E en su nesciencia no tuvo ni la más
pequeña ibea que al imprimir el bot ón de esa

campanilla inaugural tomaba parte en el cortar
•el hilo de la vida humana de una parte de BU

pueblo.

Al ent rar a h Cnsn Verde cuando esta en
pleno auge de sus labores tie conserva un ruido

ronco sem ejante al de esos subte rráneos qu e ori­
ginan los movimientos sísmicos; inmediatamente
un fuerte olor a ácido, invade las fosas nasal es

y la viII traquea; la vista se pone brumosa con
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acompañamiento de lágrimas, haciéndose al mis­
mo tiempo difícil la respiración; el cerebro au te

el temor de la asfixia, impone al cuerpo que

abandone muy en breve esa sección dei mitol ó­

gico Lete.

Este nombre es más o menos apropiado
por el efecto que produce el desastre en la
mente y vida de 10d que ahí trabajan.

El moderno sistema de elaboración por me­

dio de la electrólisis es el siguiente:

Cada estauque electrolítico tiene la capaci­
dad suficiente para recibir -15 pilas que hau de
hacer contacto co n las planchas gruesas de co
bre, que estáu colocadas sobre el borde los es
tauques; entre esas pilas se colocau 4-1 delgadas

chapas de cobre de 1,'16 a 3/32 avos de pulga­

gada de grueso, teuieudo el cuidado especial q ue
éstas no hagau el más absoluto coutacto C011 las

pilas.

En cada batería de delgadas lámina, hay

5 pilas, observaudose una distancia de -1 pulga­
das m á ü menos entre UDa y ot ra ,

Ese espacio entre esus 2 baterías es el

ficiente para la acumulación del cobre en
delgada lámina hasta la formación del
todo.

A1 darse por terminado el trabajo de la co-
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locación de las l áminas en cada sección, de s­

tanques e hace abrir una valvula matriz que
hay en el estanque cabeza, para q' su solución al­
macenada pase a cada sección de los estanques
lectrolíticos.

Una vez que se termina esa operación 8e
cierra esa válvula ya _los mecanismos conduc­
t res de 'electricidad .. e les hace pasar a hacer
ontacto C011 las líneas generadora.. .

Es entonces cuando entra a operar la co­

rriente en cada sección, empleándose una fuerza
hasta de 14 mil amperes diariamente por cada
sección; esto es cuando no se ha tratado de apu­
rar la elaboración.

El traspaso de la solución de una ~ ección;

a otra es de acción continua y efectuada en ca­
ñerías de plomo de 12 pulgadas de diá-

metro.

La corriente que se emplea en un trabajo
normal para una sección o sea para 16 est án­

ques es generalmente de 10 a 12 mil amperes,
llegando, a 18 mil cuando se trata de apurar
la elaboración .

Al aum ntar el amperaje, el ácido en los
estanques principia gradualmente a calentarse
ha .ta 11 gar a hacerse fumífero y con 1 exce i­

o cal r d 1 ácido viene el desmoronamieuto en

parte de sus muros, no obstante su excelente



148

construcción, sufriendo deterioro hasta en las
gruesas caüerías, encargadas de conducir el

ácido a esas secciones que se encuentran en fuu ­

cionamieuto.

La solución que ha entrado a esos e -tun ­

ques proveniente del eatauque cabeza ha llegarlo
a contener hasta un setenta y cinco por mil de
ley.

Cada lámina de cobre al ser colocada en

los estanques tiene un peso de 2 y medio kilos­
mas o menos. Esta delgada lámina en un perío:

do de 8 a 10 días ha ascendido de 45 a 55 k i

los de peso, engrose hecho por el cobre que, es

tando antes en estado líquido, la electrólisis 10
descompuso, hacié nd olo adherirse a esa delgada
chapa, la que ha pasado a adoptar el nombre

de cátodo.

Esa solución rica después de haber adheri

do gran parte de su producto a los cáto-ius sal­

por cr nales subterráneos a un estanque -especial
de donde es llevada a otra sección denominada

RED HOUSE (Casa Colorada).

Allí en la Casa Colorada esa solución se

vuelve a enriquecer con las borras provenientes
de la Casa Verde )' un cobre granulado especial,

por la Fundición de Cobre, como también por

esos segmentos provenientes de los ánodos en

sus bordes, producidos por el vaciar rápido de
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lit cuchara eu el molde.
Esa solución enriq uec ida en la Casa Colo­

radu vuelve despu és al estanque cabeza o a sus

auxiliares . q uedando una borra con un a subida

ley de cobre en 10 5 cilindros de h Casa Colora­
da al hacerse 111 con mistión-borra que es llevu­
da en carros espec iales a la fundici ón para el

nb .oluto aprovcchumieuto de su sustancia.

La solución recibida de '['H E RED HO V­

SF.-IIl Casa Coloruda >- por el esta uque cabeza

vudve a bajar 1I lo ' estanques electrolíticos.

cuando las necesidades lo exigen.

Al encontrarse la solución de la Ca l\ Ver­

de con un tres por mil, más o m éuos, pasa di­
rectamente po r cañ ería - especiales lt un as seco
ciones ce rcanas a un gigante -cn promontorio ,

formado por los ripios provenientes de los es­

tanques delechadores,

Esta sección denowi nada S L AHTI N G•
SH ¡¡: 8TS- seg mentos de latas y fie rros d ejos-
recibe una parle de esa solución y el resto pasa

a otra sección den uminada precipitación. coute­

ni en du ésta las uuuerias de la primera.

~:sas dos secciones se encarga n de recibir

en sus depósitos gran parte de la ley de cob re

y en seguida a rrojan 1I la pampa esa solución

con una ley de un di ez y ocho po r m il de

ácido sulfúrica.



150

Los cátodos son levantados de los estau­
ques por medio de grúas especiales tudas con

potencia de diez toncIadas.

Varias cuadrillas de trabajadores vau arru­
mando eS08 cátodos en Iiugas de cantidades
igualcs y colocándolas sobre pequeños carritos,
para pesarlos enseguida eu las romauas respec­

tivas de ese d~artllmento.

Todas esas lingas ban sido marcadas con
la letra correspondiente según la sección que las
haya producido.

Hecha esta operación el convoy queda listo
para ser arrastrado por las pequeñas máquinas
eléctricas hasta la Fundici ón de Cobre.

o

En el mio 1920, la pruducción del cobre
electrolítico arrojada por la Casa Verde era de
480 a 500 toneladas diarias, solamente de SClS
secciones, produciendo cada sección de 80 1\ 85
toneladas por día. •

Hoy d ía esa producción debe haberse du­
plicado por la mayor molieuda y haber mejorado
la ley media del mineral, com s también por ha­

ber entrado en actividad el horno N.o 3, que
es de mayor capacidad de carga que los ame­
nores.

Las borras de la precipitación también son
Ilevadus a la Casa Oolornda donde son mezcla­
das COl'. las de la Casa Verde, para que udquie-
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run mayor riqueza de cobre.

No 01vid uremos decir que a un extrerno 'y

al costado de lu Casa Verd e hay una sección de

estanques especiales, siendo de mayor altura que

los productores del c átodo, Esos esta nques han

merecid o el nombro de secci ón áuodos y es
donde se veri fi ca el delechamicn to de los uuc ­
dos que provieueu de lu Fundición de Cobre .

Los auodos so n grucsns planchus do cobre
que, al mirarlos de frente, afecta n lu forma de

una lira. Su longitud os de l ,-i[) x 1,-10 metros

de ancho, ru ús o ui éuc s, y pulgada y med ia a

dos de espewt". T odu auodo tiene un peso de

trescientos ciucuenta kilos más G ui éuos.

Una grúa va colocaud» esus ánodos de

uno en u no, quedando eutre u no )' otro uu o.;-.
pacio suficiente para colocar varias delgadas

chapas de plomo, teniendo éstas el objeto exelu­

sivo dc recibir la corriente eléctrica de los an o­

dos pUl' ambos lados, Ionu áudose a,í, después

de alguna!, horas, dos delgadas l áui iuus en cada

chapa. E sas láminas cuando tienen un e -pesor

de 3/32 mas o méuos sou retiradas, co locándose
ent óuces dentro del estanq ue nuevas lámiua- de

plomo, has''!¡ quo esos án odos hnyun en tregado

totalmente su producto a esas delgad as l ámi nas,

resultando la formación del cát odo ó sea 01 cu­

bre en delgudas' láminas que ha de ir colocado

-
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dentro de los estanques electrolíticos. De cada

ánodo salen varias delgadas láminas.

El esqueleto de los ánodos ha merecido el

nomhre de ANODO SCRA P.

La grúa los retira de los estanques pura

hacerlos rumas sobre los carros especiales y ser,
pesados en su respectiva romana; ensl'guida son

mandado" a la fundición y fundidos en el horuo
del mismo nombre para una próxima produc­

ción.

En los principios de elaboración. la CaER

Verde era en sus muros completamente cerrada,

no teniendo más renovación de aire que aquel
que penetraba por sus puertas de acceso.

La poca o nada experiencia de los yanquis

fué la causa de muchos accidentes por lo que esa

sección trabajó con muchas dificultades.

El trabajador chileno .yellow·bel1ies. estaba
expuesto a muchos accidentes.

Como la producción era exesivamente apu­
rada y el material de esas pilas im portadas no

respondía en su consistencia a 111 fuerza del
ácido, al calentarse e -tallaban. ~:I ácido chispo­
rreteaba en di -tintas direcciones, quemando a
los obreros en muchas partes del cuerpo.

No obstante esos

nuestros counaciouales
sufrimientos dante cos,

seguían trabajnndo con
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la sereuidad proplll de los verdaderos valien­

tes.

Cuando el olor de los ácidos y el humo

mortíiero desprendido de los estanques in vadía

esa sección hasta el techo, los obreros en gru;
pos sa lían despuvoridos, huyendo de la muerte

much os de esos no alcanzabau a salir y calan en
grupo de 8 a l O, los que eran cond ucido; al

H ospi tal. en camillas

Ese procedimien to daba lugar a comentar
que eS08 asfixiados llegando al Hospital volve­

.dan a la vida.

Con 1especto u esas asfixias, el súbdito

británico, don José Goruall, Jefe de la L~A­

CHING PLANT (Planta Delechudora], nos ha

dicho que, aunque su trabajo no estaba den tro

de la Casa Verde lGreen H onse), muchas veces

acudió al pi -o subterráneo q ue hay bajo los es­

tanques y pudo constatar como caían los obre­
ros por grupos, sin co ntar los casos futales qUtl

se hncíau tan frecuen tes.

Como medida p recautoria, para la extinción

en parte de esos cuadros trágicos, se llevaron a
esa sección algunos uparatos con oxigeno para

renovar el airo en los pulmoues de los caldos,

resultando todo inútil.

Esos espectáculos macabros se presentaron
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a diario durante largo tiempo.

Desde un principio, la Chile Exploration
Company, muy probablemente, para evadir su

responsabilidnd, hizo colocar en las puertas de

la Casa Verde, gráficos con letras de molde,

donde se leía la siguiente inscripción: EN ESTA

SECCION NO SE DA TRABAJO A HOMBRES

CON FA~ULIA.

La fortaleza de ácidos y de los humos era

tal que a 200 metros de la Casa Verde, los tra­

bajadoros de otras secciones no podían conti'

nuar en su trabajo si no se cubrían la boca y

las fosas nasales con un pafiuelo; sin esos me­

dios la respiraci ón se hacía difícil.

Después de alg ún tiempo fué desaparee ien­
do ese peligro en gran parte y para esto se

adoptó por dar gran ventilación a la Casa Ver­
de retirando parte de sus muros y colocando

dentro de los e -tanques un aceite consistente
traído de Norte América el que, al calentarse

sobre el acidn, formaba una regular capa de es­

puma, impidiendo en parte el humo amarillento

y mortlfero que se desprendía de cada estan­

que.

Al mi smo tiempo, se di ó principio

construcción de hornos especiales, para la

cación de consistentes pilas, que resistieran

ción del ácid o sulfúrico.

a la

fabri­
la ac-
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I':slls pilus tienen un metro y 30 centíme­

tros de larg . más o menos por 4 pulgadas de
ancho, a fectando la forma de una barra semi­

cuadrad a con un hueco de dos pulgadas por
dentro.

pagu en
de esosque por los sncriticios

la Ca-u Verde allí se

No se creu
t rabajadores en

buenos jornales,

Los jornales son a raci ón de hambre , como

en to das las dern á- seccion es, con-tituyondo Jlara

los eyellow·hellies . u na bu rla saugrienta, en
bue.i catellano

Los jorunles pnglldos han sido de 7 ppsos

a los trnbajadoros; a los inspectores de 7.75 .Y a

los capataces de 8 )' 9 pesos

Lo que hay que admirar en esa secc ión

son los sueldos exorbitantes de d óla res de los ca-
.

pataces yan quis.

También hay que admirur con lágrimas eu

el al ma , aparte del sufrimien to repentino de

nuest ro roto es como se va miua ndo FU exis-,
teneia con la absorci ón constante de esos ácidos

envenenadores.

Con la fll rtalezu de esos ácidos no cabe la
más absoluta d uda que el trabajador se va me­

tiendo el veneno en su sangre hnsta por los po­

ros de la piel por el color que ésta obtiene, en-
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rrando en contracci óu hasta los tejidos del cr á­

Deo. De ahí que a esos infelices se les oye de­
decir siempre que están cou dolor de ca­

beza.

Sahemos que la piel cubre r-I cue rp o no
sólo por fuera sino por dentro; pues las cavida­
des de la nariz, de la boca y de todos los pasll­

jes interiores, están cubiertos de piel , aunque de
tejidos m ás finos y que llamamos membrana mu­

cosa.
.
111-
.

aire
esa

del
Ahora veamos como puede llegar

toxicaci ón hasta la sangre por medio

Impuro.

Siendo la piel una de las m ás sensibles

estructuras del cuerpo está llamado a sufrir la

influencia de la más li i era variación de la tem­
peratura, la que por su mecanismo automático,
se ajusta a estos cambios inmediatamente, en

- una fracción brevísima de tiempo.

Así una sensución de frío o calor recorre

en forma rápida toda la superficie de la piel.
Cuando eSII sensaci ón es por una emoción

o calor excesivo, la transpiraci ón sale 11 la cara

o a otra parte del cuerpo, con lo que se prueba
•

que 111 piel está bajo el dominio de los nervios.

ESR noticia la recibe el rerebro y los pe­
queños vasos sanguíneos de la profunda capa

de la piel reciben orden de dilatar-e y dejar



sur.

está.
éstas

157

paonr toda la ~ n ngre pooihl e a la QIl¡ierfi('ie para

rxpeler en pa rt e el calor que haya den tro riel

cuerpo.

Está calculado que el noventa por ciento

del calor del cue rpu se pierde a trav és de la
piel , expeliendo 10 d pulmon es la mayor parte del
restante.

Pasano.) la sangre a la rapa secuuduria

viene el en friam iento del cue rpo y empezamos a
sudar; eu esa t ranspiraci ón perd em os mucho ca­

lor quedando el cue rpo con el muy necesario.

Sabemos que cada glándula sudorífija
formada de un gran número de células y
a PlI vez están rodeadas y ubuuduntemeute
•i-Ia- ' te vus« - sang uíneos.

:j i oi.-" es cie rto que esas célu las se ocu­

I,a n en quitar el agua y las -impurczas de la

, .:I'gre, ucarre úndulns a través del tubo espira l

para depositarlas en la superficie del cuerpo, la

constante absorción de los ácidos llevados a los

pulmones y la penet ración por tos poros mis ­

mos , hacen que el trabajador almacene en to da

su sangre las bacterias mortíferas que han d e

cortar el hi lo de su existencia ,

El tra bajador en la Casa

respirar aire puro tal comu lo

otro que esté fuera de ella.

. Sabemos que normalmente

Verd e debiera

hace cnu lquier

. .
inspiramos o
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espmlmos uuos quimeutos centímetros cúbicos
de aire, lo que se llama aire periódico.

Aunque por unesfuerzo, pueden espirarse uuos
mil quinientos centímetros cúbicos de aire, mas
o ménos, lo que ya pasa a ser aire suplementa­

rio, como hay otra parte que se llama comple­
mentario.

Fuera de ese aire periódico, suplementario
y complementario, hay siempre una cantidad de

.... .
aire en los pulmo res, que no es posible expeler

a lo que se llama residuo de aire, sin el cual la
vida sería imposible.

El aire impuro qu e se respira en la Casa
Verde es contrario a la vida porque envenena
todas las células trabajadoras del cuerpo, por no
contener ese gas vivifi cante llamado oxígeno.

De ahí que todos los que trabajan en esa

sección van con su cara lívida la córnea cambia
de color, como así mismo parte de la piel y los
dientes se tornan verdes, los que se caen des­

pués unos en po~ de otros; otros adquieren la

faz caractertstica de los muertos, demostrando un

sufrimiento peor que aquel que habita en una

cerrada casa y estrecha, donde hay varias pero
sonas respirando el desecho expulsado de los
pulmones de los demás. .

La vida de esos hombres tiene: a semejan.
zu de Ios edificios carcomidos por los años y
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que los movi mientos sísmicos desmoronan lenta­
mente.

Se querrá. argumental que el trabajador se
purga y se baña constantemente, absurda argu­
mentación.

El aire puro, dice la ciencia médica, es un
ali mento y tan verdadero C0ll10 el pa n.

H e ahí una sección en el Chuquicamata
Moderno que da margen a la sepultaci ón de un
pueblo.

L a Precipitación

Al sur de los catauques delechudores y a
100 metros, más o menos, de la Casa Verde, co­

mo de la Casa Colorada y de la n-ue va Planta

de Acidos, · e encuentra esta popular sección, la

que tiene por obj eto precipi tar el ácido en latas
y tierras viejos, los que son adquiridos por la

Chilex en oficiúas.\' pueblos de la región sali­
trera,

El ácido precipitad o en las latas más del­

gadas, después de algunos d ías, son convertidos
en borras formánd ose una gruesa capa dentro
de cada estanque, donde éstas han estado depo­

sitadas.

Dentro de esos y otros estanques, han sido

colocados pequeños fard os de suuchos j latas

sobre los cuales el ácido exprime la última ley
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que contiene desde que fué arrojado de las dis­
tintas secciones de la CUBa Verde.

Todos esos estanques, después de haber
precipitado el ácido, lo arroja por canales a la
Pampa, a una corta distancia, pasando por en­

tre el montículo de los ripios con el nombre de
relave.

Terminada esa operación, inmediutamento
se da principio p()r una cuadrilla de trabajado­
res a retirar esos fardos de sunchos para colocar­
los en carritos especiales que esperan en líneas

adyacentes a dichos estanques.

Una pequeña máquina eléctrica o de aire,
se encarga de urrastraslos hasta la Fundición de

Cobre, para ser pesados y fundidos en el Hor­
no de Anodos con el nombre de •ánodos

scrap'

En el faenar de esa sección los trabajado­
res llevan largas botas de goma; también; deben
usar guantes que les proteja de las quemaduras
de los ácidos.

Debido a la exigüidad del salario, muchos

de esos infelices trabajan con las manos semi­
desnudas, quemándose no sólo en ellas sino en
distintas partes del cuerpo, al desprender ·los
fardos de los estanques.
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Asl es qu e la ropa es de corta duración.

1\1 uchas veces observamos a trabajadores
so lteros de esta sección, desnudos, en sus pro­

pias piezas; sus carnes en las distintas partes
del cuerpo daban el aspecto como las dé aque­

llas bestias azotadas por la furia del látigo.

Las borras de esos esta nques s m retiradas

por esos mismos trabajadores en pequeño> bal­

des y vaciadas en carros de tolvas, para ser
remitidas a la Casa Colorada que es el depósito

geuernl de todas ellas, para el eurequeeiuiieuto.

Siendo este trabajo tan penoso como el de
otras secciones de la Cusa Verd e y Colorada,

etc., es fácil di sti nguir a esos infelices trabaja­

dores por la i.idumentaria característica y lo ca­
davérico de su rostro, máxime que siempre lle­
VHn la ropa salpicad a con la borra (Iue huele 11

los ácidos de la muerte,

D e aquí que en la Pricipitación el traba­

jador dura poco y conti nuameute se está reno­

vnndo el personal .

Com o se comprender á, esta sección es otro

Baratro donde el t rabajador se está minando su
vida graduahuente con el constuute olor de esos

ácid os.
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La Casa Colorada
IT H E R1m HOU:-;El

Esta secc ión está construídn a u n costado
de la Casa - Verde, muy cerca de los Estanques
D elechadores y de la (Jasa de F ue rza, conocida
COII el nombre de Sub- Es tación «A., es decir ,

en todo el coraz ón de la Plan ta.

La (Jasa Colorada ó «Red House - ha sido
y sigue siendo una secci ón en la que, tr o uchau­

do la alud de los obreros, con sn con-tante

fuerte olor a ácidos nada se ha hecho por el

reuovamieuto de ese ai re intoxicador que allí se
.

respira. ,
Allí eo donde se aeumulau las borras pro­

venientes de la Casa Verde y Precipitaci ón, las

qne son en riq uec idas cou el cobre granulado q ue

lo viene de la Fundición do Cobre, producto

del Horno de An odos.

Las borras do esta sección 8011 depositadas
en grandes y grues,-,s tubos de fierro en conmis­

tión C01l el cobre granulado.

Eso, tubos est án en continuo movimiento

rotativo, mediante el auxilio de una poderosa

fu erza eléctrica, dando como resul tado a esue

borras una subida ley pllra después ser llevadus

a un -itio especial de la Fundición , que ha me-
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recido el nombre de Stock de Borras.

Con el flotar constante de ese fuerte olor
11 ácidos, todos los operario - que trabajan en
esta sección se están intoxicando gradualmente
la sangre, igual que 1M oe la Ca a Verde.

No se crea que por los sufrimiento "! a que es-

tá som etido el opera rio de la sección en referen­
cia los jornales compensen a ello.

No, ellos son a razón de hambre.

He ahí otra sección que da margen a la

extinción de un pueblo.

Fundición do Pilas

Este departam ento se encuentra al costado

Sur de la popular . Green House» (Casa Ver­

de) como de la terrible e Red n ' IU S'" (Casa Co­
lorada) y al Noroeste de la Fabrica de Ácidos,

muy cercano de todas estas secctone s, como del
promontorio de los Ripios.

Es la sección donde se fab rican IU8 pilas
que con tribuyen u la acumulación del cobre

electrolítico en las delgadas chupas de cobre den.
tro de los estunques de la Casa Verde , lus qu e

después de su engrose toman el 110m bre de cá­
todos.

Como dij imos anteriormen te, ln fab ricación
de estas pilas vino a evitar los contratiempos

qu e originaron las importadas de Norte Amé-
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r¡ dca, urnute
ci ón.

los
.

primero, meses de elabora-

Esta sección consta de t res Hornos de regu ­
lar tamaño, todos eléctricos, teniendo cada uno
uun Iuerza capaz de fundir la substa ncin de esas
pilas en el breve t iempo de dos horas mus o me ­

nos. I'~" asi como el caldo qu eda listo I'll ra 'el'
vaciado 8 los moldes respectivos.

La carga de cada H orno es de 800 a mi

kilos.

Los moldes de esas pila , so n portátiles ,

siend o hechos de madera especial y la t ierra
siempre esui a rreglada en forma conveniente por

expertos operarios, a fin de obtener el resul tado
deseado en cada hornada.

Cuan do ha habido apuro en la Iahricnci ón

de las pilas, muchas veces ha ocurrido qu e los
operarios han sido quemados en distin tas partes
del cuer po al tiempo de vaciar los depósitos con

la pasta liquidarla a ' los moldes.

Ir.1 peso de cuda pila fundida es mas o me

nos de 5 kilos.

Siendo un a sección cercana a las seccione i

antes nombradas, los operarias, están expues tos

a la intoxicación de la sangre gradualmente,
máxim e cuando arrecia el viento - norte en la

marcada estación de Invierno .
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EROS gases venenosos y mort íferos invaden

esa sección sin cou miscerac ión absoluta, los que

pllrecen ser impu lsados por el genio de l

IDa1.

Allá por el afio 1919, cuando visitamos

e-e departamento, era frecuente oir a lo; opera­

rios quejarse de un agudo dolor de cabeza. Co­

mo se comprender á, el fluído venen oso de esas

corrientes originarias de la Casa Verdc, Fábrica

de Acidos, \.;am Colorada, etc., son los contribu .

yentes a la contracción de los tejidos del cráneo;

de ahí los resul tados de los do lores en referen-.
cIa.

T am bién , hemos observado que muchos

operarios de dicho dr-paruunento van con la faz
lívida por la respiraci ón co ntínua de los pulmo­

nes y demás organismos de ese aire euveue­

nudo.

y pensar que ahí hay ' sueldo para muchos

ch os mortales que jamás saldrán de su pobre­

za.

Fábrica de Oxígeno

E sta Planta es una de la. más pequeñas

dentro de la Usina de la Chi lex .

Su ubicación se encuentra eu uno de los

extremos de la Maestran za n ueva, teniendo a sus
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pies unos grandes estanques de agua. que sirven
de elemento principal a la fabricación de ese
gas.

Aunque su instalación es reducida, pero
su producción es suficiente para la elaboración
dentro de todos los departamentos de la Plan­

ta.

Siendo ese ga~ diariamente pedido de las
distintas secciones de la mina, como de la Plan­
ta, a medida que la Fábrica lo produce se le em­

boca en botellas de fierro especial de inventiva
alemana.

Esas botellas se están remitiendo diaria­

mente a una sección especial designada por la
Bodega Central de· la Chilex, único sitio de
stock en la Planta.

Ultimamente ese potente fluido se esta en­
vasando en bolsas especiales, las que tienen por
objeto subrogar en parte a la dinamita en los
tiros para la extracción del metal en el ce­
rro.

Cuando en alguna _sección de la mina se
necesita de ese fluido los pedidos se hacen al
stoch de la Usina.

El personal de la fábrica de oxígeno es re­
ducido y los jornales irrisorios.

En esta sección no oímos comentar sobre
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accidentes o casos fatal es

La Chilex tiene siempre un personal de
chilenos competentes como cortadores con oxí­

geno; pero a nuest rojuicio, mal remunerados por
el ppligro inmi nente del operador.

Fundi ción de Fierro

La primera fundi ción dc fi erro que tuvo la
Chilex fu é ubicndu en un extremo de la antigua
maestranza, a un costado de la casa de maq ui­
nas, frente a los antiguos molinos de trituraci ón

. .
pruuana.

Est a sección se mantu \"0 en ese sitio po
un período de varios añ os donde siempre traba'

JÓ un regular número de operarios con la mala
suerte de ser ma l rcmuueradoa y expuestos a
un inminen te peligro cou motivo del tronar de

los tiros diarios en aq uel entonces en los carros
de metal que llegaban a la mina antes de ser
vaciados a la rampa de esos primitivos moli-

",
nos.

Sus vecinos de mae -trauzu tambi én traba­
jaban con ' el credo en los labios, esperando de un
momento a otro que la suerte negra y fatal les

hiciera víctima de un a bala fria.

('asos hubo que las pesada s colpus de me­

tal, después de ser elevadas a gran altura, im­

pulsada por la fuerza explosiva de la dinamita
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caían sobre el techo de la Fundición o de la
Maestranza rompiendo las chapas de zinc con la
rapidez que una bala de rifle atraviesa una deL
gada tela de algodón.

Muchas veces esas colpas cayeron al pié de
la numerosa maquinaria de la Fabrica dejando
en el duro pavimento la señal legible; otras en
la pieza de alg ún cepillo la marca de su veloci­

dad y consistencia.

Más o menos allá por el afio 1918, la Chi­
le junto con lo construcción de la nueva maes­
tranza de la Planta inició los trabajos de una

nuevo Fundición de Fierro contigua a la Maes­
tranza Nueva. la que fué terminada después de
algunos meses.

En esta Fundición trabaja nn buen número
de operarios competentes fundiendo cañerías y

otras piezas con sus repuestos, todas ellas de ex­
tremada necesidad dentro de la Usina,

Muchas de las piezas, al
aleadas con un tanto por ciento
su mayor consistencia.

fundirlas
de cobre

fon
para

Los Hornos de la Fundición de Fierro son
suficiéntemente potentes para mantenerlos a ele­
vada temperatura.

La tierra preparada para la modelación de
los moldes es abundante.
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H ay m odelistas especiales que se encargan

de la const rucción y reparación de esos Illoldes
por lo que diariamen te hay suficiente stock de

ellos.
En los d íns de Verano, cuando por la tar-

de arrecia el viento Sur, esos ope rarios también
reciben la visita de los humos de la Fundición
de cob re.

Las Maestranzas

(TH~ :l-1AG III Nli: SeHO r S)

La Ch ilex dispone en la actualidad de 2

gra ndes maestranzas, siendo la má s importaute

la nueva, que su encue ntra al Norte de la Fun­

dición de Cobre ti unu distuucia de doscientos

metro. más o m enos, pod emos decir en el cora­
zón de la Plan ta.

La segunda está en la mina y ' tiene sutuu
importan cia pum ese departamento. Su cons truc­

ción se hizo necesaria , desde un principio, para

la ejecución de la ejecución de íos trabajos rá­
pidos que en esa sección se requieren.

La coustruaci ón de la Maestranza en la
Planta es de lo más moderna; sus cons istentes
pilares de fierro hacen a ese edilicio resistir

cualquier movim iento sísmico.

Gran parte del cuerpo de sus costados so n
de vidrI o J uno larga claraboya al centro permi-
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en ue el oper rio tenga la luz necesaria en Su
1 .ra: 8JO.

L. ' maquinarias son d 1 tipo má moderno

u- } an uocid hasta es entonces en el

tal,l cim ien to.

La mu trr uza n referencia vino a sub ti­

tuir a h ¿UI i ua quP . e encontraba ubicada

ir ute a Ies antiguos molinos y al costado de la

b d ga e ntral.

El v lar de la maquinaria da 1 nu va
mae tranza asciende a varios millares de dólares,

in 1u.. ido u potente. rúas éctri as del tipo
m od rno y ue II e u el rec rrido de un extre-..
ro a otro de la fábrica n la ID vilización de

reza pe. adas.

En un extremo y en siti conveni nte e -t á

si u do ei 31 ac 11 o bodega de las h errr mie tus

que e utilizan en esa i tintas IO( quinaria de

]:1b ración.

La transmi ión en c ntacto con toda la

maquinari e puesta en movimiento mediante

1 auxili d potente motores eléctricos.

El jete d e. ta Maestranza es el mismo de

la anti UH 11(. mad Ü g r. en eu fí ico , 1 Tén·
nl vu ájar o, P rece qu este h nnbr

u Tl1 1'[ d un oc íri u inn cuo, pero

ud ti au-] « ri udio ti iológi o resulta erróneo·
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Por su nombre no cabe la más absoluta duda

que por sus venas corre sangre alemana, pero se

nos asegur ó que era yanq ui median te su carta

de ciudadanía.

Dado el buen concepto que t-nemoa sobre

los aleman es como seres civilizados ,creemos que
a Kr ügger desde pequeño se le ha inculcado en

su cerebro el espí ritu del iu ícuo, debido al con­

tinuo roce social con la hez del pueblo norte-am eri­

cano.

Es así como este Krügger no tiene la más

absolu ta cou miscernc i ón con ' el p~r3 ... nul chileno ,

siendo torio ; quienes est án a su cargo mal rem u­

nerados; hay mecánicos con 8 y 1O P(~sOS , lo que

en buen castellano e, un sarc \9100 pa ra e-os

obreros, máxime para aquel con familia , el que

forzosamcn te ti ene que hacerse esclavo a ración

de hambre.

Por las cond iciones del ~ rubaj o ' en estas

secciones los accidentes no so n tan frecuentes

como en otros departamentos. No obstante , han

ocurrido algunos de lamenta bles consecuencias '
Como el de Luis Rojas de 17 liños de edad muer ·-to por una rebaba de acero que le saltó do la

etijera grande », el 17 de Diciembre de 19 18 a

las 11 A. M.

Con referencia a
síderamoa un oprobio

la Maestranza Vieja, con

a las buenas costumbres



ponen de
jefes del

de nuestro pnís silenciar hechos que
relieve la falta de moral de algunos

establecimiento.

Allá por el mes de Febrero de 1918 al la­
do ufuera de la referida Maestranza existía un
buz ón, a los pies de éste un gráfico en el que
Be incitabu a los obreros a que se dirigieran a
los jefes sohre cualquier denuncio que tuvieran

que formular contra cualquier compañero de

trabajo que hubiera incurrido en alguna falta ,
máxime si esa falta o delito afectaba a los inte­
reses de la Compañía. _.-Para evitar reepousabilidades y consec u e n
cias 01 denunciante, a los pies de ese legible
gráfico, se leía la siguiente inscripción: SE RE­
CIBE ANONIMOS.

Como se ve todo el que tuviera inquina
contra cualquier trabajador, ya de esa u otra
sección por el más fútil motivo podía calumniar ­
le y hacerle dar el <out camp_ (fuera del cam­
pamento), que es tan corriente en ese estableei­

miento, sin que la víctima tuviese derecho a pe·
dir explicaciones al respecto.

Varias veces vimos grupos de obreros le ­
yends este aviso y comentando en voz baja ese
becho de ultraje del o de los autores yanquis ,
cuya idea era propia de un espíritu soez.

Los obreros de esa sección, recordando sus bue-
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nas ostumbr s, n o se ~ trev ieron a calumuii J' a

uadie, por lo que la autori zación del anónimo

DO dió el más absoluto resultado, quedándose los

judíos yanqUIS, con varias cuartas de nari.

ce .

He ahí h asta doudef'desciende el espí ritu de

alano ' .;::nqu is dominados por el genio del

mal.

Se nos ha asegura d que el famoso Krüg­

ger e encuentra n la oficina María Elena del

cantón Tocopilla , siguiendo su ca .t um bre de ex­

tor ionar al t rabajador nacional.

El alv: taje

Al Noroeste de la Casa Alemana y a un

costado de la línea férrea gue conduce a la Bo­

dega Central se encuen tra esta secci ón denomi­

nada «Salvataje» .

Este departamento ocupa un patio de cente­

nares de metros cuadrados, donde se va almnce­

nando el sobrante de los pedidos por materiales

para la ejecución de los trabajos' en las distintas

secciones del establecimien to.

Las tres cuartas partes de Este departamen ­

to están al aire libre y esto se debe a las gran­

des y pesadas piezas ya sobrantes o de repara-.
Clone.
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No r¡b,t'Ulte de ostur cnlocadus sobre el ni­

vel del suelo se les observa en orden y correc­
ción.

En un extremo del p.uio hay un gran gal.
pón y a U11 costado de éste U11 0S cuartos de

construcción ligera , un o de esos sirve de oficina

al jefe de dicho dcpartamento.

De un extremo a otro de I'SO galpó u hoy

dos o tre- corridns de (' tan teo, dond e se va de­

positando el material pequeño por su correspon­

diente medida, como ser: pernos, tu ercas . rema­

ches. He.

En este departumeuto siem pre hay un em­

picado o capataz que Sí' ocupa con una pequeño

cuadrilla de tr.ibujndores para ordenarles la colo­
caei óu correcta de los m ateriales que se están

recibiendo.

Cuundo 1111 experto cuputuz, a cargo de una

obra, obse r vo que S11 pedido de materiales a la

Bod-g« cu tral no es sufic ie n te pura lu termina­
ción de su trabajo y qu iere ia disminuci ón de

ese cos to recu rre 'en busca del ma terial que ne­
cesita 11 la secci ón d 1 Salvataje.

Demas está decir que ese material existen­

te en el departaiueuto eu refere ncia ya hu sido

cargado a otras secciones y es por eso que es­

1a sección hu merecido el nombre de Sal va­
taje.
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Muchas veces ha ocurrido que en pedidos
de varios materiales a la Hodega Central ésta ha

carecido de alguno y. en estos casos se recurre a
este departa men to.

T ambién esos po cos que aquí trabajan re­
ciben las emnnucioues de la Casa Verde y de su
vecina, la Fábrica de Ácidos.

Las Bodegas

(THE W AB E-f-lOU8ES)

La primera bodega para materiales y que
tam bi é sirvió de stock a lus mercader ías de pri­
m era necesid ad se construyó allá por el afio de

1911 más o menos.

foil! u uicaci óu fué hecha entre la Casa Ver­

«le y el Banco Drumond , fren te a nn itio qu e

po r largo t iempo , e le conoció con el no mbre

de basural (lugar donde se in cinera ban las basu­

ra s) cn el camino qne va a Punta de Rie­
les

Un amplio patio cerrado cerrado de cnla

minas en una extens i ón de 15 mil metros cua­
drados m á- o menos con un galpón en uno de
sus costados interiores, para gu nrdllr la merca­

dería !lI1\:¡ d..lieuda. integraba el sitio dcl

stock .

En un costado de ese patio y el ai re libre

se acumulaban los cajones de maquinarias y re-
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pu to .. e d po i­

ue e idr d impres-
u t 1 mi ntru ue 1 la

. el carb éII c.: e piedra rle

ciu ibl II aqu 1 ut u

En la part xt rior del cierro e coustru-

y ron unos cuarto:~V rdadera zorrin ra: -que

" rvíau de habitaci II a lo r no y a varios

trn ajo d re de ese departam uta.

na oficima tel éf inica sirvió de auxiliar

ara lOS p did r~ pid de materiales , los que/
después pasar n a cargo d la Bodega eu-

tr 1.

pués de un larg ti lUlo y cua n do la.

n ce id d 1 e: igiá. con truy ó la llamad. Bo­

ntrnl a un .. ista l de los antiguos moli-

1) d trituraci ón prii aria .

E L rú t ico , pero e' IU do i fi cio, f:.un q u

de con itrucció n ,lig ra -s ampli .Y ti no una ga­

1 ría capar. de luiacenar todo el material peque-

y de licad que ex ige absoluta co n s r 1fL

ei'n.

El 1 tio d e sta bod a , aun '18 d r O'ular
~

[na110, ..e hizo e tr cho para a capacid: d a la

al cacir l todo: ) tk m¿ teriale y maquiru ria s
•

1 con- _ ondi la rim re: uní la del esta-
1 im i ru ( .

:n n r d ese patio una hod ga d

nd . e alm cenan las gra as

t do lo dis intos ac ¡.
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tes, desde el más grueso que hace duradero a los

grandes ej es y engranajes de la maquina ria pe­

sndu hasta el más fino q ue puede utllizarse en
los g07.ne~ de una dimi nu ta cerradnra.

A Ull costado del refe rido patio , una línea

férrea da acceso a las locomotoras cou los carga­

dos convoyes de maq uina rias y herramientas has­

ta las puertas de la Bodega.

A ambos Indos de esa linea se observan

grúa, fijus .\' ferroviarias utilizadas en el desear­

gue de lu muquiuarin pesad u. El primer jefe de

bodega- quo t uvo la Chiles fué :-'11'. Brayon , un

yanqui magnánimo con sus empleados .Y trubaju

dores.

Era este hom bre de ed ucaci ón distinta a

muchos d e su nncionuíidud y que tuvimos Oca­
sión de conocer en eso estuulecimiento,

El personal a su cargo. en reciprocidad a

su hidalguía .Y t rato, trsbujaha animad o de la

m ejor volun tad, a rin :jp, que él estuviera satis­

fec ho.
•

los

No ob-tante el desembarqn- cotidiano dI'

materinlos di rectaruentc 1\ los COII \' O r c S, a los• •

pies de los d isti ntos depart.'lnl t'lltuc 011 eoustruc­

ci ón, en el pati ., de la rrft'rida hodega, se for­

maron grandes rumas de materia l emba lado ha­

eiéndos... un lio, que en muchas OC11- lon88 rlil_ul-



nfer

Bra

erli).

ro lemáti o 1 ncu ntro d alguna maqui
.

an o re uea .

Es a uí do da el e. ráct r hi téric d al-

gunos jefe y uqui de es eccióu m i vó con­

ti uamente la poca duración de l s emplead os

ncargad d la recepción y d pa ha d esos

roa n 1 .

ucbos fueron los eparados d su puesto

P 1 más fá il motivo.

1 respecto 1 entre es 8 ho bre de índole

iza, recordar mos al sucesor del buen,
II al qu 11am an el loco Pearly, (lease

Era est j fe di no de ob erva .i ón de un

o. Aunqu irnperit en su trubalo era de

su mavor a rada He ar muy temprano a la Bo­

de 3. E traba a u fi ina y t roa a a ient ,

u ( aba us largos brazos entre un monte n de

r en y fa' ura que con car coutraíd los to-

ma a ner i amente, 11e ándol de un la ) a

tro 1ara v lv rl a u lDiuIDO itio ; luego, se

nía de ié exigi ndo a su L ecr tario ord n

corr .ci ón en la r cecpión y entrega, c mo 1

t de 1 mercadería, 1 que para él era un nu­

do Gordiano.
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Mom en tos después. sal ía 111 patio con 111

cah"za desuudu v eu forma violenta ut ropella hn
CU;lUto habla por delaute, los priureros trabaja

dorc8 o empleados que encontraba a su paso re­

cibllln órdenes imperantes y era n uruounzudn ,

por el m ás futi l motivo, Enseguidu su bía en su

brioso corcel y a puntándules las espue las corriu a

la pampa haciendo zig,zAg hasta llegar a la bo­

dega vieja, dejaudo atrás una inmensa polva­
reda.

Era este hombre, por sus modules, un loco

escapado de un manicomio v, corno se ve, si

permanecía eu ese puesto era por el hech o de
.

se r yauqm .

Durante el tiempo que Pea 1'1 ." rué je ft- de

este. depa rtamento, dem ás está decir . la gente du­

raba poco y continuamente se estaba reno­

vando.

Un numeroso personal de varias naeion ali­

dades secuuduba al ren ombrado Pearly , siendo

la mayor parte chilenos; pl'ro lus tres cuartas

partes de estos mili remun erados y los extrn uje­
ros soberbiameute rentados en d ólares como es
costumbre por los altos jefes dI' la Chi­

lex.

Cuaudo un recién llegado a Chuq uicamata

se ocupaba en esta sección , breve mom en to des­

pués de conocer 11 Pea rly, quedaba pt-rsundido
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que su duración en el trabajo iba a ser corta.
aunque ese empleado tuviera el espíritu de
un fiel y celoso cumplidor de sus obligacio.

nes,

Para el de pó sito de maderas hay nna sec­
ción especial que da margen a un gran stock
para cubrir las necesidades de la Planta.

Como auxili ar a la Bodega Central hay
otra en la Mina que viene a satisfacer las De­
cesidades que se requieren en ese departa­
mento.

COD motiva de la construcci ón de la se ­
gunda unidad, en ese establecimiento, se cous­

truyó UDa nueva y extensa Bodega al noroeste
de los antigucs YoliDos para almacenar to ­
dos los materiales que esta construcción exi.
gía.

Adyacente a esta Bodega se estableció _UD
gran taller de mecánica, d onde trabajaba un nu­
meroso personal en las maquinarias que esa se­
gunda unidud exigió.

Contiguo a ese taller estaban las oficinas
donde se llevaba el costo de cada trabajo.

•

En
jornales
leno.

esta sección ,
.

80n rrrisonos

como en

para el
las demás, los
personal chi-
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La Casa Alemana

('rIlE GERMA NY HOUSE)

E~te departamento llamado Casu Alemana

o Sub-Estación <A. es uno de los importantes
de la Chilex en el uso de la elaboración electro­
Iítica.

La colocación de la primera piedra de este
notable departam ento se llevó a efecto el 6 de
Agosto de 1913.

Su ubicación está al Norte de la Casa Ver­
de y a ULa distancia de treinta metros más o

menos.

Su construcción es de 3 pisos.dos sobre el
nivel del suelo y uno subterráneo, todo de grue­
sa mampostería de fierro, descansando sobre ba­

ses de concreto de primer orden.

Los gruesos muros sobre la solidez del pi.

so y cielo la hacen fuerte contra el más violento
movimiento sísmico.

Los principales dirigen tes en esta soberbia
construccióu corno en la instalación de la colosal
maqui ia ria que ese departamento encierra, Iue ­
ron do origen alern én.

Es aquí en este trabnjo de arte donde la
brillan te masa ence fa lica de los alemnnes puso
de relieve el conocimiento abso luto de osa cien-
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CIII .

¡';S as/ corno hasta 111 fecha se le sigue de­

nominando a este departameuto la .Ca511 Ale­
munu e •

l~l costo de const rucción de ese notable

edificio, incluso su importante maquinaria de

funcionamiento, y repuestos, asciende 11 varios
millones de d ólares.

Esta es la que recibe la fu erza directa que

le transmite la Planta Generadora de Tocopilla ,

mediante el auxilio de 1) gruesos cables de eo ­

bre, de los cuales 2 sirven de pllrarHYos en caso

de tempestad ; los restantes se enca rgan de t ra ns ­

mi tir una pod erosa corriente de 110 mil volt .

más o menos.

Esos cable ', luego q ue parten de la fábrica
del puerto de Tocopilla , trauamoutun los altos

CPITOS de ese puebl o sostenidos eu altas y ucera ­

das torres, para llegar a la Sub-Estaci ón v A »,

em bocando esos gruesos alambres por 11\ parte

superior del edilicio. después de hab er hecho un

recorrido de cie n to cuarenta kil ómetros mas o

menos.
•

[<;S0 6 g l'llesos cables, una vez dentro de la

¡'bnnl Transformadora. forman un conjunto pll '

rll bajar por un co- tado del edificio hasta el pi­

so subterráneo . plll'U ser co uoctudos C¡H I las má­

quinas I eccptorus y genc rucionli' de lu fuer-



Con el espejismo de la pAmpa, esas torres

vistas de de .lejos.sernejan atalayas que 'resguardan
ia vida de los que viva quean dentro d e un cn111 .
po de operacioues. .

Desde el el principio del fuuciouam ieuto,

esa Planta ocupó en la di rección y conservar-ion

de la maquinaria a un personal al em án, secun ­

dado por algunos obreros nacionales compe­

tentes.

Con motivo de la participación de los Es­

tad os U nidos en la guerra pasada por orden su ­
perior de la Oourpañ ía . fueron todos los alema­

ne . separados de sus pue stos y reemplazados

po r jefes de otra nacionalidad.

Esta Sub-Estación cA. consta de dos gmn­

des salones de máqui nas. El primero está situa­
do en el piso subterrán eo y contiene cuatro

grand es máqui nas con una potencia de 10.00 '1

H P. cada una y el segundo en el piso del cen­

t ro o sea el que está so bre la superficie primi­

tiva del Huelo, donde hay 6 grandes ruaquinas,

de las cuales hay cuatro en movimiento diario

co n fuerza suficiente pam 16,000 H. P. cud u
un a.

Es digno de obser vaci ón ver

Diez

SR fu erza
ta,

grandes máquinas integran In pode ro­
receptora y genflradora dee-n Plan

one e-a s eUR-
•
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uo máq!linas desarrollan una marcha normal de
T,000 H. P. cada una, mienerss algunos conduc­
tores de corriontes en la Casa Verde permanecen
abiertos; una vell todos cerrados para acumular

.1 cobre en estado liquido a los c átodos parece

que una mano ocnlta detuviera en parte 111
marcha de esas máquinas efecto producido por

millares de cátodos que al atraer a! cobre en su
estado liquido obliga a esas máquinas ejercer una
tu~rza superior hasta de 18.000 H. P. De ahí III

notable disminución de la carrera,

Para la ibservuci ón consta nte del tabler o
hay tres .tableristas en guardias de 8 horas y un

emplpado especial que hace laa veces de jefe p" .
ra tomar la recepción y el consumo de corriente
diaria en la Planta.

En un extremo del piso en referencia buy
dos máquinas chica- con fueras capaz para caro
gar los ucumuladores dentro de la mi ma Hl C'

ci óu, los que tienen por objeto mover lo . inte­

rruptores de los BUS BARS que t ienen un P" :
der de 1) mil volts cada uuo que derriban la co­
rri ente II los motores grandes de la misrua te n­
si ón.

En el piso central hay dos poderosos dina­
mos con 5 mil 600 aruperes cada ano los qua

son puestos eu movimi ento con motores de alta
poteueía.
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En ese mismo salón de máquinas se pue.

de apreciar un hermoso reloj del e-tableci­
miento.

En el tablero mayor se observau ampolle.

'as de vivos coloree, las que al ser encendidas
indican el buen estado en las líneas a las Sub­
Estaciones cB. y cc. au xiliares de la .A. ;
otras indican la interceptación en la carrera de
algu na máquina en la Estación Matriz de T oco­
pilla. Para este obj eto hay 3 ampolletas de co.
lores distintos una verd e que al encenderse indi­
ca el buen estado de las máquinas matrices; la
roja. mal estado y una blanca, un anuncio tele'
fónico.

Junto a los grandes conductores de corrien­
te puede observarse algunas calaveras diseñadas
en señal de peligro.

Los transformadores de esta Sub-Estación

cA. reciben como se ha dicho anteriormente,

una fuerza de 110 mil volte más o menos, fuer'
za que, pasando a otros transformadores, es rcba.
jada a 5 mil. De aquí la corriente es enviada a
11\8 Sub-Estaciones B y C, fuerza que se reduce

a 500 volts , respectivamente.

Ya hemos dicho que las grandes máquinas
de esta Sub-Estación 80n de cousid-rable poten.
cia y al hacer el traspaso a sus auxiliares. los
transformadores sólo envían una tensión de 500
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vol que es la fuerza general mente usada en
todo los dopurtumontos de la Planta. ¡;;ntonces

:enemos a la vista el estado normal del fun­

eiunamiente ' de las máquinas en referen-
.

Cia.

Corno se Ve. si se presenta alg ún con tra­

tiempo en la Estación Matri» de 'I'ocopilla, no
afecta en absuluto u la ela bnraci ón del estable­

ciiuiento, siempre que ese coutratiempo sea

breve.

~n los trausform adore grandes de 11 0 mil
a [) mil vo lts, se adoptó un sistema especial de

trabajo para mantenerlos en una temperntura
con veni eute. Al efeeto.. so colocó una homba
ceu t rí f'ug«, la que se c1Icargu de la ex tracción

del aceite que baña el arro llamiento, en viando a

un condenso bañado de ag ua para q ue la tem o
peratura uo suba de 70 y no baje de 30

grados.

Demás está decir que los diversos tipos de

m áquiuus exi stentes en funcionamiento como los

repuestos, den tro de esa Plan ta. son de origen

netamente alemán, prueba irrefragable de ésto
que los motores y dinamos tienen una placa de

bronce de la grau casa importadora alemana

SIE~IENS SllUOKERT Ltda.• tan conocida eu el

v iejo y nuevo mundo.

No olvidaremos decir que C1l el piso sub-
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te .ráneo, en el extremo Este, hay un stock de

materiales necesarios para esas máquinas y un

pequeño taller para reparaciones. AIIl se pueden
apreciar herramien tas para los dos extremos:

unas acusan usarse en grandes máquinas y las

otras dicen poderse utilizar hasta en la maquina­
ria de un reloj.

En el patio del piso central hay un gran
taller electro-mecán ica donde trabaja uu buen uú­
meru de opera rios en la reparaci ón e iustalaci óu

de toda la maquinaria eléct rica existente en to­

da la i.h ile Exploration . Compauy.
•

No obstante las indicaciones del peligro

dentro de las sulas de m áquiuas, el ob rero debe
andar con sumo cuidado para no resbalar en el
piso de mosaico y estrellarse contra alguna co­

rriente mort ífera,

A este respecto recordaremos a un obrero

apellidado Ojeda que por efecto de una ma la pi.
Bada resbaló estrell áudose contra una corriente
de CllJCO mil volss , muriendo ínstat áueamcn

te.

Entre los grandes proyectos de la Chilex,

está el del aumento de la potencia 1\ la alta ten.

si ón en lu Sub-Estaci ón A, mddian te la COIJi­

trucción de varios poderosos estanques en el rio

Loa.

Es por esto qne la Compañía ha venido
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mercedes de agua asolicitando e-as continuas
los gobiernos anteriores.

También, en los proyectos de la Compañía,
figuran las construcciones de varias Suh-Estacio­
nes eléctrica. con las que atenderá las necesida­
des al en'anchar la Planta.

No olvidaremos decir que, durante el tiem­
po que fuimos empleados en la sección referida.
baáo las órdenes de los Jefes alemanes nunca se
comentó un castigo inju ' 1.0 a los operarios ni se
dijo qne fueran víctimas de ese trato hostil, que
acostumbra el yanqui mal educado en los demás
departamentos donde lÍI hace las veces de jeCe
o capataz.

La Planta generadora de luz eléctrica
de Tocopilla

Como una de las obras gigantescas Sud­
Americanas está la de Tocopilla, dende el es­
fuerzo alem án ha marcado su energía y su S~ ber
en el árbol, de esta ciencia.

Mirando hacia el costado Sur de ese puerto
se encuentra la gran Planta Generadora en re­
ferencia, adyacente a un barrio conocido por la
Colonia Inglesa.

Esa sólida Planta instalada junto al Oeéa­
no se presenta soberbia como desafiando a sus
aguas infi nitas en el histerismo más colosal de
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sus olas.

El edificio consta de cinco pisos: dos sobre
el nivel del suelo y tres subterráneos.

Sus muros y cielos son de extremada solio
dez qu e lo hacen contra terremoto.

En el primer piso, sobre el nivel del suelo,
hay un salón con dos grandes máquinas cada
una de vein te mil kilowatts; también , hay diez
menor es cada una de siete mil.

•
El primer piso subterráneo .está en sitio

conveniente, donde constantemente el mar le
obsequia un a entrada de sus aguas, las que pa·
san por una rejilla de alambre a mas de cinco
toneladas por cada treinta segundos de tiempo.

Desde el primer piso, esas aguas pasan al

segundo, para seguir su curso hacia el tercero,
siempre por rejillas de alambre de mayor 11

menor

Llegada el agua al último piso subterráneo
desemboca en un túuel de ochocientos met ros
mas o m éu os de longitud para volver a ser re­
cibida por el mar.

En sitios convenientes, se observa un buen
numero de calderas de las llamadas «Gross Drum
Marine Type » con aparatos llamados reealenta­
dores y economizadores. Una parte de ese con­

junto de calderas tienen un prom edio de 595 y



190

otra de i.aoc B. H . P.

Esas calderas usan como combustible el
petróleo crudo. La Planta trabajando normahnen­
te consume millares de litros diarios, para el
cual existen grandes estanques que permiten un
stock para uu largo tiempo.

Con el vapor que producen las calde ras se
pOlJen en movimiento grandes tu rbinas, las que
comunican su movimiento a dos grandes máqui ­

nas eléctricas de elevada potencia.

Esas m áquinas dismi nuyen su marcha des­

pués de una cant idad limitada de días para ser

reemplazadas por otras dos de igual capacidad.

Ir.l S máquinas generadoras de eS11 poderosa
planta eléctrica esta en comunicación con unos
transfo rmadores capaces de comunicar a los

gruesos cables de cobre de' Sil dependencia una
potente fuerza hasta de ciento. diez mil volts .

Los transformadores ent regan eso i cables a

dos corridas de altas torres aceradas, fluctuando
una altura diferencial de 25 a 30 pies una de
otra.

Las más alta ; torres son consideradas co­
mo línea de reserva. Be dice qu e el aire húme­

do y salado que se desprende del mar atuca a
los aisladores, cubriéndolos de sal, causando la
interrupción de la corrien te, interrupción que
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desaparece con el lavado de los aisladMes.

Esa 11 ueva línea de torres sólo cruza la

pampa hasta una distancia de I-lO kil ómetros
más o menos.

Dentro del recinto de la Planta de Toco­
pilla hay condensadores que permiten la pro­

ducción de una agua aceptable como bebida para
los empleados y operarios.

Los campamentos para empleados y opera..
nos estan cercanos a In Planta.

No olvidaremos decir que en esos estanques

dond e hay diariamente un grall almacenamiento

de petróleo, tanto para la referida Planta, como
para otra firma comercial, mú~ de nna vez he­

mos oído decir a varios toeopilluuos que la ubi ­

cación de esos estanques esta IIl UY cercanu a la

población, máxime que están en un costado iua­
ceptable de ella, encerrando UII gruvísiuro peli­

gro, por .lo que deben ser traualududos al barr io
opuesto, como un deber de humanitarismo,

Otros tópicos

Mirando hacia el Norte del Establecimiento,

fuera del radio de la poblaci ón yanqui y en la

falda de la alta y larga cadena de cerros. que

medio circun da el establecimieuto, se pueden 00­
servar dos hermosos edificios de buena arquitec-
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ura de donde la vista puede dominar las 3/4
partes de esa U ina, Esas son la habitaciones

del Gerente de la Chilex.

En la parte Sur de .esos referidos edificios

está situada la numero -s po blación extranjera,
cuya casas reflejan en su exterior el lujo y la
comodidad interna) están el Club Americano, 1"8
Casa tie Huéspedes) donde se han hospedado
personalidades las que, en reciprocidad a las

múltiples atenciones de parte de los altos jefes

de esa Usiua, después de haber sido atendidas
en el elegante Club Americano, no hicieron más
que ensalzar a esos norte-americanos y su esta­
blecimiento) alabanzas que fueron entregadas a
la prensa del país.

Otra gran mansión, dividida por un am­
plio y cómodo pasadizo teniendo en sus costa­

dos varios departamentos, es la que sirve de ha­
bitación a señoritas yanquis contratadas y que
dicen ser de estado solteras, por cuya razón
algunos yanquis la llaman« gallinero sin ga­
llo .

Ta bién, s observan otras denominadas
ranchos para Empleado, Club de Teuni
et .

ORREO: El ervicio de correos en el e ita bleci .
miento e muy deficiente, por lo que siempre el

público se ha qu jado hasta llegar a requerir de
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la l'l'ema de Auto fagasta la publicidad de f'SU

co ns tllnte deficiencia. Además. es par ticular por
•

ser de propia incum bencia d e la Ch ilex.

Las Oficinas de Correo son dos: una Imm

el elemento ynnqui y ntra para el elemento chi

leuo, el local para este servicio es iuadecuado y

estrecho.

/'lc nos ha di ch o que el extrav ío de cartas

es permuncute, otras aparece» después de un

largo tiem po, detnost rundo (m su nuevo ropaje

de polvo y nrrugus haber te nido un largo sueno

en fll ostra-cismo producido por la ambición.

~ ielllro su mejor acusaci ón el estado del reeng­

muo y tén gase p l'llsr nte que el descontento no
es para uu u decena de habitnntes sino para

eenteuares, máxime cuando la elaboración hu­

estado en BU apogeo.

1':8 de necesid ad iledu ble qu , el COI'I'CO

para esa numerosa población seu por cuenta de

Estado.

TEL J.<XTR AF O: El serVICIO del tl'légrafo perte-

nece al Estado v se nota-
en pi despacho de remisión

BJ local es de lo más

Ull aran movimiento
"

y recepción.

inadecuado.

OFICINAS DE PAGO: Hay unn lHlYIICCllk It lit

II ll t ig ua pulperíu , ni noroeste de] Cam pamento

A nti guo.
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Esa antiguo Oficina de Pago siempre ha
estado servida por un numeroso personal , s ie n-

•
do la mayoría chil enos, u los que no se les pll e-

de prescindir por los yanquis de esta r bajo la
tutela de un gringo bien rentado en d ól.i­

res.

Haciend o reminiscencias de esa .uitig uu

Oficina, en los días de pago, cuuudo tuuci ouaba

la Fábrica de Acidos y el viento arreciaba hacia

esa oficina era triste a mu chas famélicas muj e­
res , baj o un sol ardiente, 1\ pirando esa a tmós­

fera cálida .1' usfixiunte, las que parecían esta r
atacada- de u n catarro nasal crón ico, por sü faz
cadavérica y el continuo llevar de Ull puñuclo 11

las narices.

Esa .o fi cina es el recuerdo do mu chos con­
naci onales, porque después de recibir el ultraj e
del yanqui o del chil eno, que también este últi ­
mo se presta muy ente ramente para barridos y
fregados, 111 uj ustársele su haber si ' es casado y

con familia , mu chas veces el fruto de su trabajo
no les alcanza ni para tran sportarse 11 Calama.

De ahí se ve salir a e tos infelices como \' iuje­

ros despeñados que ruedan al fondo del preci ­

picio rebotando de roca en r~ca.

Se nos ha asegurado que esa Oficina fué
trnnsladada al Campamento Nuevo,

IMPRENTA:-La Compañía cuenta en el
establecimieuto con una buena imprenta de mo-
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damas maquinarias, entre prensas, rayadoras y
cortadora , aunque no abundante en colecciones

de tipos, pero que satisface en ~ran parte las
necesidades de la Oompañía, como ser: tarjetas

de iden tificación, :f de pago, memorandums etc.

BOMBAS:- La Compañ ía cuenta con un
regular servicio de bombas.

\<;1 local donde se encuentra el material es
amplio é higiénico y reune todas las comodida­
del' que se requieren.

El material , aunque no del todo completo,
entra en la satisfacción de las necesidades de la
Em presa.

Se dice que ha y guardia! permanentes pa·
gadas para ese servicio.

BANDA DE MUSICOS:-La ban da de esta
Usina Iué anteriormente sostenida por todo el

personal de trabajadores, contribuyendo cada

uno con la suma de un peso mensualmeu te, Los

salari os de los músicos han sido desde ocho pe­
sos; el iustrumental aunque no de primer órden

• •
ha servido de solaz a los habitan tes de ambos

campamentos, máxime a los yan qu is en sus ra­
tos de placer en el Hotel Leber; como en las

despedidas de los eoutratados.

GARAGES DE LA COMPAÑIA Y DE

PARTIC ULARES:- La Compañía tiene un Ga­

rag e bastante ámplio y con las comodidades que
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ése establecimiento exige; au tos los hay rl" t.1d o .

tipos y nunuüos, in cluso alguno... tractores .

El GlIra~c cuen ta cun un buen

de choferes. Este se encuentra en la

ciente de la Usiu».

Ha." otro particular en el Cam p.unen to

Nuevo. do la firma Ca rdemil y ) 0 . l<~ ,us seü o res

han -id o 1M único s ugruciados por 1>\ 00 'n pa ñiu

para tener esa concesión exclus iva del trau-porte

fl p pasaj eros dentro y fue ra del csta bleci rn ie uto .

So no' ha dicho que, alió I'?" el mio 1921

mas o mono" se in ició esa Socied ad eu ('lImp ll ­

üfu d c u-: político r;,da m " \io co n lisien l o en el

Muni cipi«..\m hos socios <:ü -\ la ueeesuri a iu flu­
e LlCIlI hi eieron q ue esa ;\Iu nieipalidad <.1 e..e III pe

fiara 1 papel de rm rmota y no iu terviu ieru en
absoluto en las t a r ifus de trnus portación .

La exacc ión ha s ido el lema en ,,1 t l':l ll " ·

porte de bultos j' pnsujeros a Calarnn, alpgand o

con hipérbole el contí nuo desgaste no la maqui.
naria l ' el [7,t'to de benc ina en un recorrido .' l'i. ""
k i !óm otros.

Tiempo despu és , cuuudo e-u empr"s:I ru v«

IIn buen n úmero de <111 tos y curn io nc- par"

trnusportacioues a Tucopillu se dijo qua U I' " de

I..s socios de la.. brillante negocio cm el Secre­

t .rio del GCl'ente.-Por 1" do la exclusividad no
dudamos que así 8"0.1.
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No está de m ás d er-ir que ciuco pesus 1'01'
asiento en IU8 góndolas y diez pesos por pasa­
jeros en auto de turismo han sido las tarifas II

lo cual hacemos referencia .

A esta rnos a lo que dicen alguuos venidos
ti.

de Chuquicamara, esa Sociedad después de cinco

años, ha tenido este negocio en venta y p"r la

módica ~U1ua de quin ientos mil pesos, asegnntn .

do ser un negocio muy lu cruti vo, lo cual no es

para dudarlo, cuando el Sr, Cardemil inició su

fortuna con un solo au to pagado en letras es­
calonadas u una conocida firma comercial de

Antofagnstn.

MATA DERO:-Este se encuentra situado
en parte baja del Cumpameuto Nuevo y a unos

doscientos metros mas o meuns de la Fundición

de Cobre . Este Matadero no tiene más que el

nombre de tal, ca reciendo de galpoucs pam las
•

reses en lo iuadecuudo y estrecho, no reune en

absoluto cond iciones de higien e. lo que también
es sensible en un e-tablecimienro de ese géner,),

CORRALES:- A poca distuucin del Garage

de la Compañía se encuentran los Corrales don­

de se tiene el ganado caballar y los demás acce­
sorios que se utilizan en el servicio de ese
ganado.

TELEFONOS.-LlI red telef óuica

tiende dentro y fu era de la Usina, por

se ex ­
deutro
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Cercnno a esos campamento; está el re­

nombrado edificio - Lusitania- donde pueden ha ­

mtar hasta 80 personas, entre empleados y obre­
ros; allí hay unos cuantos que se creen vivir

como en el mejor de los mundos y es porque
en cada pieza del referido edificio habitan sólo

cuatro.

Se dice que esus piezas están

en la siguiente forma: 4 cutres con
•colchones y la ropa necesaria paru taparse; un

lavador; un mueble que hace las veces de ro­

pero y una mesa por lo que, cuel a cual paga In
In módica suma de 10 pesos mensuales.

Hay otros estrechos cuartos, también pura

solteros, donde viven en camarote un buen n ú­

mero de obreros, muchos de ellos con la palidez

elocuente de los enfermos incurables. Y es el
resultado de esa constante absorción del aire vi­

ciado por el deshecho de los pulmones de los
•demá s:

Antes de referirnos á las hahitacíoncs del

Campamento Nuevo, no olvidaremos decir que
en estos antiguas cumpamentos, cercanos a la
Planta, la mortandad infautil ha sido numerosa
yeso· se debe no s ólo a la extremada debilidad

para re-i tir un desarreglo en el tierno organis­
ID O , sino también a las emanaciones intoxicado'



habitación por hora y 1")1' grudo

entre las teiu pe rut u rns exterio r e
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ras ' procedentes de esas secciones , ya durante el
el d ía como en las horas de la noche.

El aire en e-as hubitaciones se ha filtrad o

constuntement", aunque se crea que los muros

de una casa son obst áculos iufranqueaules pa re,

el ai re exterior G inter ior, esa suposic'ióu es érró­
nea .

m aire ntraviesu las paredes y hasta los

muros más espeso" lo mismo que los atruvien

el polvo y los microbios.

UII físieo alemán , el profesor Flaggp. ha

calculado el volumen de aire que utra ...iesa esas

paredes de una habitaci ón qu e recibe el nombrs
de <venti lación expn ntáuea- , re-ultudo de sus
estudios es el descu brimiento (le que, " 011 p;; r".

des poco per meables , el aire de una habitación

se renueva a razón de 8 cent écimos de volumen

de la misma
de di ferencia
interior.

Así con una diferencia de tempera tura <l ié'

14 grudos todo el aire de unn hahitación se re­

nueva en una hora.

Con esto queda demostrado que la cons­

trucci,~n ligera de todos esos cl'mpnmentos cero
canos a la Planta hun sido en gran part!' In cuu

sa de esa mortundad infantil tan co nocidu de

tod os en Chuquicnmuta.
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El problema de la buena hubitación en el

Campamento Nuevo uun no ha -ido resuelto. E ,
el Nudo Gordiano que la . hilex, con un pOco
de buena voluntad , años antes pudo desatarlo
pero que no lo ha hecho dado el indiferentismo
que siente p"r el nativo

En ese extenso Campamento Nuevo es
donde viven la mayor parte de los obreros sol­

teros v con familia que trabajan en la Planta y
•

en la Mina.

Allí se observan varios tipos de casas de

distintas construcciones, como ser .C», Latas ,
Adobes y otros denominados Buques. En este
último tipo habitan un buen uümero de emplea­
dos y obreros.

El tipo .C. es habitado por capataces y
empleados que pueden dar cumplimiento al pago
de un arriendo que fluctúa entre 40 y 80 pesos
mensuales. Esms habitacioues eu las que habi­
tan algunos chilenos casados SOIl las únicas que

tienen la comodidad de ser alumbradas con luz
eléctrica y encierran la comodidad para un ma­
trimonio COIl familia.

El tipo de Latas como el de Adobes está
compuesto, en su mayor parte. de dos piezas es­
trechas donde tiene que vivir uua familia como
puesta de varia- personas.

Además, la construcción d-l campamento
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de adobes en sus muros no es bueno y de esto

que aseveramos hay pruebas irrefragablea, El
temblor do 1918 agrietó y desmoronó varias mu­
rallas de ese campamento, las mismas que fue­
ron reparadas pero sin tomar en cuenta que la

falta de columnas eu los muros es un peligra
constante en caso de un fuerte movimiento sís­

mico.
Allá por el afio 1920, se construyó un

nuevo campamento denominado Pueblo Hundi ­
do, donde huy 180 habitaciones más o menos.

Es;e Campamento es el que está más di-tan cia­

d o de la Planta. Sus ha bitaciones son mas o

menos aceptables pura una corta familia, siendo
frescas por el día y 11 brigadas 1'01' la no­

che.
Se dice que carecen de alcan tarillas y las

constnntes aguas servidas arrojadas a la calle in­

fectan el ambiente ocasionando enfermedades
continuas en párvulos y adultos.

A todo esto, la Compañía con sus campa­

men tos insalubres, anti-higi énicos y mugrientos
exige aseo, mucho aseo y limpieza

No ol vidaremos a nn ti uo de habitaciones•
confortables que talvez sean la, mejores que ha!
en esa Usiua, para los empleados chilenos ú de
ot ra nacionalidad que uo sean yanqui s. Esos
son los STAFl<', piezas que, si no son amplias,

sólo .habitan dos personas.
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En esas piezas se observan dos camas re­

gulannent<' montndus eu a -eo, una mesa-Iavuto­
ri«, OOS sillas , mesa-nocturna, estufa eléctrica,

baños frí os y calientes y servicio de W. C. de
patente,

Esas piezas tienen acceso a corredores para
qu e sus habitantes tomen el aire fresco en los

díus de verano.

Pum el a-ea diari o hay mozos encargados

de esas habitaciones y all í viven sólo los que
gunan s 10 diarios.

Los Staff quedan eercanoa al Chilex

Club.

Reglamento para la habitación obrera

Darnos a continuaci ón el texto ' del Regla­

meu to que la gereucin de la Chilex dictó para
los campamentos populares y el que se encuen­
tra colocado en el interior de la~ habitaoio-

•
nes.

l.o.-Es deber del ocupante de la casa
mantener el 8~eD. tanto in terior como exterior y
la conservación del edific io.

2.0-No es permitido agregar uingun» pcr­
sona extraña, sin previa autorización del Depar­
tamento de Casas el cual, estaudo conforme, eu­

tregará una tarjeta permiso al que lo soli­
cite.



R,'f¡ Eor!,' endido
''¡J!iQ','ltltl '1 d~ . C~-

'JÜ"- ..
:i .o- El d ue ñ...de ea~n q uv

,'o llt rari:wdo es ta orden será
ocu par In casu,

4 .o - -En eH "O d.. nacimiemn . defnllf:iolles,

accid entes , etc ., es t/pher del dUPllo d¡- cusn uvi­

~I\r 111 In spector de Casas, Oficina el!' Casas"
(:ua rdill F~pcei a l In 'IH':l'dirlo.

;'. 11 - El ope rario enfermo en su casu tiene.
h obligaci ón de mandar aviso a la Oficina de

CnSUR para que lo visite el Doctor, quién ano.

t:'rá en su lib ro d e identi fir-aci ón la palahrn 'en.

fermo s, A ninguna porsona se considernr á enfe r­
ma , in tener la anotación lu-cha por el Doc­
t or,

6.0 T odo opera rio de la Compañ ía, ocu­

pando casa, t ie ne q ue trabajar por lo menos 25
ellas a l m es, sa lvo en fermedad o se rVICIO espe­

eial.

7.0-La tarjeta de identiti caci ón debe esta r

en poder del interesado todo el tiem po .v con su

respectiva picadu ra para most ra r cada vpz que lc

sea exigida por los Inspectores dp Casas o nnar­

dia E special que revisara el Campamento de dín

y ele noche,

S.o-A las 10 de la noch e (a las 2 ~ horas )

el campamento debe estar en silenc io, salvo ca­

sos excepcionales, plll'll cuyo objeto se entregará
una tarjeta firma da por (1 Jet' de CaSRS.
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En ~oviem bre de 19 19, cincuen t>t obre ros

(·..n familia del Campamento Nuevo. siendo 19

del mes frieron notificados para dejar las CURas

que habitubnn porque según cá lculo s, no iba n

11 cumplir los 26 d íns t'x ig idos pam tener ríere­

r-ho a casa.

Las muj , res de los obre ros n oti ncudos se

d irigieron a In Gerencin, y ex pusie ron su queja .

Dijeron que pür qué pUl' ta n fútil motivo se I"s

iba a urrojur u la ca lle , El Gerente Mr. Belliu :

gel', las oyó. y di ó o rden a Ti cluunrsh par u que

dejara sin efecto esa orrle u que JIU había ema ­

nado de él sin o de ('sic ú ltimo.

Titchmarsh corno jefe de los c.nu pam-ntos

pnl'ularos ti en e como empleado m ás ce rca no, u

.l u li« López cou el puesto de jefe de casa s en el

Campament.o Nuevo, ." éste a su VCL 11 va rios

¡JI' pectores,

El referirlo exponente n o es un cuso illse. ·

lito hay hechos por L ópez que tu . ban lllísercui ·

dnd del m ás ecuáni me.

Como uuu pl"U<:ba irrefl':lgaule de lo que

aseveramos vamos a cita r u nu de los muchos

h echos iuhumunos cometidos por ésto Un di a rio

matutino de Anto[agasta, en una de sus edic io­

n es si mal no recorda rnos del me ' de Septiem­

bre, del afio pasndo dijo lo siguiente :
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Los reclamos de una veterana de la g e­

rra del pacifico

BRUSC.UI ENTE SE LA A R ROJ Ó DE su P IE ZA EN EL

CAMPAMENTO D E CHUQUICA MATA .-vON su NIETE­

CITO DE OC HO M ES ES, HUBO DE REF UGIARSE EN

ESTE P UERTO.-IR R EG UL AR lD A D E S Q UE DESEA r-o­

NER EN CONOC I MIENTO DE LA .&. D~Il N I STRA CIÓN DE

h A. CH I LI!:X.

En nu estras oficinas recibimos antenoche
la visita de la an ciana doña Verónica Letelier
vda. de Pena quién venía a exponer ciertas
irregularidades graves de que fuera víctima en
el Campamento de Chuquicumata, da donde lle­
gaba, y las cuales para su corrección en cuanto
fuera posible, desea hacer llegar a conocimiento
de la Administración de la Chilex.

Empezmemss por advertir que la señ ora
en cuestión es un a de las reliquias de la patria,
pues ncompañó a nuestro ejército en la gloriosa
campana del 79 y fué una verdnd era Verónica
para nuestros soldados, .amiuor áudoles en lo pu­
sibl e sus penalidades, y alentándoles con su
b ravura femenina en las jornadas de la

pampa.

En recompensa a sus m éritos, el Gobierno

le ha señalado una peusi óu mensual de 100 pe­
sos. H e aquí ah ora lo que nos relata de su odi-
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se. en eSII o t ra pllmpll de Chuquicaiuata: tan

dificil de Chilenizar.

llamó
hab ía

-Comu mi hijo , que trabajaba en ese
mineral, pan! mejorar de situaci ón se fu é 11. una

oficina salitrera, yo me quede con mi nietecito

de 8 meses apenas de edad agregada a una Ia ­

milia que habita la casa A. lO!7 del Campa­

mento,

El jefe de casas de apellido López

al representante de esa familia , y como...
tenida cierta inciden cia con mi hi jo, ordenó que

inmediatamente me ex pu lsaran.

El Viernes último bruscamente me sacn­

ron de esa casa con mi nietecito . sin que se me

diera facilidad ni espera alguna para movili.

zarme a ot ro punto ,' y amenazándome que si

o ponía resistencia me haría botar mis mo de -tos

enseres a la pampa.

Debo ad vertirles eñores que en tal fo rma

se procede siempre con los pobres obre ros q ue

no ECO gratos al jefe de casa&. - Y por ellos de .

seo que la Administración remedie es t08 abusos.

lunz áudoles de la noche a la muñuna a la l'a m­

pa con sos camitas al hombro

H acen pocos días uno de estos obreros fué

reco ido , med io muerto de eansa noio y de sed .

en la huella q ue va de Choq uica mata a T oco.
pilla. y !lIS personas que le encon t ra ron, le 11•..
vuron en auto a aquel puerto.
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La señora de Peña se enternece recordau­
do sus penurias, y enseguida nos agrega:

- ¿Que el señor Inspector Regional del
Trabajo no sabrá de estas iniquidades? .... .

Allí se trata peor que a los mulatos perua·

nos 11 los obreros, pero los pillos llegan a hacer

nata al aguaite por el campamento, entre otros
un mal hombre 11 quién llaman .El Pera Ju­
gosll' y a 111 Administraci ón se le ocultan estas

cosas .
Como se ve con la presente acusaci óu que

hizo esa hidalga, y valiente an ciana la Adminis.
traei ón de la Chilex, por el buen nombre de los

altos accionistaa de la Com pa ñía debió haber
sepurudo inmediatamente a L ópez de su puesto.
Sin embargo esa Administración permaneci ó sor­

cia, y muda como es de costumbre hacerlo en

gran parte de las nnomal ías de que son víctima
8U S trabajadores,

El abyecto e inhumauo López, dueñ o y abo
soluto de sus acciones se nos ha dicho que habría
seguido en su papel de Radamanto, y con él

sus jefes principales ríen ' y gozan con el dolo,.
ajeno .

Los abusos de la guardia especial

Desde sus principios, este cuerpo de guaro
uición de la Chilex se extralimitó en sus Iuncio-
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nes, que no era otra Bino velar por los intere­

ses de la Empresa.

Al fren te de este cuerpo han militadoeo­
mo jefes hombres perversns y capaces de atro­

pellar hasta esa ley que dentro de nuestra Cons­
tituci ón Política huce inviolable un hogar, salvo
orden emanada de una autoridad competente.

Esos jefes han tpnido como su balteruos a

un centenar de individuos los que, en sus he­
ehos han puesto de relieve ser descendientes de

la más baja estrata de social de nuestro pu e·

blo.

lssa guardia, aunque no en viste autoridad

oficial alguna. con pretensión toda de una guaro
día pretoriana, esto es, sin mostrar orden judi­
cial correspondiente allanaba d omicilios de solte­
rOs y casados en los campamentos populares en­

las altas horas de la noche, so pretexto de bus­

car algunas herramientas perdidos pertenecientes
a la Compañía.

Ese elemento de guardias era tan perverso

que parecía gozar con el do lor aj en o; su preocu­

pacion durante largo tiempo no ha sido ot ra cosa
sino molestar a los obreros tranquilos con y sin
familia , denunciándoles que hablan botado aguas

servidas, cuundo eran limpins v calumniándolos

de muchas o.ras maneras que sería largo enu­
morar.

•
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Los efectos de esa.'! calumnias han motiva

do el retiro involuntario de centenares de fumi­

lias del establecimiento, muchas de ellas han

sido lanzadas a la pampa sin ningnna con mis­
ceración.

. De ahí 'qne muchos de esos guard ias per­

dieron toda estima de los trabaj adores de la Chi­
lex . Ese odio se manifestaba a las claras en la

faz de los obreros cuando esos estaban pre­

sentes.

Entre los mismos guardias había ta nta mi­
seria, tanta intriga, que unus a los otros ni

chismeaban y se hacían zancadillas, ni más se

m enos que las mu jerzuelas <le conventillo.

Todo ello con alg unas pocas y honrosas
.

excepciones.

Algunos de los age ntes de esta guardia ha­

bían tenido participación en hechos delictuosos,

como el suceso de León Carrasco, enco ntrado

muerto en uu o. de los estanque- de ácido el día

23 de Noviembre de 1919.

Habría sucedido que León Uarrasco, la

víctima, hnbría venido desde Pun ta de Rieles ,

COIl tres guurdias especiale-, despu és de haber

11 pu rad o all í ulla~ cuan las copas. En el regreso
h nI,rhlll tC'1ido su disputa, r consec uencia de

d io, habría sido el trágico fi u que tuvo el des­
graciado Carrasco.



Total que dichos agentes especiales habrían
sido sindicados como autores de este drama, por
lo cual se les remitió con oficio cerrado al J U7.­

gado del Crimen de Antofugaata.

Si la Chilex hubiese tenido al frente del

establecimiento a hombres adeptos a la morali ,
dad, ese cuerpo se habría reorganizado en su to ­

talidad con elementos ecu ánimes que hubiesen

tenido la entereza y serenidad del caballero, para
proceder con el trabajador on cualquier dealiz
de éste a individuos que por su buen prestigio

h ubiesen sabido discernir y respetar la pro pie­
dad y las personas y a 8 U vez hacerse acreedores
al respeto y a la consideración de los demás.

Nos asalta un rubor a las mejillas al tener
que seguir exponiendo hechos por individuos
que se dicen ser chilenos, cuyos actos dejan a
las claras ser descendientes de la cloaca de un­
pueblo, individuos que se han prestado para cola

borar con alguno s yanquis de ese mineral al atro­
pello de una ley que ha dado margen a una
institución con personería jurídica con el nom·

bro de la UECH (Unión de Empleados de
Chile.

Del sinnúmero de anomulísa epm etidus por

esa guardia especial sólo citaremos la siguiente,
ya que con las resrantes habría para formar un
panfleto de grueso volúmen.
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E se jefe ENRIQU.E MAT URANA , (el mi­

mado de los yanquis), hom bre siuiestro y per o

verso, aun siendo Alcalde de Calama y J efe de

la Guardia Pretoriana de ese Empresa, ha ocu­

pado pora ese cuerpo a individuos bandoleros y
flagelad ores. Y parll demostrar lo que aseverarncs ,

damos curso II un telegrnma dirigido por la v ía

del Estado al . representante legal de la UECI-I

en Antofagaetn y q ue, textua lmente :dice us í:

. Halvll je atropello y flagelación ayer rne.

. d io pam pa Chil e Explorntion por guardia man­

. daflu po r En rique Matu raua III em pleado Luis

• Nuvin, yendo en tránsito ca m pame nto. Pres ú­

- rn cse vellganza por ser hi jo P residente nuestro
. Com ité.

En aditamento a ese telegrama hay una

car ta enviarla por la víctima la cual di ce que,

ye nd o con su hermano Raúl , men or de edad ,

para hacer uua rapida vig ilancia en los negocios

y propiedades dc su padre (quién se encont rabu

en Autofugnstn). ubi cados en Pun ta de Rieles ,

de im proviso fuó atacado por los gua rdias es pc
cia les Lu is Mc.ntunnrea y J osé Lu is Navarrete,
cubriéndole uno la vista p OI" lo 'I ue el ot ro pro

cedió a despojarle de:'iO pesos en dinero y al­

gu nos papeles, mi entras tanto su hermauo . des­

pués dé recibir u u azote en la espalda, hu m

dando gritos de au xilio y en direcci ón opuesta

le en frentó Burruzu (segundo J ele de esta citada,
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guardia especial), esgrimiéndole en su diestra una
arma con la semejanza de los laques, la que na
fué descargada sobre Navia, debido a la opor­
tuna intervenci ón de una pareja de carabineros,
quiénes en visto del hecho delictuoso de esos

guardias les intimaron órden de arresto, llevan­
do a los malhechores al cuartel.

Como se ve con esos procedimientos em ­
pleados por la guardia de Maturana, se crispan
los nervios del mas tranquilo, como se turba la
serenidad del más ecuánime. Sin embargo ese
déspota con sus satélites siguen gozando con el
dolor aj eno cual Neró n en el anfiteatro 1'0 -

mano.

El irrisor io salario del t rabaja.
dor nacional

(E l «Yellow-Bellies» ch ileno y el «Blan-
co» norte-american o .

Es del dominio público. no solo en la re­

gión sqlitrera sino en la parte centra l y austral
del país, que los sueldos designados por los
yanquis en Chuquicnmata al empleado y obrero
nacional, son a ración de hombre por conceptos

erróneos y brutal ambición de los altos accio­
nistas de eso Empresa. conceptos y procedimien­
tos que merecen nuestras más duras críticas en

defensa de los nuestros qne forman un pueblo
culto, civilizado y laborioso.
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Esa Empresa desde sus comienzos se dió

cuenta de la capacidad e inteligencia del obrero
chileno pero el yanqui en su afán de conside­
rarse raza superior a la nuestra, aunque el ehi­
leno. en su competencia do instrucciones sobre
el trahaj que el yanqui está llamado a desem­
peñar, éste le odia, le desprecia, así sea el últi­
mo capataz descendiente de la cloaca del pueblo
de yanquilandia, como el jefe de la sección o
el Superintendente General de la Planta.

Cnso contado es encont rar un yanqui de

los muchos que allí VIIU llegando que sea hi­

dalgo con el trabajador nacional.

Los dirigentes de la Chilex, persuadidos
que el obrero chil eno era competente en mu­
chos trabajos delicados do la Planta, los cuales

fueron !JU sus comienzos un rompe-cabezas pa ra

muchos yanquis como europeos, que se precia ­

ban de maestros, procedieron a la cancelación de
SUB contratos cou sueldos fabulosos en dólares.

No se crea que lo hicieron por protección

al hi jo del país, aquello fué hecho para aumen­
tar el grueso chorro del cauda l con que se for­
ma la colosal utilidad de esa Emp resa .

Es éste, PUt 's. un problema importantísimo
que conviene cuanto antes dilucidar. No cabe
la más absoluta duda que es una honra mas pa­
ra n uestro orgullo de -uutivos» aquello de que
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e el blanco. haya sido desplazado por el cyellow
bellies- , pero en el fondo, existe la gravedad

del problema que todo chileno de sano espíritu y'
especialmente, el Supremo Gobierno debería pro­

curar resolver pUl' todos los medios imaginables
cuanto antes ., •

Los maquinistas, mecánicos y obreros yan­
quis ganaban de siete a ocho dólares o peeos oro
americano por día; pues a los chilenos se les
designó menos de la mitad de esos salarios.

Si un maquinista extranjero que manejaba
una pala de la mina ganaba veinte y cinco pe­
aos al día, lo reemplazaba un chileno
con doce pesos; y si un yanqui a cargo de un
trabajo delicado ganaba treinta pesos diarios su
reemplazante, el chileno. ganaba solo doce a ca­
torce pesos; y esto, haciendo el mismo trabajo
durante una jornada igual de tiempo.

Para que el lector se dé cuenta de la nada
estima que se nos tiene y del procedimiento vil
cou que el yanqui se ha apropiado del fruto
del trabajo del obrero nacional, vamos a citar
un hecho que puede alterar la imperturbali-lad
del más ecuanime.

Allá por el año 1919, siendo superinten ­
dente de la Fundición de Cobre MI'. Frank Ba­
enz, a los obreros que trabajaban en el carrouasel
y en el chinguillo en la faena de la mo!deadura
y la recepción de las barras y que ganaban tres



al au tor de
tiempo fué

en ot ras de

•
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pesos y cuatro centavos, como premio o bono

por tt.nelada, ese jefe con una conciencia per­

vertida les negaba el premio por las primeras

cien toneladas las que quedaban a beneficio de
la t casa. y sólo se le. abonaba lo que exced ía

sobre dicho tonelaje.

Además, las barras que hablan sido decla­

radas omalas. no entreban en el tonelaje de

pago.
tCabe mayor y más irrita nte injusticia'[ No,

esto no es justo ni es honrado. Este era otro

estilo del yanqui para apropiarse del trabajo

agotador de eS08 obreros.

Como se comprende, en todo esto no hay

justicia; y si por un lado encierra un reconoci­

miento implícito de la capacidad manual e in te­

lectual del obrero chil eno, por otra exp.e-a un

agravio, una provocación a nuestro pueblo y una

explotación desconsiderada de sus fuerzas y de
su inteligencia.

Esto le consta personalmente

estas lín eas, porque duran te largo
trabajador a jornal en esa sección y

la Coropañía.

Tenernos la conciencia de hacer obra pa­

tr iótica y liberal, defendiendo los derechos, reba­
jados en su nlta val ía por estúpido prejuicio de

razas y por una mala pol ítica industrial y comer-



cial de extranjeros que desconocen muchas de
•

las virtudes de nuestro pueblo y la dignidad de
nuestra nacionalidad.

¿Ignoran los Directores de la Chile Explo­
ration Company de que nuestra Constitución Po­
lítica reza en uno de SUB artículos de más honda
espiritualidad democrática que . en Chile no hay
castas privilegiadass?

~Sll Em presa olvida que estamos en Chile
y éste es un país que no hay división de razas,

en que todos los hombres son iguales, y aquí no
hay rubios de sangre azul, ni tampoco existen

esos negros que ellos varias veces han arrojado

de la vereda a la calzada en las calles de Nueva
York y, aunque les pese, son hermanos y com­
patriotas de los yanquis de Chuquicamata.

y como los señores Directores de la Chilex

son americanos de origen europeo y ciudadanos
de la Gran República del Norte se han permi­
mitido con sus connacionales de Chuquioa­
mata en un número de un 90 por ciento clasifi;
car al chileno despectivamente de . yellow be.

llioss o ehuatn amarilla»; a estarnos .!le \0 que

se nos ha dicho, con este epíteto los yanquis
llaman en Estados Unidos a un cuadrúpedo con
la semejanza de un perro y que habita en es­
trecha madriguera en las selvas del Norte de
ese país, expediendo un .010 1' inaceptable, más

•
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despreciado por "los yanquts, lleva una vida de
penurIas

Consecuencia de esa contraposición es el
odio atroz es la di ferencia de salarios entre lo.
operario ; chilenos y extranjeros.

Tiem po hubo en que esta odiosa clasifica­
ción se llevó hasta en los campamentos de la
población que estaban separados o divididos en
cuarteles y casas para hombres blancos y aparte
para lo!' eyellow-belliea- .

Conforme a esta misma distinción de razas
es el tratamiento que se da al empl eado o al tra­
bajador. Los europeos y yanquis no 8010 ganan
buen sueldo en oro am ericano, sino qu e reciben
el mejor tra to y gozan de mayores comodidades
mientras que el •yellow-bellie» es mal pagado y

sin consideración alguna es tratado inhumana
mente.

Como especula la Chilex en sus sala-.
nos

El efecto de la paralización de la ind ustria
salitrera, allá por el año 1914, con motivo de la

gran guerra europea, originó la cesantía de mi "

llares de obreros .

La Chilex, que en ese entonces necesitaba

un buen número de brazos para terminar a la

mayor brevedad posible con la construcción de



la primera unidad de ese plantel)' observando

que la cesantía de los obreros del salitre no iba
8 ser efímera, miró con ansia qne se le presen ­

taba la oportunidad para obtener operarit>s 1\ su
antojo, como ser mec ánicos. carpinteros, albaní­

les, carroceros etc. todos con los sueldos m ás

rrnsonos.

Para lograr su objeto hizo >U8 pedidos COII

letras de molde en algunos órguno8 de la prensa

de Autofagasta, a la par con sardónica sourisa

abrió sus anchas puertas de acc eso a todo el
que llegaba en busca de trabajo. As], en breve

tiempo. repletó de brazos todas 11\8 secciones da

la Planta con salario mínimo de 6 pe sos 50 cen­

tavos y para nivelar el joru nl de los antiguos

trabajadores con el de los que iban llegando re­
currió a kll medios irazonablea siguientes.

Por el más fútil motivo castigabu u algu ­

nos operarios de los que ganaban mejor jornal a

6 8 10 )' 15 días, sin derecho u trabajar en -niu
guna sección de la Planta hasta después de ha­

ber cumplido su castigo: varias de las v íctimn s

que carecían del ahorro necesario para salir fu e­
ra del establecimiento con >lIS deudos, muy invo­

luntariamento se re-ignaban a mantener en su

espíritu ese dolor punzante que causa la escla ­

vitud, máxime cuando regresabun 111 trabajo y

fueron rebajudcs de sus salarios. Otros eran
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transferidos a ot ras secciones donde los eaperaba
la rebaja de su jornal.

Así, con ese sistema incor recto, la Chilex
en tiempo breve llegó 1\ nivelar los jornales de

lns antiguos operarios con el que les dió a los
que iban llegando.

Nu silenciaremos que el tr..bajo del día
Domingo, por esa fecha, se pagaba doble en to ·

das las seccionas de la Planta.

Así transcur rió el tiempo ba-ta el 31 de

Diciembre de 1~1 6 .

El dí!' 1.0 de Enero de 1917 era un día

de sorpresa para los operurios en general , objeto

de ello era una circular <le MI'. Bellinger, Geren­
te General, en la cual auuucinba a sus trubaja­

dores que desde e. a fecha en adelante el trabajo

del día Domingo dejaría de ser doble y, en

cam bio, se pagarla el 10 por ciento anual a to­

do aqu el que trabajnse t rescientos días en el

ano.
En la referida circular se imponía a los

obreros que trabajasen los <lías Domingo.

A miz de esta orden superior siete opera­

rios de la Fundición de Cobre, -la mayoría ron

famili a, de los cuales cuat ro eran chilenos y tres

bolivian oaloa cuales vivían en el Campamento

Nuevo, fueron arrojados de su domicilio a In
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una de la madrugadn con sus deudos por des

obediencia 11 trabajar el día Domingo con el sa­

lario sencillo del día corriente.

Aquí procedió al lanzamiento la Guardia

Especial a cargo en ese entonces de Manuel J.

Cuevas. La~ víctimas fuNon Segundo Contrcras,

Floridor Contreras, Santiago Acosta y José Cor­

tez los 4 de nacionalidad chilena.

El 14 de Abril de 1919, la
una nueva rebaja en sus jornales

trabajadores chilenos que ganaban
•

pesos.

Chilex hacía
a todos los

más de ocho

Para ello oe fundaban en que teniendo un

grán stock de barras tanto en el esta blecimiento
•

como en Antofagaeta y en los Estados Unidos

de Norte América y no habiendo ni esperanza
de compras en los mercados turopeos, se impo­

ní á la ineludible necesidad de implantar por un

un tiempo el más severo régimen de econo­
mías.

Esas economías ~e hicieron rebajando los
Balarios de quién es los yanquis Ilaman «yellow­
bellies,

Si la Compan ía necesitaba hacer economías
sea por uno u otro motivo ¡,por qué no lo ha­

cía con todo el personal incluyendo a sus con­
nacionales que ganan en dólares'¡



Los obreros tuvieron que resignarse. Admi

t iendo t sta rebaja en circunstancia que les ar­

tlculos de imprescindible necesidad subían cada
d ía más de precio.

La vida se iba a hacer imposible para la
fumilia chilena ¿,pe ro qué les importaba a esos

yunquis de sangre israelita el hambre de los
«yellow-bellies »'/

Teniendo ellos satisfechos sus

nada les im porta ba que perecieran
nos.

est ómagos

los chile-

Así transcurrió Inte~ro el ano 1919, hasta que

a fines de Diciembre del mismo ano MI'. H . C.
Bellinger en una nueva circular, anunciaba a

sus trabajadores que, a contar desde el primero

de Enero de 1920, serían aumentados los sala-
.

n os.



pié el premio anual. Pero que en vez de pa­
garlo anualmente, lo iba a hacer ul mes ven­
cido.

.
Damos a continuación el famoso aumento

con la clasificación del jornal que se pagaba
hasta el 31 de Diciembre de 1919, el que ernpe­

zó a pagarse desde el 1.0 de Enero de 19:.!0 y
el nuevo salario a partir también desde esa fe­

cha, incluyendo para ello el 10 por ciento co IDO

premio por los 26 días trabajados.

Salario durante luen salarlo Iuero ularlo InclulI
1m Desde 1929 PrelRlo de asistencia

$ mIl. $ IRII. $ 1111.

6.50 7.- 7.70
r 8.- 8.801.-

7.20 8.- 888
7.25 8.- !l.OO
7.50 8.- 8.80
7.75 850 9.35
7.80 8.50 9.35
8.- 9.- 9.90
8.25 9.- 9.90
8.50 !J.so 1045
8.70 9,50 10.45
8.75 9.50 10.45
9.- 10.- H.-
9.20 10.- 11.-
9.25 1/'. 11-•
9.50 10.50 11.55

10.- 11.- 12.10
10.50 11.50 12.65
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10.75 11.50 12.65
11. - - 12.- 13.20

- 11 50 12.50 13.75
11.75 12 50 13.75
I \! .-- 13.- 14.30
1:l.50 13 50 14.85
12.80 13.él O 14.85
13. - 14 - 1fl.4U
13.50 14.;)0 15.95
13.líO 1+.')0 15.95
14. .. 15.- 16.50
14.40 15.- 16.50
15.- 16. - 17.60
16 . 17. - 18.70
16 .60 17.50 19.~5

17.- 18.- 19.80
18. - - 1!l.- 20.90
19 .- 20.- 22-
20.- '21.- 22.10

Veamos como este famoso aumento fu é un

puro BLUF.

y 11 el primer o de Marzo

transferencias con rebaja de

nales.

siguiente se hacían

los antiguos joro

Trabajadores que ganaban 9 pesos 50 cen­

tavos quedaron con 9 pesos.

Con este fllmoso aumento, a regir desde el

1.0 de Ene ro de 19~O, la Chilex eludió el pag
o
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del premio anual: pues pue muchos que tenían
trabajados los 300 días exigidos durante 1911l
han quedado hasta hoy esperando y seguirán
esperando el premio que nunca se les pa­

gua.

Para los obreros que recién empezaban a
trabajar estaba muy bien esto del pago mensual
de ese 10 por ciento que S6 estimulaba al que
trabajaba lGS 26 días en el mes; pero para los
que tenían ya ganado ese estímulo, todo no pa­
só de ser un presente griego, un puro cuento
del tío, un medio ideado por financistas para
eludir un compromiso que toda Empresa que se
respeta cumple con sus trabajadores.

Veamos ahora cómo en todos esos aumeu­
tos no hay mái que el deseo de aparentar muy
buenos propósitos para con el trabajador; pero en
realidad no hay más que un engallo.

Sabido es que la ley de Descanso Domini­
cel es violada por la Chile Exploration Com­
pany.

Allí se trabajan los 365 días y 8 horas
que tiene el año. No ha! día festivo que valga.
Con los 51! días Domingo que tiene el afio y 101

que son feriados otícialments tenemos alrededor
de 65 días.

Pues bien, la Chilex que a nadie paga un
un centavo de sobre-tiempo, menos paga doble



el día fe tiVO, ni toma para nada en cuenta lo

que la Ley de Descanso Dominical ordena en el
pago de salarios c~ e los días feriados .

Con esto queda demostrado in contrarresta­

blemente que la Compañía se apropia, indebida­
mente, del salario correspondiente a 65 día

más o menos, que tiene feriado el afio.

y donde han trabajado alrededor de 9,000

obreros la utilidad no es cosa despreciable.

Al efecto hagamos un cálculo conalguno de

los bajos jornales.

Un obrero que gana 8 pesos y que trabaja

los 365 días del afio y, por con -iguiente, los 65

más o menos, considerados como feriados ha ga ­

nada 2 mil 920 pesos. De con siguiente, se ha

hecho acreedor al premio del 10 por ciento o

sean 292 pesos. El obrero queda muy contento

con este premio, Ignora el pobre que la Empre­

sa no le ha dado un centavo de premio y que.

e,.0!_el contrario, le ha tomado de sus jornales
la no despreciable suma do 228 pesos sob re 1

base del salario de 8 pesos.

Porque si tenernos que hay al alrededor d

66 días feriados en el año a razón de 8 peso

cada uno, hacen 520 pesos que corresponden

sobre-tiempo que debió haber percibido el op.
rario,
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Ahora bien , deduciendo de esta suma d

20 pe~os los 292 pesos que percibi ó ese trahaju.

dor, tenemos que resulta a favor de la Com pu

filll la buena suma de 228 pesa s._.
Donde han trubajado alrededor de 9 mil

obreros a razón de 8 pesos cada uno, ponernos

por caso, tenemos qu e resulta para la Compañ ía

una pequeña utilidad de 2 millones 62 mil pe­

sos :6 (2,052,000 mil) suma qne cunsidera mos

estupenda, puesto qne el desgaste I ísioo y moral

del trabajador que vive mu riendo lleno de pri
vaciones y sufrimientos, si tiene familia, sin más

horizonte q ue los cerros que él en su desespera­

ci ón alca nza a ver desde su gorrinera. puesto
que ni espera nza puede al ~e rgar de sal ir nunca
de ese b áratro por Ialta de recurres.

Con respecto u la forma con que se ha pro.
cedido y se procede en los pagos de los jornale ~ a
los operario" 'chilenos en esa Usina, el yanq ui ha

puesto en alto relieve su ilimitada ambici ón, no
rel-'Onociendo la val íu ni la cons ta ncia en las ar­

duaalabores ejecutadas por los que ellos llaman
eyellow-bellies».

Nue-tro con nacional en su espíritu discre

to y culto Dada dice del atroz sufrimiento de
que es víctima.

Muchus son los que Ilevun ese dolór .
BID
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manifestarlo hasta la tumba . No olvidaremos de­
cir ot ro de los med ios sin honor de la Chilex

para explotar a los trabajadores en el pago, de

su trabajo: el cual es del dominio - público.

A los contratados con 8 o más pesos se

les promete después de cieno tiempo aumentar.
les el salario; el trabajador en virtud de esto
allepta gustosamente el ofrecimiento, pero ocu­
rre que al aproximarse el tiempo de esos com

promi sos para esa Empresa, la Chilex para elu­
dirlos procede a darles el azul a uu buen mi­
mero de éstos, por falta de trabajo; así. mientras

por una puerta salen 500 o 600 por ot ra se € m,

pieza a recibir esa misma cantidad con sueldos

más irrisorios.

¿No es verdad que tal procedimiento turba

la serenidad del más ecu ánime'[

He ahí una prueba más del odio y del in­
diferentismo hacía el elemento nacional.

Caracteristicas
en

de unos pocos yanquis
Chuquicamuta

Tomando en consideración los fundamentos

paleográficos, como también lus acuerdos de al­
gunos antropólogos, en cuanto fl una evolución

humana monogenética, es decir, a que el ca­
mun del gén ero humano se ha desarrollado de

un mismo tronco como las ramas de un arbusto
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que provienen de una raiz común cuy apatria
primitiva habr ín -ido el Asia Central, de donde
en tiempo pretéritos, digamos millares de añ os

antes de nuestra era, ya existía una clasificación
de razas , para cuyo efecto se tomó en conside­
ración el color de la pie!.

.Más tos nuevos análisis o división de razas
como los de Andrés Retzius, Frítsch, Strabz .

W irchow, Ranke y otros hun utilizado aparte
del color de la piel, la forma de la cabeza, cara

J demás proporciones del cuerpo, o a un cru za­
miento; quedando ese estudio Antropológico si
n o terminado por existir diversidad de opiniones

entre los hombres de esa cien cia, pero por lo

menos muy avanzado, máxime el por qué ese
eatado de degeneración en una parte de cada

raza que puebla el globo terráqu .

La típica característica de unos pocos yan­
quis en el Chuquicamata Moderno, nos da uu

margen para hacer una pequeña exposición an­
tropológica de dichos iudividuos.

Durante el largo tiempo que fuimos traba­
jadores de esa Usiua, observnmos en los sujetos
de referencia, después de su mirar torvo, un es­
píritu mezquino, pendenciero, eurredistas e intri ­

gantes etc; por aditamento llevando en su cara esos
signos teratológico , de degeneruci ón y auomalfa .
E RtOS COIl AIl8 mundibulas grandes y avnn za .tns,
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los dientes incisivos grandes. aq uellos COn SUB

pómulos anchds y sus grandes orejas formaban
un físico tosco y semi-brutal.

y aunque estos signos no sean decisivos
para la apreciación moral de los individuos, SUB

malas acciones no da margen en este artículo
para ocuparnos de ellos. Estos en su mayoría
tendrían la glándula pituitaria atrofiada por care­

cer de ideas racionales dentro y fuera del tr a­

bajo.

Dominados atávicam ente por el espíritu del

mal los individuos en referencia, aunque las den­
tritas células cerebral estén presentes para ha,
cerles recordar y confesa r una mala acción co­
metida, la idea del mal predomina porque se

anastomosa con la pituitaria manteniendo pe­
renne en el cerebro el genio del mal unido a su

incivilización.

También all í tenemos en ese mineral yan­

qui de físi co bien confo rmado, los cuales se di­
cen no ser profanos, pero que han dado pruebas
irrefragables de ser malos hombres con nuestro
connacional por haberles extorsionarlo sin motivo
justificado, revelando en su físico como en los

primeros gozar con el dolor de sus víctimas con

esa satisfacción de aquel imborrable malhechor
en el Coliseo Romano.

Unos pocos de : aquellos 1anquis en esa
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Usiua, han desembarcado en nuestra costa, con

el tatuaje hasta en el tórax, señal característi ca

de la gente de mar, el equipaje es una bolsa al

hombro o bajo el brazo, el calamorra y la go·
rra del marinero, el paso incierto como el que

dió en el buque cuando éste cabeceaba a los

cuatro costados azotado por el fu erte histeri smo

de las aguas, y, musticaudo con los postizos in ­
cisivos la paipa o el re.•to del tabaco que de las

raciones diarias a bordo recibió.

Alguno! de éstos llegan en estado hara­

piento por lo que vendrían en estado mor boso
con el ped ículi corpori o pu bis.

Ese ma . iuerote sin otra practica que la de

subir a la mesana de su barco para colocar el

velamen o asegurar la cue rda de otros a la del

trinquete; en Chuquicamata, el jefe superior su

connacion al le hace que su .t rabajú sea bien re­

munerado sino en dollares en MI !,.

Ese mismo h ombre despu és de orientarse

en los tra bajos con la enseñunza que le da el

hijo del país; porque nuestros conuacionales no

tienen ese espírit~ egoísta que sólo fl uye en el

alma de los incivilizados. El marinerote pocas se­

mana después, llega al puesto de (job foreman)
principal en cargado de una seccció n o capataz,

entonces, ¡,qué ocurre'i-s-jay! de los.yell ow-beilles s

que trabajan a sus órdenes.
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Es entonces cuando del alma de ese micro­

cosmo flu yen todos sus malos instiuto , y, en
pago de cae afecto qu e por 61 se sintió pero que
él no ha sabido ap reciar; -in con misceración

descarga sobre nuestro sincero hombre el odio y

la ti ranía cualidudes que le -on innatas no s610
para el hijo del país, sino para cualquiera otro

que no pertenezca a su nacionalidad.

Es entonces cuando nu estro connacional por

el más fútil mo tivo se ve transferido otros con

el (Blue papel') ezul y out the campament) fue ­

ra del campamento.

Algunos de los primeros pai¡m de una sec

ci6n a otra como cuerpos Ilevados por el viento
del infortunio, ésto'> nada dicen porque sus ne­
cesidades así lo exige y con aire inhiesto no

manifiestan SUR su frimientos al observador.

Otros causados de ese ir y venir dentro de

algunas secciones -de la Planta, y sin esperanza-del salir del enmnrnñndo de esas montañas y con

SUB ene rgfas orgánicas semi-agotadas demuest ran

a las claras en su faz el sello de la sumisión

o de .Ja desesperación y del aburrimiento.

Otros yanquis que dicen ser extrabajadores
del Cunnl de Panumá entran a nuestra tierra,

bajando por el te rritorio de nuestros vecinos del

altiplano, estos por lo general son gente Igno­

rante porque no tienen la ,menor idea del pro·
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greso de uuestro pueblo, rústico en el trato como
los primeros, de muy pocas aptitudes elementa­
les, como el sentido de la vista o del oído, me­
moria, atención etc. Verdaderos •pobres diablos .
pero que atraídos por el sonido de repercuci ón

mundial que produce la 'campanada de esa Usi­
na, llegan hasta allí, y más que todo porque sao
ben que en esa montaña hay incrustado un pe­
quena pueblo de los suyos, con todas las coso
tumbres y los usos de aquella yanquinlandia que
lee negó el pan por falta de aptitudes para po­
seerlo.

H e ahí la característica de unos pocos yan­
quis en el Chuquicamata Moderno.

El odio de la Chilex a los de la
UECE

Allí, en esas tierras de Chuquieamata, ha
sido donde el yanqui miserable descargó su im­
placable odio sebre el trabajador nacional; no
satisfecho con esa obra ha violado las leyes del
país que los hospeda, las cuales tienden a la
mejor justicia social del pu eblo, por lo que en

•
nuestros corazones de chilenos se aprisio ña un
recuerdo.

Allí en ese mineral, es donde el yanqui,
con una sed insaciable de ambición, ha dado
rienda suelta a sus procedimientos incorrectos el
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imperantes, manifestanno con ellos el deseo ab­

soluto de ejercer una autoridad suprema. y esto
se comprende por la forma injustificada como ha

procedido en suspender a antiguos empleados de
sus labores; los cuales 'han sido miembros perte­

necientes a la UECH queriendo hacerles creer
que la separación de sus empleos ha sido objeto
forzoso de una reducción de fuerza en el feenar
de ese mineral, siendo qu e eran reemplazados
inmediatamente de dejar cada cual su tra­

bajo.

Cualquiera que no conozca el pútrido ré­

gimen antiracional, anticientífi co e inhumano,
completamente absurdo del yanqui en Chuqui­

camata para con los trabajadores , preguntará:

La que se debe esa incorrección de procedimien­
tos por esos individuos1 solo nosotros que cono­

cemos el genio del mal que les caracteriza acero

tamos a dar esa respuesta.

El yanqui, en su nesciencia y ambición,
como en su afán de mirar en ménos todo aque­

llo que es contrario a su bienestar, ya se cree

estar en su propia casa y con derecho a obrar

a impulso de viejas tradiciones de un pasado

de tinieblas, considerando justicia proceder cou
sus trabajadores a su entera autisfaccién, por lo

que no ha aceptado que sus procedimientos

arbi trarios sean fiscalizados por una institución
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que allí no tendría otro objeto que

los empleados, explotados en forma

o burlados de &U8 derechos,

defender a

inaceptable

De ahí ese cúmulo de anomulfus qne ha

interceptado el paso para obtouer su asiento di­
finitivo en ese min eral a los miembros de la

Unión de Empleados de Chile.

E se dolor ha sido tan agudo para varios

trabajadores de la Ch ilex que ha llegado a re­
percurtir en el corazó n de muchos ex -empleados

de la referida Empresa, residentes en Santiago,
quienes han exte riorizado su adhesión a las re­

c!amaciones formuladas por el actual personal

ante el Ministro de Previsi ón Social y la Inspec­

ción del Trabajo contra la Ernpre~1l del mineral
en referencia.

No está demás decir que In Chilex al des­

prender- e del personal antiguo le repres enta el

buen ca pítulo de una economía de vari os milla­

res de pc<os por indemnizacion es v crntificncio-• <>

nes, todo un procedimiento lejos de la honesti -
dad o de la honradez.

A todo esto tenemos la confianza ahsoluta
en el inmaculado patrioti -mo del actual Gobier­
no de regeneración, por )0 que creernos hará
sentir allí BU potestad. _
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L os tóxicos de la Chilex

Un pequeño estudio fisiológico sobre las

fun ciones y vida de los trabajadores en esa
áspera región nos ha llevado al conveucimieuto
qne all í existen varios factores con los cuales se
está sepu ltando a nuest ra raza.

Todo cont ribuye a ello, desde la estrechez
de SUB muchas habitaciones con sus inacepta­
bles pisos, ciclos y muros en la que VI ve el
trabaj ador con famil ia en la más completa pro­

miscuidad, habi tacion es que son motivo de la
vitalidad disminuida en nuestros counacionales,

tienden a favorecer el dengue, fiebre catarral o

catarro epidémico, etc. , hasta en los insalubres

cuartuchos llamados camarotes, donde la pro­
miscuidad de sus habitantes es un hecho iucou­
t rarrestabl o donde se atrofian las facultades y
las enfermedades in fecciosas hacen su agosto,

desde las emanaciones intoxicadoras que en sus

horas de trabajo frecuentemente el trabajador
está respirando y que se desprenden de la ac­
ción del ácido dentro de las celdas eléctricas o
Estanqnes de la Casa Verde, cuando ésta está

en auge de su labor, hasta en los efluvios pro ­

du cidos por las borras dentro de la Casa Colo­

rada, porque esas absorciones constantes des­
ruyen los glóbulos blancos y rojos y el tra ba-
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jador poco a pocú va tocando el frío símbolo
de la cesaci ón de su vida: desde el polvo iuto­
xicador que se desprende de los Trituradores,
hasta el trato despótico del yanqui para co11 el

nativo, desde la mala alimentación obligada con
motivo de lo reducido de los salarios que uo

permiten la satisfacción del estómago, dificultad
que se aumenta para el trabajador con familia,
que tiene la imprescindible obligación de susten.
tar a los suyos aunque sea a costa del sacrificio
de su propio estómago, hasta la imposibilidad

de la madre para lactar a SU8 hij os en fuerza
de la extremada pobreza, desde la promiscuidad,
la miseria y el abandono en que viven muchas
familias, hasta generarse el libertinaje, el desen­
freno y la corrupción, esto último en fuerza de

la necesidad misma; desde lo pernicioso de los
humos de la fundición de Cobre, que ha tron­

chado la vida de los párvulo! en épocas ante"

nares en los campamentos adyacentes, el mismo
que al presente ataca la vida del recien nacida

y del adolescente en los Campamentos 300·400­
500, etc.

No silenciaremos el número de accidenta­
dos; segúu datos que se nos ha suministrado és­
tos no bajan de 120 al mes, de los cuales mu­
chos su~umben por efecto de la herida recibida;
siu contar el porcentaje de los muertos en el tra-
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bajo; todo contrihuye en vez de disminu ir a
aumentar las defunciones en ese establecimiento

y el observador patriota que mira por su raza y

quiere sinceramente a sus conuucionales, retroce­
de espantado ante ese cuadro terrorífico que con
tanto realismo pinta la hecatombe de un gran

pueblo, cuyu bro te más lozano se marchita alll
en aquel páramo que hasta con lo mustio de su

pampa, parece Jomonta r la decadencia del espí­
ritu y el anonadamiento de la materia.

Cuanto a los que sucumben por enferme­

dades contraídas en el trabajo y que la Empre­
sa no reconoce, para los efectos de ninguna como

pensación , puede decirse que suderuron un tiem­

po a los accidentados que caían en las fae­

nas.
La. enfermedades de catarros y neumonías

han sido frecuentes, debido a las condiciones de
insalubridad de alg unos campamentos para obre­

ros.

Allá por el rues de Julio de 1917, fueron

traídos de Toconce, sitio donde parte para la
Chilex la callería del agua dulce, alrededor de

30 obreros atacados de pulmonía fulminante

contraída por los glaciales fríos de esa región,

situudn al pié de la cordillera.

Los enfermos venían en estado lamentable.

Botaban sangre Y la vida se les iba en cada ac-



ceso de tes y arrojaban el pulmón hecho trizas.

Casi todos murieron. Uno de los pocos que salvó

fué el boliviano, Pedro Sandoval quién se fué a

Calama, donde tu vo se rvicio médico, atendido

por sú propia familia. El resto. en su mayoría,

sucumbió. Y todos los fallecidos eran ch ile­
n os.

. I
Como por aquel tiempo estaba repl eto e

H ospital hubo que albergar estos enfermos en

UlI local de la Avenida . A. del Campamento

Nuevo, donde mi sm o funcion ó la Escu ela para

nÍ110s de esa época.

Los obreros qu e regresan al Sur un pa co

deca ídos en EU salud en bu sca de mejoría , rara

vez en cuentran la vida que anhelan . La enfer

medad con traída en la altura de Ch uquica mata

los lleva derecho al sepulcro. Algunos, conside­

rándose deshnuciados, resuelven hasta quitarse

la vida , como en el caso del obrero Bertín Rojas

Malina qu e, según consta en los diarios de Co­

quimbo, Sil suicidó por considerar que ya no sa ­

naba d~l mal que le aquejaba .

A propósito . E I N ercurio» de Antofagasla ,
,

en su edición del 10 de May o de 1920 en su

correspondencia de Coquimbo, dice como si­

gue:

. s m CIDlO.- E I obrero Berlín Rojas Mo­

-linB, que vivía en ésta cou su familia, PUBO fin



.« 11 sus días, d ispar ándnse un tiro de revólver en

«la cal.eza, :\Iolina había llegarlo hace poco tiem ­

«po ,le Chuquicamuta y se encontraba enfe'r­
« lOO.

Allu por el :W de Septiembre de de 19 ~:I,

fu é sepultado Abrahum Morri» Aguilar, couscrip ­

lo riel Regimieuto Dragones, muerto a consecuen­

cia de una te rrible pu lmonía co ntraída en la al­

tu ru de Ch uquicamuta.

No se crea que eS08 tóxicos sólo existeu

en esa región para nuestro pueblo, también lo

existe en Potrc rillos y eu otras partes donde al­
gunos yanquis han logrado hincar su garra neo
gra de la amb ición.

H e a hí lo q ue esos yanquis llaman protec­

ción a un pueblo. Y que en buen castellano ,
debem os li~'mar protección de lobos a e 01'

deros .

L os decretos-leyes de la Chi lex

E n la Chile E xpl uration Company ha ocu­

rrido cosas tan g ra ves, que por más de uaa vez,

ha merecido llamar la atención del público, y en

especial de los altos encargados d- la buena ad­

mi nist ración de la casa pública .

Es del dominio general

mien to, las órdenes que de la

en ese

noch e a

e stablec i­
b mrñu



na hieren en forma monstruosa no s ólo al sol­
tero, sino también al casado y su prole, que un

(out campoment) fuera del campamento, como
un (change of rate) cambia de jornal, y a su
grado más irrisorio.

En lo primero no se justifica el motivo, en

este último se pone de relieve el odio que se
nos tiene. Porque siendo el trabajador constan­

te, y competente no hay conmieceraei n por ha­
ber faltado a su trabajo aunque dé amplias ex­
plicaeion es 9.1 respecto, muy en particular cuan­
do carece de un informe médico.

Entre ese conjunto de anomalías de que
son víctimas nuestros connacionales citaremos
algunos muy originales, y que (mueren a risa
mezclada de tragedia). Ponen a las claras el
marcado imperialismo de la Co m pa ñía yanqui ,

los que por su estricto cumplimiento le llamare­

mos decretos-leyes de la Chiiex.

Allá por el afio 1913, y a estarnm de lo
que se nos ha dicho la Chilex, no estaba auto­
rizada por decreto alguno de Gobierno, para pa­
gar a sus trabajadores en vales ilegales ante el
Estado.

Esa Compañía aprovechando el papel de

marmota que ha cían los encargados de dirigir
los destinos del país, y crey éndonos tierra de
verdaderos esclavos, con su espíritu de absorverlo
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todo no trepidó para inear su negra y mórbida
garra de la ambician no sólo sobre la turba­
multa hambreada. y esq uelética de los Yellow
Bellies bajo su dominio sino a los que S6 en.
contraban fuera de él como eran los del Banco
Drumond, y Punta de Rieles.

Los famosos conquistadores con una ironía
cruel del insulto, hacia la masa _humiliada a sus
colosales plantas hicieron circular un ilegal vale
de su inventiva.

Tres tipos de distintos colores en papel satinado
con valía de 5 a 50 pesos fué el candad de sus cajas
de esa Compañ ía en ese Establecimiento. con los
cuales se pagó durante largo tiempo el Haber

de un penoso trabajo de los amasadores de la
. .

nqueza yanqUI.
Los famosos billetes yanquis circulaban no

sólo eu la propia Pulpería de la Chilex sino, eu

los negocios particulares de los poblachos adya­
centes Banco Drumond y Punta Rieles.

Se dijo que una falsificación de los refe­

rid ós val es originó la causa del retiro.

Nosotros nos preguntamos ¿cuál fué la cau­

sa de esa acción de la Chilex?
Una respuesta viene a nuestros labios, la

insaciable am bición por repletar a la brevedad
posible la mundial faltriquera para así seguir

hasta la cumbre el camino de sus conquistas in­

deseables.



También se ~,')s ha dicho por personas que

nos merecen eutera té. que el ano pasado allá

por el mes de Febrero, un vástago de un alto

empleado de la Ch ilex se enfermó de muerte 1\

consecuencia de haber comido sa ndía probahle­
mente en exceso, resultándole una intoxicación

int estinal, lo que produjo la entero-colitis, (Ila.
muda vulgarmente diarrea) inmediatnrueute el
Geren te de esa Usina hizo llamar al jefe c\ p, su
gnnrrl id pretoriana, para qu e comunicase 11 sus

soldados que desde esa fecha quedara extricta­
men te prohi bido llevar un pedazo de sandía a
los labios uo sólo a los habitantes del Esta ble­
cimien to sino a los que iban entrando. La orden

debla cumplirse so pena de perder la gracia ano

te la Compa ñía , y ser lanzado a la pampa.

Eurique Muturana uno de los mimados de

lo. yanquis, y jefe de la Guardia Especiul hi zo

cumplir esa orden eu la forma que se le ordeuó

con el llamado que les hizo a los soldados a su
cargo.

Durante el período ds esa sana y agrada.
ble fru ta, muchos de los que llegaban de afuera
al olor de la riqueza de ese cerro pét reo, como
ignoraran ese decreto-ley de la Chilex Ilevoran

para sí o sus amigos el exquisito refresco, no
bien desembarcaban de los autos o g óndolas, se

quedaban estáticos ante la Guardia Especial por
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la orden imperante de ésta para hacer destruir
esa fruta , toda protesta de los afectados cayó en
el vacío, la orden era terminante, y había que
cumplirlo para poder ten er el deaecho de acceso
al Campamento.

Muchos son los hechos por esta Empresa
que constituyen el sarcasmo más cruel a un
pueblo que todo lo de su civilización v del res-

•
peto a sus leyes.

H e ahí el resultado del imperialismo del
dolar.

Si los rIpIO S hablaran!

Allá por el afio de 1914 se dió principio
en grande escala a la extracción del meta l para
ser elaborado, el qu e después de rer delechado

hasta en su última ley, ha ido dejando la pie­

dra insustancial convertida en rip IO dentro de
Estanques Delechadores.

Con los primeros ripios que sacaron de
esos estanques se ni velaron los si.íos accidenta-

•
dos, los que en aquel entónces eran numerosos,

en muchas partes del establecimiento.

Terminada esa operación, la Compañía eli­

gió el lado Suroeste pura depositar esos ripios
formando COIl ellos .un alto y extenso muro con

I
el qlle a correr de los años se impondrá como



248

una magestad para separar la Usina de la pam­
pa y así controlar en forma muuiciosa todo lo
que está bajo su dominio. Y para tal operación

se asegura que la Compañía, entre sus propósi­

tos, está el de continuar este cerro de ripios hata
enfrentar el Campamento Nuevo, realizando así

su anhelo de encerrarse dentro de e.;e alto y

corpulento muro, a e par a n d o c on e I a
dos poblcahoa cercanos denominados Banco

Drumond y Punta de Rieles de quienes siempre
ha sido su más mortal enemigo.

Es el odio gratuito que caracteriza a esos

yanquis cuande divisan algo contrario su bie­
nestar.

Muchos plumarios en su nesciencia o im­

pulsados por el soborno han dicho que el Banco

Drumond, y Punta de Rieles son dos íntegros
focos de corrupción con lo que se ha faltado a
la verdad, all í también hubo y, si mal no reeor­
damos, todabía existe gente que lucha esforza­
damente con la vida a costa de un trabajo hon­

rado en ('1 más amplio sentido de la palabra,
ellos han sido los panaderos, verduleros, botica.

rios, zapateros, libreros, almaceneros, etc, y un
gran número de operarios de la propia Chilex,
que vivieron largo tiempo en esos villorrios a

falta de habitaciones en el establecimiento, todo
esto en el fragor comercial de Punta de Rieles.
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Los Ripios pues tienen que llenar una gran
misión histórica para el fu turo de la Chile Ex.
ploration Company.

No desaparecerán j. por el contrario, creo
cerán con el tiempo como un vigía que vela
porque allí no se introduzca el enemigo.

Cuando empezli ron a formarse estos ripios
. e llevaban día y noche por el sistema de la
correa sin fin y en guardias de doce horas.

El procedimiento de la correa provocó mu­
chos accidentes fatales a estarnos a lo que dicen

antiguos trabajadores que aseveran este acerto,

Se dice que los obreros , sobre todo por la
noches obscuras y rígidas de invierno, alum bra­
dos p..r débil Iucesilla, al soplo de un viento

huracanado, el que parecía impregnado de ema­
naciones de ácidos donde ni un débil rayo de

luna se deslizaba entre las nubes sombrías, en
tales circunstancia ' no les era posible eludir el
peligro, mientras se ocupaban en apalear el ri­
pio desde el sitio donde lo había vaciado la co­

rrea Be les iba el cuerpo rodando en los ripios

par!! desaparecer velozmen te de la superñcie.

Allí habían caldo los desgraciados sin que

de ellos quedara ni un vestigio, ni aún el grito,
el ¡ay! de exclamación que se pronuncia ante la

eminencia del peligro.

y para aseverar ese acerto se ha dicho
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que al hacer excavacioués en distintas partes do
ese muro ya para rellenos o emparejamieu to

dentro y fuera de él, con gran sorpresa se han
encontrado en muchas partes de ese , promou to

rio un buen número de esqueletos humanos.

¿Cuántos infelices hay sepultados bajo esos
ripios'[ . 1

I.vuántos venidos del Sur, enganchados y

voluntarios, los primeros sugcetionados por falsa

promesa de la retórica sin corazón, los últimos
catequizados por la falsa campana que el Moder­
no Chuquicamata ha hecho dar en la prensa de
su amaño han encontrado allí su tumba, lejos

de los suyos, y sin que nadie les prestara un

auxilio en la soledad de esas noches negras eu
esa erizada montaüa'[

Esos son misterios que

improvisadas sabrán decirlo
Final.

solo esas tumbas

el día del .Juicio

En la actualidad ha desaparecido el peli­
gro de esa clase de accidentes con motivo de

haberse adoptado la operación del vaciar esos
ripios por medio de altos carros conocidos con

el nombre de -Drump-Car. por 108 yanquis.

Esa larga montaña de jos ripros se extien
de en dos kilómetros ruas o menos, teniendo en

111 parte superior una vasta planicie que permite
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la trauslaci ón de la vía a cualquier punto donde
l e desee botar el ril)io.

Se dice que la Compañia tiene en proyecto
la construcci ón de varios edificios, donde tr.uis

ladará la Bodega Cent ral. la química etc. Mien

tras tanto el enorme muro despidiendo el Iuerto

olor a ácidos avanza amenazando irse ensima de

esos dos poblachos Banco Drumond y Pu i ta de

Rieles.

El falso comercio libre

Siempre la Chilex ha tenido p'lr norma

m istificar a todos aquellos q ne en visita a ese

esta blecimiento llevaron una investid ura oficial

haci éndoles creer entre ot ras cosas In absoluta

libertad de come rcio dentr o del recinto de sus

Carnpameutoa.

Ese falso alarde al visitante ho tenido por

objeto hacerl e creer q ue en esa Empresa hay

on. poño e interés pa ra que el trabajudor esté

contento y sat isfecho con el régimen altruista de

SU B patrones.

Lo que hay de verdad allí en ese mineral

es ql1l' los pOC08 dirigentes de ese estableciuiien­

to en forma absoluta e imperativa han estado

q nob rnn tn ndo las leyes <1(' nu estro país, a fin de

m a nte-ner una legislación emHll 'ld: por ellos

mi smo>' pa ra c"b ra r cont ribu civnes ilegales.
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Es así que considerándose los dirigentes de

esa Empresa dueños y senores del suelo de esos
Campamentos ya se creen facultados para dictar
leyes a su antojo y es así que éstos durante
largo tiempo obligaron un pago de 20 pesos

mensuales a todo aquel de afue, a que en un
carretón entrare a los campameutos populares a
expender el pan u otra mercadería alimenticia

indispensable en todo hogar, estableciendo con

ese régimen un empeoramiento en las condicio­
nes de vida de sus trabajadores y que tan mal

les retribuye el esfu erzo muscular.

Sobre el cobro de contribuciones ilegales
por la Chile Exploration C.o un órgano de la
prensa de Antofagasta, en fecha 6 de Enero de
1927 nos ha dicho que el representante de esta
provincia Z Armando Rojas Richards en uua
sesión de la Cámara denunció un hechu por la
Chilex, en el que esta Emprese ha cobrado una
contribución de 50 pe~os a los automóviles par­
ticulares que entran a sus cnmpamer.tos, hechos

por esta Compañía que constituyen un abuso in
calificable por carecer de derechos para imponer
esas contribuciones.

Muchos comerciantes minoristas ambulan tes
en tejidos han llegado a ese mineral prernuni­

dos de sus orrespondientes permisos por la Go­
bernación del Loa [Calama]; los que no fueron
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admitidos por la Chilex, para ejercer su comer­
cio en circuustaucia que esa Compa ñía ha acor­
dado limitar sus permisos para un pequeño nú­
mero de comercian tes que se dice son del agra­
do del encargado de los permisos por la Chi-
lex, •

Algunos de eS08 comerciantes ante la per­
sona encargada de notificarles el retiro de 108
campamentlos haba ían alegado los derechos que
le confieren las leyes sociales para el derecho de
ambular con su mercadería motivo por el cual
los representantes de esa Empresa los habrían
hecho apresar estableciéndose can eso un hecho
de lo más arbitrario. Y todo bajo el imperialismo
absorbenies de esos qne se creen con derecho !I

a infringir las leyes del país que los hos­
peda.

Igual cosa sucede en algunas oficinas sali­
treras donde también se ha restringido el comer­
cio prohibiéndoseles a los comerciantes ambular
por las callejuelas de los Cam pamentos produ­
ciendo en los afectados una situación irritante
máxime en el modesto comerciante de escasos
recursos.

Con respecto a esos procedimientos inco­
rrectos el industr ial o su representante pone de
relieve una extremada] ambición. como también
un desinterés y desprecio por el mejoram iento
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de vida de sus trabajadores quiénes en penosa
¡arf'U contribuyen al engrandecimiento del capi ­

tal.
Los resresentantes de e-a Empresa Chile

Explorution Company, que ss dicen hijos legí­

timos de la gra República, cuna de humanita­

rismo, tierra de libertad y de respeto a las le­

yes. Sin embargo no han mirado medios para

lanzarnos la coz del desprecio y seguir aferrados
\

a los ídolos de la ambición y (le la imperancia

cm de los cuales son IU8 más fi eles adora ­

dores.

Un falso antídoto de la Chilex

Entre ese conjunto de anomalías, como gra­

nos de arena en la playa, las más sobresalientes
y qur afectan - la vida de los empleados y obre­

ros, las encotramos en las secciones; Mina, don­

de el capataz yanqui empuja al !mhajador ha­
cia el peligro; en la Casa Verde, donde la in­

toxicacióu es hecho ineontrarrestable, como en

la Casa Colorada y e,¡ rodas esas secciones don­

de el aire es impuro.

Si 111 Chilex tuviera un sincero afecto pOr
la vida de los que ahí contribuyen al amusa ­

miento de tan colosal fortuna , ya SUB dirigentes

habrían recordado ese proverbio que dice: •A

grandes males grandes romed ios -: pero. como
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ellos SOI1 por naturaleza para gozar COll el dolor

ajeno, no les importa eu absoluto el medio para

escalar el piu áculo de la avaricia que tanto les

caracteriza.

El yanqui para despistar al que va de vi­
sita por su casa cnu el objeto de observar lit.
vida de nuestros couuacionales en Chuquicama ta

es habilidos o, con mayúscula. Y para eso tiene
implantado un sistema -Suíety First » -Beguri­
dad an te todo », conforme con el uso de los esta ­

btecimientos industria les de su país donde el tra­

bajador esta a salvo de cualquier accidente, por

los gráficos o anuncios que el patrono hace colo­
car en las proximidades de cualquier peligro, ya

ya sea en la salud o vida de sus trabajado­
res.

Mientras el hambre, la miseria y las bacte­
rias de la intoxicación hacen sus impactos sordo
en la vida de muchos trabajadores y p árvuloa.
de un lado, en el opuesto se observa la preven
ción de los peligros y acciden tes por medio de
anuncios en carteles que, en elocuentes gráficos,

cos, demuest ran como evitar cualquier coutin­

gente.

Es el magnífico sistema de los ya nquis para

la exportación.

Esos gráficos de farsa se pu eden leer OJ:l
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tódas las secciones del establecimiento, los que
aparecen en letras de molde, indicando el peli­
gro que se trate salvar.

En caricaturas y le) endas de plástica rea­
lidad se anuncia la hecatombe que se ve venir.
Ls cnt ástrofe hay que eludirla La valla huy qU!l
saltarla. Si se ve venir el rodado sáquele el
cuerpo rápidamente.

No trafique Ud. por la vía, dice un gráfico.
La vía férrea está so bre un terraplén angosto y
si viene la locomotora, no tendrá Ud. tiempo
ni sitio donde salvar su humanidad.

Stop! Stop! Alto! Pare Ud. dice a la entrada
de un cambio de la vía.

Toque la bocina. dice el anuncio al chofer, en
la proximidad de una curva.

Otro cartel dice: Cuando oiga Ud. pitazo
prolongado, por las palas o locomotoras de la
Mina, en señal de peligro. Van a tronar un tiro
ocúltese Ud.

y cuando suenan 2 pitazos cortos quiere

decir que el peligro ha desaparecido.

Salga Usted continúa el aviso.

Si cerca o en el medio del camino hay un
sitio cubierto de latas, clavos y fi erros viejas, un
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nuevo gráfico le dirá ' No pase por aquí, un cla ­

vo puede enterr ársele s Y un gran cartel en que

parece un hom bre con un pi ó todo cho rreando

de sangre corrobora el pronósti co del auuu -.
el". .

Tiempo hubo q ue cerca de "SOS avisos es­

taba 111 camilla para los acc ide ntados, los que

. aían víctimas. ya de su descuido, de la fatalidad

o del jefe inmediato , que bID ver el peligro lo
lanza a caer en él.

Frente a una de estas camillas se leía la

siguiente inscripción : Habla la camilla: <Soy la

cama del hombre de -cuidado .. ClISi sie mpre que­

do manchada por la sangre de los hom bres que

en un segundo de descuido han sido accidenta­

dos. Me usan más de lo necesario • .

Y, junto a esa advertencia, una caricatura

hacía ver una camilla ' puesta en dos pies sobre

d os de 'las extremidades de sus lanzas de made­

ra, con ojos boca y narices; con dos brazos y ,.nla parte anterior del género, el dise ño de

u ua mano manando sangre q ue ha quedado allí

estampada.

A la ent rada de un taller mec ánico, un

~ráfico advierte al obrero de que, en ciertos tra­

bajos, debe protegerse los ojos con antiparras, a

fin de que no se 1", im preg ne una chispa o cual­

quier partícula de hierro,
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En el yunque, junto a la fragua, donde el
fierro hecha ascuas al ser amasado con el pesa­

do martillo . el fuego chisporro tea en distintas
direcciones, un g.añco le advierte de que hay
que ponerse a salvo del peligro de ser que­

mado.

Es a~í como esos llamativos carteles se 'en­
cuentran en cada sección, con -tituyeudo aqul!­

llos una fábula sarcástica, para que el visitante

quede persuadido de que la Compañ ía se preo­

cupa por la vida y bienestar de 808 obre­
ros.

Los capataces yanquie, en su mayoría
hombres rústicos y que no conocen ni el ingl éa,

puesto que hablan un caló que parece yanquin­

Iaudés, ni menos. pero muchísimo menos nues­

tro bello castellano, en su lunfardo, ordenan a

los trabajadores ir al peligro, cuando deben evi ­
liftrlo.

En la Mina es de observación frecuente

ver que, mientras caen los grandes rodados, deri­

vados de la acción del tiro, ya los capatace.
yanquis han ordenado al trabajador que provisto
de IU chuzo remueva la saca que debe izar la
pala para la carga. Algunos de esos muchos ro­

dados han cobrado IU tributo en la ",ida d.
n.rios trabajadores.



Varias veces ha ocurrido que breve mo­

mento después de tronarse uu tiro grande, en

..itio adyacente, los capataces yanquis hen orde­
nad o descender hasta los planes .le un pique a

una cuadrilla de trabajadores, para continuar

ur.a labor principiarla y los infelices han' pere­
cido asfixiudos a cons- cuencia del humo de la

d inamita en con mis tió n con los gases intoxican­
tes que contiene el metal al desprenders e de la
roca.

La verdad inmaculada <le estas líneas ad­

quiere carácter fúlgido, cuando el Gerente señor

H ellman, quiso constatar la asfiixia de una cua­

ch illa de trabajadores haciendo uso de un balde-para bajar al pique, sólo consiguiendo descender
unos pocos metros de la superfic ie del suelo, or­
denando se le izara r ápidamente porque presen­
tía ver la muerte a sus pies con el olor asfixian-
k! y mortífero de los gases. ,

El sistema de translación de los accidenta

dos en camillas al Hospital , ha desaparecido me­

diante la instalación de una caseta, denominada
Cru z Roja. la que esta adyacen te a toda sección
dond e el peligro es inminente.

Una ambulancia con un rodar rle un sileu­

eio sepul cral y de extremada velocidud traus lada
• los accidentados a esa caseta para sus prrme.

rns atenciones, cuando no so n llevados directa-



desde
antojo

•
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rectamente al Hospital desde el sitio trá-
.

gIco.
Con lo explicado en el presente artículo,

dejamos establecido que -Safety First> es el sar­
casmo más magistral con que la Chilex se burla
de sus obreros y mistifica a los incautos que vi­
sitan el Chuquicamata Moderno.

Como se mistificaba a los engan­
chados

La campanada de Ohuquieamata ha sido

de un retronar vibrante no sólo para los habitan­
tes de nuestro país, sino para ambas Américas,

, incluso el Viejo Mundo.

Lo gigantesco del establecimiento, la rique­
za de la roca milenaria, su moderno sistema de
elaboración. los anuncios en los rótativos paga­
dos y no pagados, la película en el telón repro­
ductor del cinematógrafo y la récame ' en la Ter·
bosidad alabada de los sobornados han sido 111

electro-iman para llevar hasta allí en busca de
trabajo no sólo al extranjero lleno de ilusiones
que atraviesa los mares en busca de un bienes­

tar, sino al valiente hijo del país que cree en­
Cllntrar un pan brindado con liberalidad en ps­
go de su trabajo.

Es así como la Chilox ha obtenido
sus principios un número de brazos o su
para su industria.
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El prolongado y doloroso azote en nuestra.

industria salitrera en los años 19H-1920 y 1925

ha sido otro factor que a contribuido a que ese
atablecíiuiento no carezca del músculo -produc­

o r.

Mientras UlJ grupo de obreros abandonan

el establecimiento, hecho motivado por el des­

contento de los irrisorius jornales, otro lo hace

por motivos de salud; pues, al remontar esa ele­

vada y áspera sierra, la naturaleza en ese de­

sierto les ha presentado una batalla campal a su
buen estado flsico, tanto en la Mina como en

las secciones intoxicadoras de los ácidos de loa
molinos.

Ahí está el ir y venir constante de los tra­

bajadores de ese mineral.

y cuando la Chilex ha carecido de brazos

ha enviado a distintas partes del Sur de Chile a

un individuo de una idiosiucracia descono­

cida dentro del campo de la civilización.
Audaz en su Empresa, mistifiea a los tmbaja­

dores ofreciéndoles tan buenos jornales, corno
nunca ni los mismos muyores accionistas de la

Chile Exploration Company los han soñado pa­

ra 10< •yellow bellies-. l<~l eugunchudor les ha­

blaba de consideraciones como no huyen este.

mundo y que ni San Pedro las tieue eu el otro

con 8US adeptos y para los incautos traba-

•



jadores solteros y casados; a los primeros, les
obsequiaba una empunuda y un trago del co­
rriente [Chateaux-Damujoiu], pero del mejor vi­
Aedo que se encontraba alrededor mientras tanto

nuestro rústico aldeano se iba tragando el an­
zuelo. A los obreros COll fumilia se les ofrecía

un viático desde el primer día que aceptaba 11

ns promesas.

El enganchador recorría, desde Rancagua
h asta los pueblos fronterizos del Sur, tendiendo

u red que debla conducir a esos infelices al
pauperismo o a la eterna desgracia.

El famoso enganchador que obedece al

nombre de Titchmarsh y con el mote de e El
Loco. conoce psicol ógicamente a nuestro roto y

usa frasea que sólo tiene su asiento eu la más
baja estrata social de nuestro pueblo.

De regreso al Norte, COll sus euganchados,
ÍIUlto en el tren como en el vapor se le vela
eharlar con ellos hasta negar a Antotsgasta.

Titclunarsh, con su gente ya en tierra en
esta aldea grande que llaman ciudad modelo
abandonaba el codeo con nuestro roto, haciendo

el papel de caballero in.provisado, como es Cl)8'

mbre de muchos, ante los diaristas de Antofu :

asta, para que las columnas do vida social os·
t¡'u a IIUS Órdenes.
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El Ferrocarril colocaba una columna d.
bodegas y el embarque principiaba en la misma
noche o al día siguiente de la llegada, tomando
cada carro en su interior un aspecto de un raci­
mo humano.

La locomotora daba nn fuerte y prolongado
pitazo, era la señal de partida; e·e tren abando­

liaba Antofugasta a paso de tortuga y poco a

poco iba remontando la magestucsa pampa mi­
lenaria.

El convoy rodando sobre su angosta y curo
viltnea trocha, parecía desde lejos una serpiente
que se enrosca para acelerar su marcha y evitar
el contacto de su cuerpo con el suelo candente
de un trópico.

En las estuciones, mujeres, hombres y ui ,
nos asomados a las ventanillas y puerta- de loa.
carros estiraban el cuello bajo un cielo caliente

por los rayos aclares de la pamplI.

Gran parte de esa gente r ústica en -u nes­
ciencia creía encontrar en esta erixada v est éril

- -
región los campos cubiertos de verduras y fru-
tlIS, también un campo cubierto de alfalfa, cir­
cundada por caunles de regadío.

El tren, COII BU marcha de tortuza. des .
pués de doce horas cruzaba el árido desierto y
se aproximaba a la planicie horizontal de un

vrrdor exhuberante, el Oasis del histórico Cllla-

•
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ma, el que en su retina les volvía al recuerdo a
cada cual el brindis de la naturaleza junto a su
nacimiento.

El viaje se hacía en ferrocarril hasta los
campamentos del establecimiento. .

Al día siguiente, después de designarle. a

los solteros una caseta como domicilia, donde
" Iven unos sobre otros y, a los casados, una gó '

rrinera Be les dirigía a la Oficina de Em­

pleos.

Esta Oficina de Empleos e13 la que se en­
earga de' la distribución de los trabajadores a
esas distintas secciones del estahlecimiento. Así,

unos pocos erau nombrados . para los Triturado­
res, otros a la Casa Verde, etc.

Como ninguno tenía la menor idea de los
peligros que e-os trabajos encierran, ni tampoco
tenían el presentimiento de la suerte cruel que
les esperaba. cada cual aceptaba .gustoso el ofre­
cimiento.

. Al díll siguiente o subsiguieute, todos los
enganchados se quedaban abismados al verse
Yíctimas da uu engaño: los fabulosos jornales

reducidos a seis, cincuenta y siete pe~os moneda
chilena.

Muchos de lo" solteros y otros de Jos ca­

sados con familia, rehuscándose los bobillos de

BU tradicional vestimenta encontraban algunos
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pequeño . ahorros, con lo. cuales embarcaban

sus camas a una Estación cercana a las oficinas

salitreras y como 110 les alcanzara para sus pa·
Bajes hacían el viaje a pie, PQr un costado de la
línea ferroviaria, hasta las oficinas «Lina- • Acon­

cagua- o eFilomena•.

Después de una jornada de tres días, lal
infelices mujeres llegaban, con sus retoños en

los brazos, extenuadas por el cansancio y el
hambre durante el largo y áspero recorrido, no

sin dejar de hacer un recuerdo, como ero lógico,
para el malhechor de Titchmarsh,

El resto de los enganchados quedaba en
aquel calvario, cual Prometeo enclavado contem ­
piando sus horas negras. Así unos pocos salían
de la Casa Verde, "huyendo del intoxicador olor
de los ácidos, para salir a hacer la carga al pi­
lilo en donde se batían corno un sólo hombre
con la inclemencia del humo a-fíxiante de la

muerte. Otros eran mandados a chuzar el mine­

ral a la' "aciadora eléctrica donde batían entre

una inmensa y obscura polvareda en conmistión
con el humo de la dinamita, que a cada instan­

te les hacía dar a esos infelices manotones de

ahogados.

Muchos de éstos olfateaban el peligro quo
corría la vida en aquellos trabajos, por lo que

hacían un desesperado esfuerzo por el ahorro do
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uu pequeño dinero con e~ cual adquirían algu­
nos vituallas para el camino, siguiendo rápida.
mente en viaje de esfuerzo a la región sali­

'rera.

Otros de los enganchados, como de 101 que
no lo son, han tenido la desgracia de haber na­
cido envueltos -en panales del rigor y es por eso
que pudiendo abandonar aquella región, donde ,
cada cual tiene la tumba a sus pies, no lo ha­
cen porque les parece que después de Chuquiea­
mata, la vida para ellos no existe.

Cuantos de esos infelices que ' arriban de m
propia voluntad a Chuquicaruata y de aquellos
que se dejaron catequizar por las falsas prome·
sas de enganchador (gavil án vestido de maripo­
sa) han dejado su triste humanidad, sirviendo de
abono para el futuro en aquellas tierras.

y la campanada de Chuquicamata sigue su
tarea de su retumbe mistificador a los incautos,
para colocarles al borde de la tumba y en ines­

perado momento ponerle dentro de ella.

Un quebramiento de la Chilex a nues­
tras leyes

Ya no es solo dentro de aquel falso Eldo­
rada, para los hijos del país el imperialismo
absorveute, el espíritu inícuo con que el yanqui
mira y trata la vida de nuestros connacionales.
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Ese indiferentismo humado hacia el chileno ne
solo se extienle para los que allí moran y lo.
que van llegando a la Chilex, sino que la COlJl.­
pañía lo está demostrando desde hace anos para

loe que habitan lejos y muy lejos de e 'e EstA­
blecimiento, como lo es, con los que pueden

vivir y paear por la extensa región salitrera del
Toco.

Esta la Chilex, en su afan de mirarlo tod
en menos liega hasta a hacer caso omiso de
nuestros leyes, demostrando así absoluto indio

Ierentismo hacia nuestros legisladores.

Una breve. reseña llevará al lector al con­

vencimiento de lo que aseveramos en estas lío
neas.

Por ley No. 3133 de 4 Setiembre de 1916,
dos establecimientos' industriales, sean mineros,

metalúrgicos, f¡¡briles o de cualquiera otra espe­

cie, no podrán vaciar en los acueductos, cauces
artificiales o naturales, que conduzcan aguas o

en vertientes, lagos, lagunas o depósitos d.
agua, los residuos líquidos de su funcionamien­
to que contengan substancias nocivas a la bebida
o al riego, sin previa nentralización o depura­
ción de tales residuos por medio de un sistema

adecuado y permanente.

Sin embargo, la Casa Verde de la Ohilex.

arroja constantemente a la pampa de Oalama-un
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chorro como de 50 litros mas o meDOS, por se­
gundo, COD UD 18 por mil de ácido sulfúrico, y

sobre UD terreno de pronunciado declive.

Las distintas capas impermeables del terre­

no de esa pampa influyen para que ese resi­
duo DO se filtre y pueda usí lleg ár intacto al

oásis de Calama, tierra ve gatal y de riego don

de a su tiempo abunda la alfalfa y el maíz, el
que DO teniendo interceptaci ón seguirá su curso

hasta caer al río Loa, que cruza el Toco. Las

aguas del río Loa sabemos que son iuealubres a

consecuencia de tener afluente al río Salado, por

lo que DO se puede beber antes de haber pasa­
do por UD condensador, las mismas malsanaa

aguas cuando se mezclen CaD ese residuo aer áu
de UD resultado funesto para la población de la

región salitrera del Toco, como para el oásis de

Quillagua, todo esto puede ocurrir en un futu­

ro DO lejano tomande en cuenta los muchos

kilómetros que ya ese residuo en la pampa lleva
recorrido.

La misma ley agrega. «La neutralización
de los residuos a que se refiere en Inciso 1.0
del artículo anterior, será necesaria en los esta­

blecimientos ubicados en las poblaciones o ve­
ciDdades de ellas, siempre que dichos residuos
contaminen el aire o puedan dañar las alcanta.

rillas u otro sistema de desagues en que se
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vacíen y aún cuando no tengan substancias no­

civas a la bebida o al riego .•

El referido residuo arrojado por la Casa
Verue, no daña el aire de los campamentos por
pasar retirados de ellos, pero van a producir su
efecto perjudicial en terrenos vegetales donde se

cultiva la alfalfa, el maíz etc.

Agrega la citada ley en su artículo 40 .
•

•La contravención a lo dispuesto en los artícu-
los l o. y 20. de esta ley, será penada con multa

de cien a mil pesos, y la reincidencia con multa
de quinientos a diez mil pesos, ambas a bene­

ficio fiscal, y sin perjuicio de las indemnizacio­
nes legales que procedan •.

y continúa en su artíc ulo 50. •El ejercicio

de las acciones a que diere lugar la infrac
ción de esta Ley corresponder á a las Municipa­
Iidades respectivas y a los particulares intere­
sados •.

Dice así mismo el artículo 60. que, .Son
obras denunciables con 'arreglo a las respectivas

disposiciones las que se mantuvieren o realiza­

ren en contravención a esta ley. Ninguna pres­
cripción se admitirá a favor de las obras que
corrompan las aguas o las hagan conocí-lamente

dañosa-.

Esta ley establece,
iniciare un interdicto o

además que cuando se
en inicio ordinario se

•
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pidieren medidas precautorias. el Juez debe prac­
ticar inmediatamente UIlO inspecciún peroual
asesorado por ~Il illgellil'l'O Si hubiere mérito
decretará en el ar-to la iucomun icación del EM­
tauque .que se estu viere desaguando, y uú Il,
podrá ordenar la suspensión de los trabajos del
establecimiento industriul que produjere los re­
siduos nocivos, si no hubiere otro modo de evi­
tar daños y perjuicios mientras en dicho ingeuio
no se observen las prescripciones legales.

Posteriormente, el 13 de No viembre del
mismo año 191O, el Presidente de la República
dictó el reglamento respectivo para la aplicación
de la ley, clasificando los establecimientos indus­
triales en cinco categorías Según dicho regla­
mento la Chilex está compreueida en Ia., 2a. f

4a. categoría. Por la primera como establecimien­
to cuyos residuos hacen nociva el agua para la
bebida de las personas y los animale-. J Por la
segunda, como establecimiento cuyos residuos
hacen perjudicial el agua para el riego. Y por
la cuarta como astableciuiiento cuyos residuos
intoxican el aire de la población, puesto que
os humos de la Fundición de Cobre cun su,
invaciunes a los Campamentos adyacentes hall

cobrados muchos tributos humanos en la vida
de los párvulos, y las emacioues de la Casa Ver-
de producidas por los e tanques o celdas eléctri­
cas intoxican la sangre de los qne ahí trabajan



en cierto tiempo.

y hasta aquí, que sepamos nada ha hecho
la Chilex por neutralizar esos residuos.

Un informe del recto ingeniero de la Di­
rección de Obras Públicas, don Alfredo Campa­
tia dió origen a esta ley. El señor Campa­
tia, que como ingeniero civil es una autoridad ,
y un hombre justo a toda prueba, mantuvo pa·
ralizados por espacio de 4 días los trabajos de
la Craden Copper, porque adolecían de las mis
mas deficiencias qu e existen en Chuquicamata
hasta que esa empresa subsan ó esas dificultades, •
evitándose todo peligro a te rceros.

Ojalá que la Chilex trate de extinguir ese
peligro, para no tener nada qu e lamentar sobre
lo que hacemos referencia, en la región del

•Toco. .
Ya que se trata de una gran industria di-

rigida por yanquis de vientres sin fondo y sin
alma no olvidarem os decir que en la oficina Ma.
ría Elena, del cantón de TocopiJIa, de propiedad
de los señores Gu ggenheim Hnos. ex-mayores ac­

cionistas de Chile Explor ation Company. En vi.
sita cotidiana a esa Oficina allá por el mes de

Octubre de 1927 hemos observado que allí se
ha procedido para con el trabajado r con ese
mismo iudcferentismo criminal usado en u huqui.
camata aIJá por el afio 1914, 15 Y 16 inclusive.



E to es daudoles ese primordial elemento pl\ra
el latir de la. vida 4U" es el ligua dulce y -a na .

allí se le ha dado tuezclada en sus 3/4 partes

con llgUll sal..dll la que dice ser procedente del

río Loa, por lo que gran parte de esa numerosa

poblaci ón se encontraba afectadu al estómago, la
que al mismo tiempo ha hecho estragos en la
vi-la de los párvulos.

Sin embargo observamos en esa Oficina

qne el agull bebida por lss yanquis y sus cabal­

gaduras era de primera calidad.

Además en esta oficina se había querido

interceptar el comercio libre con el objeto d• .

explotar el mismo régimen de Chuquicamata,

pero ésta no se había llevado a efecto. en virtud

de la intervención sana y noble del oficial a

ClI ~go de esa tenencia.

He ahí una prueba de los efectos que esas

aguas harán cuaudo sean mezcladas con los re­

siduos de la Casa Verde.

y! de la vida de nuestro pueblo

yanquis algún día dominaran la región

litre.

.
SI

del

los

sa ·



Los contados chilenos que gana.n buen
jornal

No obstante el buen número de competen.
tes obreros y 'emplearlos de esa Usiua. son muy
contado . los que gauau buen jornal aunque los

mal pagados hayan obse rvado durante el largo

tiempo trabajado u na inmaculada conducta .

Fuera de ese pequeño grupo de trabajado ­
res que ganan buen jornal; hay otro pequeño

grupo de individu os que sin ninguna prepara

ción para actuar 'entro del escenario de la vida

honr osa la Ch ilex los tiene bien remunera­

dos.

Esos indi viduos que se dicen ser chilenos

aún ineptos y semi-aualfabe toa tienen la aptitud

perversa para seguir la pauta del yanqui que

tanto nos odia por lo que esos individuos hacen

el papel alevoso y t raidor con sus mismos con­

naci onales.

Esos chifleteros de los yanquis mientras

aparentan ejecutar un trabajo en la secci ón a la

cual pertenecen de reojo tratan de imponerse

del más mínimo desliz en que puede iucurrir al­

gún trabajador para sentir la satisfacción del ir
luego con pi soplo donde el jefe, y de ese mo-

• dn descredit,\rse, Y así cada cual se mantiene en
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su puesto ya que carecen de virtudes honrosas

para obtener su conquista.

Caso hubo en nuestro tiempo que trabajá­
bamos en la Eundición de Cobre en el que uu o

de esos individuos fu é recomendado por el fa ­

moso Horacio Titchmarsh, al Superintendente de
dicha Fundición, creyéndolo capuz de ejecutar

el sencillo trabajo de dar el peso exacto que se
requiere en las barras de cobre fino que produ­

cen los horn os para el cargu ío de las bodegas.
Dich o recomendado no obstante haber recibido
instrucciones durante una seman a antes de asu­

mir la responsabilidad de ese trabajo, cometió

faltas tan graves en el primer día qm· se hizo

cargo de su puesto que ellas era n propias del
individuo más intenso en la materia.

Era la época en que por el más fútil m o­
tivo se castigaba a cualquier obre ro a ser pri va­

do del trabajo en el establecimiento con 8, 10 Y

15 días cuando no se le daba el out Campo estu
es fu era del campamento .

Al gran soplón de Ti tchrnurs no se le hi i o
ningún cargo por la falta cometida y n osotros
que presenciamos el hecho nada nos extrañ ó.

Bien sabíamos que la Compnñía necesitaba de

es mastuerzo hecho que' su ge neroso protector

lo comprobó llevándose a su torpe protegido a
la Mina , donde lo hizo ganar mejor jornal a
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cambio de mirar y de imponerse en el t rabajo de
ot 1'0 8 .

Se nos ha dicho que ese rmsmo indi viduo
fué el subrogaute 'de Julio López en el pues,

to de jefe de casas en el Campame nto Nue­
Vil.

Pura feli cidad nu estra estos individuos que
ha cen el papel de Judas de sus prodios cornpn.
ñeros son cou tad íeimos entre nuestros conuacio­

nales.

Entre

elementos
da .

los extra njeros

indeseables por

abundan

la clase

más los

honra-

Con efecto existen allí algunos naturales

del peñ ón de Gib raltar, que a la fuerza quie ren

ser ingleses porqu e esa entrada al Mediter ráneo

es hoy posesión inglesa; y porque ellos mascu ­
llan el idioma in glés ya que ni siquiera t uvie

ron la virtud de poseerlo .

Estos desgraciad os por nada quieren ser
españoles, Reniegau de su verdadera patria. Me­

jor así porque para cuervos nunca los tuvo en

su propio sen o la noble madre España.

He ahí los pocos ch ilenos que ganan buen

jornal.
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Atropellos an sus derechos a los obreros

accidentados

Tal es el odio y el indiferentismo de la
Chilex, a todo aquello que es nacional, que ya
esos hechos llegan a lo indecible, máxime cuan­
do ésta ve que atañe aunque sea en el más pe­

queüo desmedro de sus fabulosas util idades así
sea cualquiera de esas leyes sociales que favore­
cen al obrero con la indemnización respectiva
en pago de un accidente ocurrido en el tra­
bajo.

En materia del porqué de esos precedí­
mientes por esa Empresa, del no acatar en for­

ma toda el cumplimiento a las leyes sociales es
cosa qne al yanqui vale más no preguntár­
sele.

Una parte de la prensa de Antofaga·ta, ha
gritado hasta el cansancio sobre los atropellos de
que se hace objeto al trabajador en sus derechos
por accidentes en el trabajo a lo que la Chilex
siempre ha demostrado no pre-tar oídos por su

indiferentismo que en estos casos le caracte-.
riza.

En prueba de lo que se asevera en estas
líneas vamos a citar el CllSO asombroso de un
operario de oficio albañil en ese establecimiento
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el qu e quedó inutilizado pa ra el trabajo, y que
viéndose defraudado de sus derechos recurrió en

carta abierta 11 • El Sol» diari o de Antofagasta . qu e
en varias ocaaioues ee ha ocupado en lo qu e atañe

en la vida aflictiva del obrero en esa re­
gión.

El texto de esa carta es el siguiente:

<Chuquicatnuta, 20 de Mayo de 1927.

Señ or Director del diario •El Sol•.

Antofagasta.

Muy señor mio:

Me permito molestarlo para ' poner en su
conocimiento el siguiente caso:

•En circunstancias qu e yo tre bajaba en
desarmar la enmaderación de un estanque a
consecuencia de haber caído sobre una viga de
madera, sufrí un fue rte golpe en la región del
estómago lo que motivó según testimonio médico

una rotura interna en él.

Esto sucedió el día 17 de Febrero de 1926

a las 9 A. M. Inmediatamente de haber ocurrido

el accidente fu í hospitalizado procediendo el Dr.
señor Fuentes a operarme 5 días después y cu­

yos resultados fueron completemente inútiles. Re­
puesto de la operación se me declaró apto para

trabajar de modo qu e durante un mes y 14 dlas

estuve forzando mi organismo hasta que no
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pudiendo sufrir más pre enteme nuevamente al

hospital donde fuí nuevamente operado por el
doctor señor Atilio Machievcllo.

De resulta de esta operación señor Director,

he quedado completamente inutilizado. Se me
ordenó presentarme a la Oficina de Ajustes para

proceder a pagarme la indemnización que por
mi accidente me correspondía. Allí señor Direc­

tor el empleado de la Chilex, señor Fidel N úñez,

avalu ó el accidente en 111 suma de 225 pesos­
de los qUtl yo tenía recibido a titulo de medio
jornal S 1.80 (Mil ochenta pesos), Imagínese se­
fior cual sería mi sorpresa cuando el señor Nú­
ñez me dijo que yo adeudaba a la Com pañ ía la

cantidad de $ 855.00

Creo señor Director que siendo mi invali­

dez total debe corresponderme una indemnización
algo mayor.

El día 10 de Diciembre de 1926, por orden
del mismo señor Machiavello, procedi ó la Oficina

de Ajustes, a suprimir el subsidio equivalente a
medio sueldo diario es decir 'Ia cantidad de 4 pe­

sos 50 centavos. Calcule usted señor director,

cual será mi situación, teniendo que mantener a
mi esposa y 6 hijos. Le adjunt o señor director

el número del Report de mi accidente y además

el de trabajo 560 y 26518 respectivatnen
te.
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Agradeciendo de antemano el favor que le

pido , sal uda re' pctuosamente al señor Drector.­

Carmen Vivanco Aguilera.

Cerno se ve en el presente denuncio esa
E mpr . sa además de no proceder con buen crite­
rio y honradez en el salario .designados a sus

trabajndore , tampoco toma en cuenta la situa­

ción desesperante de sus obreros accidentados sin
o con familia cuyos vástagos en estado probable

de inacción a consecuencia del escaso salario y
subsidio del padre están expuestos a pereeer de
hambre.

Lejos de toda noción de human 'dad he

ahí a una Empresa que no se detiene a mirar
medios para enriquecerse a costa del sacrificis de
sus obreros.

El problema de' la habitación para el

trabajador n cional

Ya hemos manifestado que una gran parte
de las habitaciones en los campamentos pepula­
res son inadecuadas por su estrechez dond el

trabajador con familia vive en la más completa
promiscuidad; otras con pisos de cemento, con

muros y cielos que tienden a favorecer el reu­

matismo, el dengue, fiebre catarral o catarro epi­

démico, enfermedades que han encontrado un
vasto campo de acción con motivo de la vitali-
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dad disminuía en nuestros couuucionales, y la
absorción para muchos de ese veneno que va al
canal alimenticio en las seccioues como en los

Molinos y otras similares.

Con los famosos camarotes en vigencia
donde duermen 8, 16 o más individuos, la Ohi­
lev sigue pr-ibando &U indiferencia criminal por

los trabajadores chilenos.

Sin embargo ésta, la Chilex, para dársela de
celosa, por la vida y salud de los trabajadores,
cuando nuestro ex (Director de escena) Presiden­
te de la República, señor Arturo Alessaudri, es­
tuvo de visitas en esa Usiua, se permitió expre­
sar por boca de Alfredro Houston, comisionado
que ofreció I banquete a ese ex maudaturio que
si el señor Alessandri encontraba algo que fuera
necesario para los trabajadores, lo indicara . por­
que esa Compañía estaba dispuesta a satisfacer

las necesidades del trabajador, auuque fuera ne­
cesario invertir . sumas considerables de di­
nero.

Ese ex-mandatario visitó esos campamentos,
-donde fné llevado por los yauquis, encontrán­
dolos si no buenos y confortables, al menos, lim­
pios y habitables yesos fueron los 300 y 400,
los que en ese entonces, fuera de su estrechez
aunque carecían de patio, luz artificial, baños y
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alcantarilla, tenían una presentaci ón exterior más
o menos agradable.

Sin duda, el buen cuidado de los altos en­

cargados de ese establecimiento estuvo en no
m ostrarle al Presidente y . su co mitiva los tu gu­

rios que, a modo de ratoneras, alb ergan a nues­
tros conuucionales.

Uuulquiera se preguntará si la Chilex algu­
ne vez estuvo dispuesta a invertir algún din ero
en pro del bienestar de sus trabajadores ¿por qué
no ha demolido todas esas habitaciones iusalu­
bres para familias? ¡,por qué sigue man teniendo,
al soltero en esos camarotes, viviendo como si

fueran sabandijas y expuesto a un cúmulo de
en ferm edades1

Cua lquiern otra Empresa humani taria, con
las fabulosas utilidades que ha obtenido esa Em­
presa yanqui, ya hab ía reemplazado esas gorri­

neras por habitaciones sanas y confortables,
como que las condiciones del clima así lo exi-

.
eXIge. .

En ningún tiempo de las pasadas gober na­

dones de discursos y de falsas promesas hemos
creído que allí se hiciera algo en pro de una
vida bien vivida para nuestros connaciona .
les

Pero sí, con la actual udministruci ón d-I
país, abrigamos la esperanza de que en Chuqui-
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camata el Gobierno hará sentir su autoridad, por

lo qne desaperecerán en gran parte esas ante-sao

las de la muerte.

El Hospital

El Hospital se encuentra ubicado al Nor

oeste de la Chilex sobre un terreno de configu­
ración aceptable y que permite a los enfermos

la renovación del aire, en cualquiera hora del

día o de la noche.

El edificio aunque su construcción eq de

material ligero , es amplio y cuenta con varias

de las condiciones higiénicas que requiere un
establecimiento de este género.

Dicho establecimiento es sin duda uno de

1oa mejores montados en todas las faenas indus:
triales de la región del norte del país. /

Estando su ubiOllción1.en porte algo elevada,
desde sus corredores se domina en la penumbra
el Oasis del Calama legendario.

Rodeado
sos jardinillos

.
como geramos,
alfalfa, etc.

este ,estahlecimiento de hermo
compuestos de vanns florecillas

violetas, rOSRII, girasoles, trébol,

,
Todas ellas dan un aspecto de alegria al

observador y 91 paciente que obserua ese verdor,

desde lo, corredores o desde la ventana de su
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sala,

cbos
dos.

disipa el tedio que es
infelices en fermos

tan constante en mu­
físicos o accidenta-

.
IU S_

Este edificio tie le uu pen ionado con salas

para h ombres y mujeres. Y salas comunes para
am bos sexos.

Una sala de operaciones con todas las
salaciones modernas.

Desde la cómoda mesa de marmol hasta el
abundante estuche de herramientas donde mil ita
el bisturí que con mano científica ha de ma ne­
jar el cirujano, hasta los rayos X que permiten
observar claramente no solo las contusiones in:
tern 11s, sino las bactet ias en las aguas que expe
le un enfermo. Tam bi én se encuentra provisto

de una botica y que a decir de muchos uo tie ­

ne más que el nombre de tal, porq ue en muo
chas ocusiones ha carecido de tilo y purgan tes

que son tan necesarios.
.

Un pabellón de maternidad. Una sala para
a tender a los con vulescientes de accidentes que,
estando Y" fuera o en el trabajo van allí a cu­
rarse.

Bañ os fríos v calientes, Varios carros de la
•

ambulancia para el acarreo de los accidentados,
En fin, tod o lo que un establecimiento de primer

ordenen su gé nero debe tener.
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El Hospital cuenta con un numeroso per­

sonal para el servicio como ser: practicantes y

enfermeros de ambos sexos.

Cuenta con un servicio médico donde apa­
recen los doctores Benavides y García, como los '

más humanitarios, a éstos les siguen el doctor
Fuentes y el cirujano señor Atilio Macchia ­
vello.

Los 30 días y 30 minutos dEl" cada mes las

salas de ese hospital están repletas de enfer mos
accidentados. Siempre éstos son los que _ hacen

mayor número. Por enfermedades naturales

creemos sean pocos si se toma en cuenta los
accidentados.

Así hemos visto que a uno le falta ' un
brazo; a otro una mano Que otro una pierna.

• Ese con uno o do", dedos menos que le fu e-
ron aplastados por una barra en la Fundici ón

de Cobre . Ese otro con la cabeza toda astillada
de piedrAcil1as por un tiro cuando fué troua­

do y que su humanidad no alcanzó a eva,

dir,

Este con la espalda jorobada por el dolor,
SI recibir en ella una costra cuprífera, cuando el
tiro hizo explosión.

Otros se ven de pie e en cuclillas apoya­

, dos en los pilares de los corredores, llevando la
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palidez elocuente de los enfermos incurables; en
un rincón de los corredores se ven algunos
obreros con aspecto de espectros vivientes con­
sumidus por el polvo intoxicador de las moli­

nos.

Por la derecha de los corredores se siente el
rodar semi-sepulcal de los autos de las ambulan­

cias, las que deteniendo su marcha frente a una

de las puertas de acceso del establecimiento abren

sus puertas para que descienda un quemado
en la espalda. Otro con una pierna hecha as'

t illa.

Por todas partes, el dolor, la angustia, el

pesar.

El bisturí dirigido por manos firmes pasa
de una mesa de operaciones a otra no dándose

•
punto de reposo en el cortar de carnes. Como si

se desollaran reses.

Día a día las amputaciones se repiten.

Porque los autos de la Ambulancia no cesan de

traer todo ,,1 tiempo los accidentados unos tras

otros,

El número de accidentados durante el mes
que entran a ese Hospital es una cifra que turba

el espíritu del más ecuánime, entre éstos muchos

llegan en estado agónico, sucumbiendo al segun.

do a tercer día de su llegada
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No olvidaremos decir que no se dan la
obligación de atender a ningún trabajador o
empleado por dolencias ñsicu- contraidns en el

servicio.

Tiene que !legar accidentado. Tiene que ve

uir con una pierna, brazo o un dedo menos
para que S6 haga acreedor ti una atención grao

tuits .

Aunque la enfermedad , ya dengue, reuma­
tismo, neumouia, an emia o lo qu e fues e proven­

ga del trabajo mismo, no da títulos pnra ser
atendidos gratuitamente, No obstante que ese

empleado u obrero ha contribuido con un tanto

por ciento de su haber mensual, para los gastos

que ese Hospital exige.

Entre los médicos cariñosos y humanitarios

qne han llegado o ese establecimiento eFtá el
imborrable y noble doctor don Eduarrlo Palo­
mino, quién tuvo para los enfermos chilenos un

paternal afecto. durante el breve tiempo que es­
tuvo en la Chilex. Al doctor Palomino le si uen
eu dotes de caballerosidad y humanitarismo el
esclarecido facultativo don Pedro Gurda a
quién siempre se le recuerda con agrad o

En ese establecimiento huy algo digno de
observaci ón . Los ya•.qui - aecidentados es cifra

tan escasa, que Ron contados los que se ven en
sus sala, y co rredores y esto se corn prende fácil
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mente; el yanqui huye del peligro, pero sí en

su espíritu de indeferenciá hacia el . yellow-be­
llie» empuja a éste hacia la desgracia con su

tono de voz insólita e imperante.

Es ahí donde cae el chileno como pez en
el anzuelo.

Esos son los cuadros que nos presenta ese

paisaje del Ch uquicamata Moderno, donde en

varios de sus rincones está la sala de espera de
la muerte.

Sección obras fúnebres

Allá po r el afio 1918, en uno de los cos­
tados del patio de la Bodega Central, existía un
cobertizo de regular dimensión, el que diaria­

mente estaba rodeado de tablas y molduras de

distintos tamaños,

A la sombra de ese galpón había una cua­

drilla de carpinteros permanente; mientras en la

faz de uno o dos de ellos se leía una profunda
pena en la de los restantes se revelaba decisión

pR;a el trabajo que estaban llamados a desem­
peñar.

En un extremo del galpón hahía un peque­

no cuarto de construcción ligera donde se iban
depositando las cajas mortuorias de distintos tao

ma ños como así esas obras arianas símbolo del
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cristianismo )' que llamarnos cm ces, todas elles

en orden -correcto por la cuud rillu en referen-
.

ere,

El trabajo de esos hombres parecla forzudo

por lo que no se daban un momento de re!,oso .

Sin duda que tendrían algún pacto ° convenio

con el jefe de esa sección a fin de mantener un
stock diario de un limitado número de atau­

des.

Mientras por una parte diariamente entra­
ban unos pocos cajones para integrar el stock,
por la otra salían los que debían conducir los

cuerpos exánimes de los infelices caídos ya por

'accidentes o por en Iennedades contraída i en el
trabajo.

-Varias veces observamos. en el depósito el
retiro de esas cajas mortuorias por hombres de

rostro cadavérico los que con mano nerviosas
conducían esos cajones a los campamentos o al

Hospital de esa Usina, con lo que llegamos a

presentir momentos después una protesta como

también una queja de dolor emanado del alma
de los infelices localizados ¡ay! y afirmaciones,
que parecían dfsmelllurarse del espíritu de cada
cual para ser diaueltus dentro del campo de lo
inmut rial por elementos que no permiten a uiu-
gún mortal ver y oir. ,

Así como en el Cementerie un sepulturero
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españo l sudaba dis riumen te la gota gorda ha­
eiendo excavuciones las que hahrían sido H con­
trato pam dar colocaci ón a todos 10 H que a la
ciudad dormida iban llegando; lIsí los obre ros
del taller fúnebre la sudaban no dándose tiem­
po pam SAborear un cigarrillo.

!,Cuantos honradOH t rabajadores pletóricos
de vida y de vigorosos músculos venidos del sur
los que transitoriam ente en la regi ón salitrera se
batieron en las el ura s faenas como un os peñas­

cos erguidos entre las olas de un océano azotado
por un viento enfurecido. Ilegr ron a Chuquica.
mata creyendo encon trar un a mejor remu nera ­
ción en pago de sus trabajos y sólo encon t raron
allí su tumba después de ser misti ficados por
un puñado de déspotas de ese establecimiea ­

io1

Eso se podría saber el día del J UICIO

fluAI.

No terminaremos sin decir que más de
alguno de esos carpinteros se habrá hecho el
cajón pam encerrar su humanidad.

DOMINE BOBISCUM pnra nueatres conua­
eionales, porque muchos de entre esos millares
de caldos eran de alma bien puesta y seducido
por el falso espejismo del Chuquicamatn Moder­
no, y el sonido de repercusión mundial del co­
bre extraído de esa montnüu legendaria llegaron
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hasta allí creyendo encontrar pan hrindado con
liberalismo en pago de su trabajo, y sólo pudie­
ren observar que e-e establecimiento era un asilo
el cual estaba dedicado a dar cabida a un pu­
fiado de déspotas y yanquis hambrientos reci­
biendo de estos últimos la herida producida por
la garra negra la que los empujó a la tumba
como en una convulsión geológica.

Los Camposantos en Chuquicamata

Cuentan que desde la llegada de los yau­
quis a ese mineral, hasta a mediados del afio
1913 más o meuos se utilizó para los que iban
sucumbiendo el antiguo cementerio de la Placi­
lla y un cementerio que fué improvisado el qu»
consistía en una zanja ubicada en una falda del
cerro al Noroeste del actual Hospital.

Era la época en que la población era muy
pequeña en proporción a la del a110 1914, fecha
en que 'millares de trabajadores de distinto e-ta­
do eran recibidos por la Chilex para dar término
a la construcción de la primera unidad de ese
plantel.

Un mayor cobro de tributos humanos prin­
cipió en Ohuquicamsta, poco después de llegada
esa masa de trabajadores, circunstancias que mo­
tivó la construcción del primer cementerio en (11
sitio que hoy ocupa el Cam pamento de adobe.
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en el Nuevo, )' en el mismo sitio donde se cons­
truyó la segunda Pulpería de la Chilex.

Pero el mayor numero de defunciones dia­
ria s principió a mediados de 1915 época en que
se daba principio a la elaboración con extraordi­
naria aceleración.

En ese entonces a estarnos de lo que se
nos ha dich o la Chilex habría improvisado un
d ép ósito mortuorio en una quebrada adyacente
al Hospital, y que tendría la semejanza de un
pozo,en el cual fe habrían arrojado muchos de
aquellos solteros fallecidos que no tenían deudos
en el establecimiento, y que en ese entonces
frecuentemente llegaban al Hospital en estado
agónico, ya por efecto de la herida recibida por
el rodado del Cerro o por las asfixias de la Casa
Verd e etc.

Se dijo que a ese depósito d e cadáveres lo
cubría una caseta, y que a los pies de ésta se
hacía guardia de día y noche a fin de impedir
la aproximación a gente extraña a ese servi.
.

CI0.

El primer Cementerio en el Campamento
Nuevo prestó servicios buen tiempo pero pronto
se llenó. Esto, )' la necesidad urgente que hubo
de levantar en ese mismo paraje el Campamento
de Adobes motivó la clausura de ese cemen­

terio.
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paro en apropiarse de terrenos que no le perte­

necían.

Demolió y echo abajo cuanto cerro alló a
.u encuentro en terrenos ajenos que correspon-·
dían a lo que en jerg a minera se llaman •va
cíos- es decir sitios aislados cuya ubicación que­
daba dentro de pertenencias de la Chilex.

Cerca de las primitivas posesiones de la
Oompañía, en la parte que se llama El Cobre.
la Compañía trabajó y explotó terrenos sin el
mas absoluto derecho.

Un juicio ruidoso, que hará época, como
Tulgarmen te se dice en los anules judiciales del
país, llevó a la Chilex hasta los estrados de los
Tribunales de Justicia para que entregara lo
que indebidamente se había apropiado.

Aquel juicio fué ganado por el perjudicado
por mas que se pusieron en juego toda clase de
influencias para obtener lo contrario.

¿No es verdad que esa impetuosidad ino­
pinada y brutal de la Chilex, desconcierta todo
criterio científico y moral'[

Pero donde más rayó la inmoralidad de
esa Empresa para con Jo ajeno, fué en toma de
posesión indebida que hizo por sí y ante sí de
las aguas que vierten en los Ojos de apache. a
inmediaciones del río .San Salvador>, en el
llano que conduce 8 la pampa de Tocopilla.



Esas aguadas de Opacha, distan más o
menos veiutidos kilómetros de la Chilex. y esta
maestra del despojo no tuvo escrúpulo eu sur­
tirse de estas aguas que nunca le pertenecieron,
sin importarle un ápice las leyes del país, m
nada de aquello que tenían su propietario.

Con efecto, allá por Al mes de J un io de
1915, la Chilex se apropiaba de estas vier tientes
y tendía hasta sus dominios u na ancha y larga
callería que debía proveer el liquidado elemento
a las necesidades de su servicio en el mineral.

y para la instalación de esa cañería eligió
como jefe a uno de 8U S sabuesos un yanqui a
quien se le co nocía por el mote del czunco
Grey».

Don Man uel Barrios, vecino de Calarna en,
ese entonces y due ño de las ag uas de Opache,
tuvo que recurrir íI los Tribunales de Justicia a
fin de recuperar lo que tan inicuamente se le

pretendía deten tar.

El señor Barrios, en un principio habría
querido por la buena conseguirse la devolución
de lo I q ue se le arrebataba, pero como hubiera
encontrado cierta resistencia, tuvo que acudi r en
deuianda de justicia ante la autoridad compe­

tente.

Ganado el juicio por el señor Barrios, 88
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lo que se habia apropiado indebidamente.

La Chilex levantó la cañería que habla ten­

dido ya en un gran trecho, y el señor Barrios

fué nuevamente puesto en posesión ,de lo que le­

!Ítimamente le pertenecía.

Lo de Opache será siempre 1111ll mácula

im bor rable para esa empresll judaica que tan
en menos ha pretendido siempre mirar todo lo

que a Chile se refiera.

Ella da una idea de la inmoralidad de la

empresa que trata de cYellow Belliess a nues­

sros couciudadanos.

y, ¡q uien lo creyera! Esta misma empresa

que tales cosas ha he cho, "e ha alarmado , se ha
escandalizado, ha puesto el grito en el cielo,
cuando un pobre diablo cualquiera, que ni de
cusa ha dispuesto dentro -dcl cam pa mento , en

épocas anteriores, por lo que ha tenido que pa ­
gar nrriendo en el poblacho cercano del Banco
Drumond , o Punta de RIeles. por necesidad se
>upone se ha robado un palo, un tabl ón para

eulentar Ill!na con que estimular las tripas aterri­
das por la fatiga)' el fr ío.

Trubajador hubo con ocho pesos de salario

'In" porque rué sorprendido con unos listones
I'::ra ,,1 fuego eH 1.. c..cina de 1" misera vivienda
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en el Banco fué arrestado, condenado y pasado
con parte al Juzgad') de Antofagasta.

He ahí los hechos de una Empresa maes­
tra de inmoralidades.

La Literatura de vientre

Entre las muchas literaturas en boga ea
digna de mencionarse la literatu ra de los gastró­
nomos que con mej or propiedad llamaremos
literatura de vientre.

y es la que siempre toma la anchurosa
huella que marca el voraz con apetito insaciable
de las cosas de buen gusto donde parece inspi­
rarse.

Literatos de esta clase, favorables a su gé­
nero, los ha tenido la Chilex y en ambo.
sexos.

Esa literatura, aunque presenta cierta anulo­
g ía a la patriótica, de los que creen hace r patria.
cantando elogios a esos yanquis que les obse­
quiaron una exquisita y suculenta comida re­
mojada en un delicioso o fragan te champaña,
esa es la que no tiene otro objeto qu e hacer
creer a los incautos que allí hay un paraíso para
los hijos del país.

Esa literatura sin recurso y rozamientos
erróueos en el fond o, ha sido expuesta por lo~
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admiradores de la Chilex con cierta inteligencia y
habilidad que hao dado toda una apariencia ine­
quívoca a los argumentos o tésis que en ella hao
sustenida.

La literatura de ensalse por los gastróno­
mos invitados a la mesa de la Chilex es ciega
e ilógica, porque ellos careciendo del amplio co­
nocimiento que se requiere sobre las condiciones
de vida del trabajador naeional en esa Usina,
no han hecho otra cosa que afirmar una menti­
ra o negar una verdad ciegamente, disciplinada­
mente, sin que el estudio, el análisis y el racio­
cinio preceda a esa afírmacíéu o negación,

Psicológicamente los escritores de vientre
80n rutinarios y faltos de espíritu de innova­
ción; moral e intelectualmente son raquíticos,
con lo que viene a comprobar el pensamiento
del gran Séneca: cA hombres ventrudos cabezas
peq ueñas J •

Los elogios de los
Chilex

.
rmopes a la

Recién llegados los yanquis a Chuquica­
mata, muchos fueron los chilenos en esta región
que sintieron esa aetisfaccióu propia de un pue­
blo amante de la hermandad espiritual, máxime
que los huéspedes, lo sabíamos, erau hijos de
la gran República de Norte América, donde no
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sólo primaba la democracia sino los más no­
bles seutimientos para cualquier ser vivien­
te.

Aún aSÍ, en 1914, los diaristus que son los
conductores de muchedumbres, con optimismo
elogiaban las inverosímiles grandezas de los yau­
quis, por lo que el obrero chileno acudió a co­
laborar en ayuda del gran capital invertido por
unos pocos hijos de la grau República.

Eu todos esos elogios UlUY poco había que
encuadrara con el marco de la verdad en eir­
cuustancias que sus autores no couoc ían los he­

chos ni el procedimiento procaz 'de los yanquis
para con el trabajo nacional.

Elogiantes de la Chilex hubo que visita­
ron ese establecimiento unas pOCllS horas y COlD O

los representantes de esa Empresa les mostra­
ran lo quo más les convenía, atribuyeron el sis ­
tema yanqui como - el mejor ejemplo para el
país. Gravísimo errorl a consecuencia de III mio­
pía o falta de inteligencia para la correcta apro­
ciaci ón de las cosas.

Después de todos esos falsos elogios noso­
tros los que hemos sentido en nuestras propias
carnes el dolor punzante que produce el trato
hostil del yanqui sin alma ni corazón, desde
luego, como verdaderos chilenos, somos los lla­
mados a fustigar esas alabanzas muy distancia­
das del círculo de la verdad.
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Tantos elogios se han hecho a la Chilex,

que haeta hemos llegado a presentir que mas de
alguno se habría hecho bajo el resorte de una

. .
eonveruencia.

Esas loas han sido uno de los factores
para que a la Chiles no le falten incautos que

apresar.

Para probar la aseveración de esos elogios,
pasaremos revista a uno de los más próximos a
nuestra mesa de trabajo en el que aparece el ex­
Intendente de Antofagasta, señor Br lisario Garc ía,
allá por el mes de Diciembre de 1920.

Para no producir ese tedio en el lector,
que siempre causa las mu chas alabanzas, sólo nos ­
concretaremos a señalar unas pocas por este
señor.

Esa autoridad, con motivo de una visita
al establecimiento de Ohuquicamata, la qu e tu­
'fa por objeto conocer de cerca cuanto se rela­
cionaba COn el funcionamiento y estudio de la
organización de trabajo en esa Usina, dió margen
a un reportaje por la Dirección del Diario .El
Abecé. sobre su impresión referente a ese esta­
blecimiento a lo qu e el aludido señor García pa­
recía hacer remiuiscenciaa de las múltiples aten­

ciones de que fué objeto. Y muy gustosamente
dió su concepto siguiente: Todo lo que se diga.
comenzó asegura ndo resulta pálido ante la rea
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lidad de los casos y ésto en relación 1\ la orga­
nización que allí se observa.

La expresión de conjunto que representa
el mineral es una maravillosa lección objetiva

q ue nos dan los am ericanos en nuestra propia
casa.

Los serVI<;IO~ que corren bajo el control de
la administracio ú del estableeimiento hacen honor

no solo al espíritu de previsión de la raza, sino

que a la propia cultura de ésta; pues, todo se

desenvuelve dentro de la más acabada correcció n

de procedimiento que yo haya visto en materia

de servicios en :e1 país.

Un ejemplo: la Escuela P ública de Mujeres

puede presentarse como mode lo a los mejores
centros de educación que existen en el país, como

organización, como detalle y como objetivo de
vida pedagéjica en la euseñanzn pública.

El servicio de aseo é higiéne del establecí.

miento es :de primer órden. El Hospital está
abier to para t odo el mundo qu e es atendido
con igualdad, así el obrero como el empleado su-

.
perlOr.

Refiriéndose u la orga nización de trabajo
dijo: Las garantías Que tiene el obrero en sus'
faenas y en la seguridad de su salario corres­
penden en todo al espíritu abiertamente dcrno-
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crático que distinguen a las organizaciones ame­

ncauas.

El obrero está instalado en habitaciones bue­
nas y c ómodas, dentro de las cuales existe el
aseo más absoluto.

Visité rápidamente IJ~"\S casas de familias
y en todas ellas encontré limpieza. luz yagua
en abundancia.

La libertad de comercio no carece de' res­
tricciones. Todos los trabajos rudos y difíciles de
las minas en actividad están rodeados de toda
clase de seguridades para el operario.

Los accidentes, si los hay, son resueltos sin
demora por oficinas que se mueven en un mo­
mento dado como la maravillosa normalidad de

un reloj.

Los salarios mínimos son de $ 7.50 - Y
$ 8.- (moneda chilena) y este salario solo lo
ganan los que francamente ya están muy gasta­
dos para el trabajo y hasta muchos niños.

El término medio de salario gira el rededor
de doce pesos.

El Mercado funciona en forma mny satis­

factoria. rindiendo los beneficios que imaginó la
Empresa, al establecer este servicio.

En resúmeu, terminó diciendo el Sr. Inten­
dente, llego de Chuquicamata, muy complacido
dc todos los servicios organizados por la Chile
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Exploration Co. y me congratulo al hacer pública
esta opinión.

Por lo deruas, en mi rápida estadía allí, he
recihido múltiples ate nciones de parte de los jefes
del establecimiento , quienes pusieron a mi dispo­
sición cuan to dato solicité para formarm e juicio
completo acerca de la forma como se desarrollau las
actividades en aquella poderosa Usinu.

Como se ve en este reportaje , esa au toridad

en su corta estadla en 111 Chilex lo vió todo co­
101' de rosa , todo I1n manantiul de alt ruismo en
pro del trabajador nacional. ,

Un estudio fisiológico en 111 vida del traba.

jador, dentro y fuera de las secciones de trabajo,
en su nesciencia, el señor In tendente, no lo cou­

eideró un hecho importante pllra entregar esa
opinión a la prensa, qn e constituye la vergüeuza
absoluta para los habitantes de una Provincia. Y
todo por la miop ía de su representante.,

Nuestra humilde, pero vulioute pluma, uo

ha querido detenerse hasta decir que pc.r ese
Ohuquicaruata , cemente rio de uuestru raza, han
desfilado otras personalidades de ambos sexos,

quienes con el . lente obsequiado por los yankis
han sacado impresiones muy distintas a las uues­

tras. Sin duda , alguuo de los muchos microcos­
mos elogiantes habr á sido sincero, eut óuces la
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diferencia hu estado en el punto de vista en que

se ha situad« para observxr.

Por lo que re-pecta lt las imprcsiones par­

ticipadas pur el.::;'" Belisuri» García, lac ónica­

mente hablando. cuanto mejor que no hubiese

visitado ese mineral p"rque así no se habría he­

cho acreedor u una vergüenza, sirviendo de co­

lumna a esos yanquis déspotas y tinglados de la

farsa.

La instrucción pública en los campa.­
mentes populares

En la plaza del Campamento Nuevo se en­
cuentrau ubicadas dos Escuelas una para cada

sexo.

Los edificios son amplios y están construí­
dos en sus pisos muros y cielos con materiales

de primer orden que los hacen cómodas a los

alumnos en cualquiera de las Estaciones de I
afio. .

En cada uno de estos edifi cios se observa

un buen número de Salas las que eu conjunto

pueden dar capacidad a vanos centenares de
alumnos.

En ambas Escuelas se observa un amplio
patio COIl distinto.. juegos iufuutiles y son los

que integran la construcción de esos planteles de
enaeñanza.
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Se nos ha dicho que ambos personales en­

cargados de la enseñanza no son remunerados

p OI' el F isco. Además el personal idóneo es muy
escaso por lo que ha fallado la enseñ anza en los
ed ucan dos.

Sobre esto último cierto órgano de la pren­

sa de Antofagasta, ha hecho eco de esa marcada
deficieuciu.

También se ha comentad o qu e los educan­

dos carecen de SUB útiles peculiares como libros

y demás objetos que le son necesarios en las

clases .

Los alumnos que habi tan

memos 400, 500 Y 600 hacen

escuela aproveehnndo un tren

los t renes de subida y bajada en
los empleados y trabajadores de
la Min ll.

en los campa­

BU vraj e a 111
intermedio, en

el llevar y traer
lu Planta y do

Es de ineludible necesidad que esa ense­

ñanza sea emauadu por todo un personal idóneo

y competente que designaría el Ministerio res

pectivo ya que se trata de una numerosa pobla

ció n, dO;lde hay centena res de alumnos, los que

con un desenvolvimionto intelectual pasar íau máS

tarde a formar la prosperidad del país, sirviendo

al mismo tiempo de valuarto lt los intereses de

la patria.
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El saber de los alemanes

En la historia del progreso humano tene­
mos como primitivo el estudio de los astros, co­

mo que se remonta a veinte y dos eiglos antes

de nuestra era.

Si nos detenemos al pié del gigantesco y
corpulento árbol de la ciencia para contemplar

SU tupido ramaje de descubrimientos, la historia
nos señala la radirnificación multiplicada 6D cada
uno de esos descubrimientos é inventivas.. .

Entre esos antiguos descubrimientoa hay

muchos que han progresado pero a pasto de toro
tuga; sin ir más léjos, ahí está el de la medicina

que Bola de tarde en tarde los médicos han lle­
gado a descubrir algo importante de esa ciencia.

Y, que a decir de muchos, recién los doctores

han roto el cascarón de la vida para despues de

largo tiempo poder abrazarla, siempre que tenga

un espíritu tenaz en sus estudios.

Podríamos decir qu~ desde los grandes tra­

bajos de Koch y del farmacéutico y biólogo fran­

cés Pasteur en 1882-84 DO se han hecho gran­
des cosas de trascendencia que hayan marcado

UD progreso en la historia del saber de los mé­
dicos.

Si bien, es cierta
tiempos el Dr. Heins

que en estos últimos
Schmeidler, espec ialista
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para l'nfermedadl's sexual es en Berl ín, como
otras grandes uutoridades en medicina, confir­
mun la preparaci ón de extractos de testícu lo. de
animales jóvenes que incorporados al organismo
de un paciente eje rcen 111 acción de rejuveneci­
mien to en los órgunos débiles, tampoco conside­

ram os un gran pa-o en el saber de los médicos,

yu que desde épocas m:IY remotas se empleaban
ciertos órgano; de animales para fines terapéu­
ticos.

En la espec ialización del Babel' humano, los
alemanes cun su idiociucracia insólita, entre sa
jones y latinos han ocupado el pináculo de VII. '

rius ramas en el árbol de la ciencia correspon·
dientes a la electricidad, pintura, furmacía, m ú-i­
ca, etc.

En mu chns de las grandes y modernas in­

dustrias del Nuevo Mundo los alemanes han sido
sus directores, ' como los que han dado calor y

vida a pueblos de repercusión mundial.

Sin ir más I éjos, ahí está Estados Unidos

de Norte América donde días antes de la pasada
guerra europea, los capitales alemanes habían
pasado de un sesenta por ciento en gran parte

de las industrias del referido pueblo.

La" grandes generadoras eléctricas de re­
sonancia mundial han sido instaladas por perito!

de pnra cepa alemana.
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En Baviera, estado de Alemania, está por

termiuarse la construcción de una planta eléctri­

ca que será la primera potencia en el mundo en
su género, sus gigantescos dinamos tienen un

desarrollo capaz II un millón de H. P.

LfI segunda potencia se nos asegura estar

en New York, donde operan dinaiuos de medio
millón H. P. Y la tercera en Buenos Aires, ocu­

pando el cuarto lugar la de Tocopilla, donde es­
tá la planta generadora de esa fuerza con cien­

to diez mil volts que pone en movimiento a la

colosal industria electrolítica de Chuquicamnta.
/

El porvenir de la electricidad ha sido cues­
tión de interés en todos los paíse, del orbe a la

sazón; sus múltiples ocupaciones se manifiestan en
todos los elementos del planeta.

Así la vemos en la mesa de trnnsruisión y
recepción telegrafíen de los barca, que cruzan !os
mares sobre y bajo la superficie de las aguas.

substituyendo el calor industrial de la hulla y
del petróleo; en la científica aplicación de las má­
quinas aéreas, desde la que lleva unn cabina

hasta las gigantescas con la semejanza de un
convoy ferroviario.

La aplicación en la industria terrestre ha
sido numerosa, tanto en los objetos inanimados

como animados, desde el monstruo de hierro que
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arrastra los pesados convoyes, para cruzar las

montañas, valles, ríos y quebradas é ir do! las

riberas del Pacífico al Atlántico sobre y bajo la
superficie del suelo, hasta en los vehículos del

servicio diario para cortos recorridos, en 1M má­
quinas de los relojes que han de marcar con

exactit ud absolu ta la hora del meridiano Green­

wich ; en muchas de las necesidades de uso do­

méstico y hasta en la prolougación de la vida
del infeli z engendro, para que goce del mater­
nal afecto , como en el robustecimiento del adul­
to; en la vid a de un autómata o en la del que se
domina por Bí mismo.

La Química ha sido otra rama del árbol de

la ciencia ocupa-la por los alemanes, como que
en la pasada conflagración europea dieron prue­

bas irrefragables del avance a pasos agigantados

sobre esta materia con su s bombas de gases

asfixiantes arrojadas sobre las trincheras enemi­

gas.
y no cabe la más absoluta duda que este

estudio sobre dicha ciencia avanza sin sin tro­
piezos, por lo que podemos creer que despues de
largo tiempo se verá realizado el sueño de Fla­

marión, donde en el siglo XXI la tierra no pro­
duciendo por la desastroza condición del clima

y el estado de cansancio la humanidad se man-. . /

tendr á qu ímicame nte.

Para robustecer ese concepto del célebre
•
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pensador y astrónomo francés un sabio nort«­
americano, ha hecho declaraciones en Ginebra,
ate otros sabios torios de reputación mundial,
sobre la amenaza de ese espectro llamado ham-
bre, el cual avanza a pasos agigantados hacia la
humanidad.

Las declaraciones están razonadas en el
aumento gigllntoRco de la población mundiul
desde hace veinte lustro a esta fecha el cual era
más o menos de 9'10,000,000 siendo hoy calcula­
la en 1,800,000,000 de seres humanos . como
tembién en el aumento de la poblacióu anual
del planeta en estos últimos años.

Ese profesor y sabio ha hecho conclusiones

nue ponen los pelos de punta aterrorizando al
más ecuánime-diciendo, en 1927 la poblaci ón
aumentó mas o menos 20 millones de seres, lo
que equivale a 2,500 habitantes par fracción tle
60 segundo de tiempo, y si esta población mun-
dial sigue en aumento en la proporción que lo
ha hecho durante los últimos años, no cabe la
menor duda que desde aquí a veinte lustros 111.

nube negra y mortal del hombre entrará a co­
brar los tributos humanos qne es de esperar.

Entre otras cosas para mantener con orgu­
110 el cetro qne sostiene ha dicho: La tierra que
ahora disponemos para la industria agro-pecuo­
ria 8010 puede producir alimentos para cinco mil
millones de habitantes. salvo que la ciencia des



311

cubra nuevos procedimientos para aumentar esa
producción o para obtener alimentos siuteticoe.

Con respecto a estas declaraciones creemos
sean inco ntrarrestables ya que ellas están baza­
daa en cálculos de Indole matemática; ello es,. ' .
tres quintas parte de la tierra apta para el culo
tivo, ya cultivada.

El aumento de la población cultivará el res.
to de aqu í a cien años antes que el espectro del

hambre agite sus mortales alas con asombrosa
velocidad sobre la humanidad planetaria.

Si el cerebro del pueblo alemán no decae
indudablemente, que les corresponderá a ellos
la realización de esa magna obra donde quími­
eamente darán " ida a los seres racionales e irra-

. cionales.

En el culminar de esa ciencia hasta pode­
mos presentir el pasu imprudente para la muer­
te de los pueblos en una fracción brevísima de
tiempo en casos de conflictos armados.

Industrias chilenas

Tal es el titulo que la revista N.o 9 THE
CHILEAN REVI W del 24 de Abril c!e 1924 in­
serta en una de sus páginas, donde después de
leerse un exponente general de las industrias de
nuestro país, SE H ACE UNA REFERENCIA
F.RRONEA sobre la satisfacción que dicen sen-
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tir los trabajadores de nuestro país, con los ss
larios que se les paga.

Ese exponente dice así.

.ULTIMO REPORTAJE DEL; CONSUL
GI<~NERAL DE I~STADOS UNIDOS EN CmLE
SORRE EL DESARROLLO DE LAS I~DUS­

TRIAS CHILE~AS•

•Progresos lllUY notables se han efectuado
en manufacturar industrias en Chile durante los
últimos 10 afias .

• Aunque varios planteles industriales han
estado alrrededor de medio siglo establecidos ellos
han tenido hasta los años recientes comparativa.
mente mny poca importancia bajo el puuto de
visto económico nacional. Pues su producción
era tan limitada qne solamenie alcanzaban a cu­
brir sólo un pequeño porcentaje de los reque­
rimientos ' del país.

La expansión de los años recieentes es de­
bido a dos factores importantes. Y son.

l.o-El desastre de la gnerra Europea la
cual efectivamente ha cortado el adquirimiento
extranjero de muchos artículos de los cuales el
país dependía de gran parte de los productos
manufacturados.

2.0-Amplia protección de tarifas. Las fígu­
ras siguientes tomadas de las publicaciones ofi­
ciales del Gobierno, servirau para indicar el ere-



cimiento de industrias
el período de 6 afias,.
SI VO.
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manufacturadas durante
desde 1914·1920 inclu:

En el afio 1914 habían establecido en el
país 6,213 planteles empleando 50,697 opera­
rios con un salario promedio diario de $ 3.2U
centavos.

" (El peso papel mensiolll~do en este artf.

culo es único medio circulat ivo en la República
y no tien e un valor fij o de camb io; untes de la
gu erra usualmente fué cambiado aproximada­
mente por O. JO ceutavos , U. S. A. pero durante
19:!2 y los primeres 8 meses de 19:.!3 llegó a
valer sólo 0.125 milésimos de moneda ameri­
cana).

•
El capital invertido en su totalidad son

529, 197,477 pesos. Las materias primas emplea­
das consistían en valor de 117,56!J,871 pdSOS por
material importa-lo y 20-l,162732 pesos de mate­
rial nacional.

El valor de las mercaderías producidas
eran fJ63 ,33!J.481 pesos y el total de caballo. de
fuerza empleados eran 64,-l8 1.

Del tota l de 6,213 planteles que existían re­
pre-eutabun en esta blecimientos menores pura
mente de importancia local 4, t 13 mientras que
el restante representaba grandes estahlecimientos
produciendo comodidades pum' el consumo panl
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un amplio aérea y aún para la exportación.

Por el año 1920 habían nada menos que
8,001 plantel representando un capital do
781,337,659 pesos y empleando 80,5t9 operarios
que recibieron salario en total de 135,886,671

pesos.

Loaproductos primarios ascendían al valor
de 598,165.236 pesos y los productos terminados
fueron avaluados en 1,013,042,256 pesos y los
caballos de fuerza empleados alcanzaron a 241,196.

El combustible consumido fué avaluado en
29,735,409 pesos.

De los 8,001 planteles en existencia al
final del afio 1920·2975 fueron clasificados como

•planteles de mayor importancia mentiras que los
restantes 5,026 fueron clasificados como estable­
cimientos secundarios cuyos productos proouci­
dos solamente servían para el consumo local 1
alrrededores.

De los 2975 planteles de mayor importancia
900 representando un capital de 257 millones
estaban situados en la pro viucia de Santiago.
412 representando un capital de 177 milloues
estaban en Valpar»íso; 161 con nu capital de 6e
millones en la provincia de Concepción; 183 con
t2 millones en la provincia de Vnldivta: y 81
COn 24 millones estaban situados en la parte

austral incluyendo el territorio de Magallauea.
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En 108 industrias de los :!975 plauteles de

mayor importancia 179 represe ntando un ca pital

de 45 millones están encargados e n la manu­

factura de alcohol y licores; 827 con un capital

de 193 millones en la manufactura de conservas

comestibl es; 10 I con un capital de 133 millones

eran Co m pañías de utilidad pública ya sea ga. o

electricidad; 20 plan tel es con un capital de 10

millones estaban destinados l' la construcción de
barcos ; 353 con IIn capita l de 51 mi llon en la

manufactura de telas; :?41 con un capita l de 37

millones en muehler ía y o tros traba jos en made ­

ra ; 64 con un capital de 12 m illones en la ma­

nufactura de material para la co nst rucció n; 34

con un cap ital de 34 millones en diferentes teji­

dos; 241 con un capital de 50 millones en obra

de metal incluyendo fundici ones; 168 con un
capital de 43 millones en imprentas ' y litogra­

fías ; 316 con un capital de 68 millones en F á­

nricas de calzado y curtiembres; 147 con un ca­

pital de ;,9 millones en la manufactura de quí­

mica ; 48 con capital de 12 millones en lit in­

dustria tabaqul'ra; 46 con capital de 3 millones

en transportaje; y 114 con un capital de 17 mi.

llones se encargan en varios rllm08~

Aunque la crisis económica

ramente en Chile, especialmente

se sintió seve-
•

durante el ano
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1921 Y los primeros meses de 1922, sin ernbar­

go progresos substanciales fueron hechos.

Un resúmen corto del progreso de los úl­
timos 3 años es como sigue:

N.o 1-La Maestranza mas grande de Sud

América fué terminada en 1922, esta situada en

San Bernardo y pertenece a los Ir. C. del Es­
tado.

Esta representa una inversión de muchos

millones de pesos, y está completamente .aqui­

pada con la maquinaria más moderna de Norte

América.

N.o 2.-En los últimos meses del afio 1922

la adrninistraeión del F, C. del Est.arlo ha con ­
tratano con varias firmas de ingAniería para la

construcción de 2.000 carros ne cargR tonos ne

aceTo con hreques de aire con canacidad de

30/fiO toneladas, éste es el pedido mayo r que se
ha dado a constructores chilenos.

N.o ~-La Compañ ía Electro-Mt>talúrgica

de Santiago, ha instalndo recientements

hornos eléctricos, y hace fundiciones para piezas
de una tonelada, numerosas piezas pesadas para
locomotoras, así como maquinnrias para las mi­
nas han sido entregadas satisfactoriamente,

N.o 4-En el afio 1922 la Compañía de
~

acero Bethlehem ha terminado la construoción de
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un importante ferrocarril de t rocha a ngosta co­

nectando sus depósitos de mineral en Tofo, pro­

vincia de Coq nimho co n el puerto de embarq ue

de Cruz Grande; ce rca de 100 mill ones eq uiva­

lentes a 12 millones de dólares hansido in ver­

tidos en el desarro 110 de esta propiedad desde el

afio 1913 en el período de 8. años te rminado en
Diciembre de 1921. ~I total de mine rales ex­

portados ascendió so lamente a 296,500 toneladas,

durante los 12 m eses siguientes se han embar­

cado nada menos 2iO,000 to neladas .

Dura nte los primeros 8 mese; del presente
afio la exportación BU hió a 600,000 toneladas por

añ o y seguramente cuando vengan próximos

gra ndes trasatlánticos la Compa ñía embarcará

por lo menos un m illón de toneladas por año.
TODO EST E MINERAL A LOS ~STADOS

UNIDOS.

N.o 5~Por nn número de años laboratorios
alemanes han estado trabaja ndo en el problema
de manufncturar coke metal úrgico del ca rbó n

ch ileno. D e ac uerdo co n los reportajes de la

pren sa local el problema ha sido res uelto, cuan­
Jo la Compaflía Carbonífe ra de Lebu, cer ró sus
negociaciones pam la instalación de unn batería
de Hornos abiertos en la .provincia de Concep­
ción, con ' una capacidad productora de 20 mil
toneladas de coke anual.
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Tan pronto como estas bater íus principieu

11 fun cionar se cree qn e numerosas fundi ciun es
de Fierro y Cobre, que en la actualidad estau

ociosos debido al alto costo del coke importado,

reasumirán ot ra vez sus operaciones.

N.o 6-EI gran proyecto de irrigación de
de la Compañía Industri al y azucare ra de Tuc­
na, pronto serán .e rminados. En el afio 1922 el
canal que mide 50 kilómetros por el cual es
traída el agua del río Uchuzuma, a los terrenos
de la Compañía en la provin cia de Tacua fué
terminado. Alrededor de 2 mil 500 acres han

sido plantados con cuñas de azucar, y la an ál isis
química, muestran que el contenido azu eroso
de la caña es exepcionalmente subido.

El trabajo en el río Maury está progresan­

do favorablem ente, una vez terminado la Com­
pañ ía intenta construir un nuevo campo de 7

mil 500 acres para la plantación de azucar.

Se tiene ,,1 convencimiento de que la pro­
vincia de Tacna, puede producir suficiente azu­
car, para proveer al país, y no tener que de­

pender del Perú, y otras repúblicas vecinas.

N.o 7 - vDebido a los prolijos experimentos
~

llevados 11 efecto por químicos europeos, y- chi.
lenos se ha organizado recientemente un -indi­
cato local pllra tomar a su cargo la fabricación
de papeles de los extensos campos vírgenes de
madera incluyendo entre éstos el Cahige, alerce,
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canelo y laurel que abundan en las regiones del
sur de Chile.

N.o S-En las vecintiades de los Andes
gran cantidad de cáñamos es plantado. y la Ia­
bricaci ón de cordeles viene a tener gran impor­

tancia. los productos que producen los estableci­
mientos son comparados favorablemente con los
art ículos importados Rsí es que el a rtículo na­
tivo constantemente quita el lugar del comercio
importado, en el afio 1923 una Compa ñía Anglo
Chilena erigió un nuevo esta blecimiento en 80n·
Felipe con una capacidad de producir hasta mi­
toneladas por afio.

N.o 9-Las primeras industrias para explo­

sívos establecidas en la costa Oeste de Sud

América está próxima a completarse en Calama

en la provincia de Antofagasta ,
Es entedido que intereses am ericanos y

británicos han colocado sus finanzas en esta in­
dustria y que más de un millón de dólares ya
han sido invertidos. (Las Compañ íae son Du­

pont Nemus Company -Atlas Powder Co. 1
Industrie. Litd.-La producción selvende a los 8a'
litreros y mineros en el Norte de Chile y Bolivia.

N.o 1O.- Autoridlldes co mp-teutea recien·
temente han visto el valor de la fabricación en
lanas y algodón. y tienen úispuestos 20 millones
de pesos anuales y hay indicaciones que de­

muestran el desarrollo futuro de estas induatrias

tan importantes,
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Un ingeniero prominente de Curic ó, quien
se ha contratado con varios industriales en aque­
lla vecindad se ha asegurado recientemente una
concesión de las co~riente~ de' agulls de los río­
Lontué, Uniquillo, ahora el está formando uuu

Cornpañta pam construir una planta Hidro- Eléc­
trica, con una capacidad a desarrollar 5,0110 ca­

ballos de fuerza, y además intenta construir uu

establecimiento textil en la ciudad de Curicó.

Ya hay una fábrica que hace calcetines con
buenos resultados en el país, y ahora hay muo

chos otros iutere-ados contemplando seriamente
la erección de la manufactura de tejidos en la
ciudad de Calera, provincia de Valparu í' o.

N.o Il.-El Gobierno Chileno ha concedi­
do en el mes de Agosto de 1923 una concesión
a la Ford Motor Co. Detruic para establecer

grandes fábricas eu Santiago. La construcci ón de
e81.o8 trabajos .e empezarán cercanamente, y se ·
r án completados antes de terminar el año 19~-t.

Referentes a las futuras iudu -trias Chile,
nas hay que observar que el país posée un clima
muy benévolo; trabajadores hay en cantidad in­
telijentes y están satisfechos con méuos salario
que aquellos que vienen ya sea de Europa o Es.

tados Unidos.
Fuerza motriz muy en abundancia en los

exteusOS depósitos de carbón en las pro vincias
de Coucepción y Aruuco,
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Además de 1" . cuudalo-os ríos que utravie­

BIlU el pa ís adaptables para la producción de
energ ía Hidro-El éeu iea.

Las facilidad es de truusport aci óu son escep·
cionalmente favorables.

El Ferro-carril del Estad o recorre la Rep ú­
bl1ca de Norte a Sur con numerosos ramales

cortos qu e llegan hasta la costa, dond e se en ­
cuent ran una docena o más puertos con suti

eiente ligua para fondeaderos parn los grandes
transportes uavules.

•
Los impuestos fiscales provinciales y muni,

cipal es probablemente son tan bajos, como en
cualquier otro puís del mundo; el Gobierno ay u.
da favorablemente a los establecimientos para su
desarrollo J donde es necesario proteje la ind us­
t ria con tari fas adecuadas,

Finalmente las grandes cantidades de ma­
teria prima que se encuentran aqu í son capaces
de proveer 'el fundamento para muchas indus­

trias ventajosas.

Estos productos incluyen en cobre, fi erro,
plomo, borato, nitrato, yodo, arsénico, cueros,
lanas, fibras vegetales y exteu-os surtidos de

granos y frutas de calidad insu perable.

Como se ve 1'11 este reportaje hay un con­

cepto de lo más erróneo. al creer que nuestros
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connacionales están satisfecho. COl] el salario que
se les paga.

No necesitamos hacer un largo exponente
para desvirtuar ese concepto, que en buen cas­
tellano constituye un sarcasmo, ya que con él
se querrá demostrar que el hijo del país, no sa­
be lo que es comer bien, ni vestirse, ni menos
pensar en el ahorro al cual está obligado todr,
soltero o padre de familia. que anhela el pro­
greso de los suyos. Todo esto en contraposición
después de reconocerle como obrero inteli­

gente.

El obrero chiledo cousciente y hasta aquel

de espíritu parcialmente cultivado, como el Euro­
peo, y, el que viene de Estados Unidos de Nor­
te América. han exigido que su trabajo sea bien
remunerado, máxime el hijo del país, porque el
costo de los artículos de primera necesidad l.
son caros, carlsimos si tomamos en cuenta .1
irrisorio jornal que se les paga.

Si existiera esa satisfacción de salarios 11.

las clases trabajadoree del país, los Gobierno.
anteriores no habrían enviado comisiones a l••
distintas zonas del trabajo, a estudiar los moti­
vos de la intranquilidad entre los operarios, 1.
que se traducía en un estado casi permanente

de huelgas, máxime en la región salitrera, i.-



cluso más de una vez el mineral de Chuquica­
mata. Y téngase presente que en ambos sitios l.
extorsión al obrero unida a su extremada mise.

ría , produjo más de una vez ideas polivalente.
entre los trabajadores.

•
En Chuquieamata, no obstante la insisten-

cia de los obreros a la Gerencia de la Chilex­

para que sus jornales fueran aumentados, el

señor Gerente no cedió al justo petitorio de los
trabajadores, alegando que la Compa ñía no es­

taba dispuesta a pagar mayores jornales, y, el
•

que no estu viera satisfecho en el establecimiento
pod ía retirarse.

Nosotros que conocemos el descontento en
muchos trabajadores de esa Usina, estamos pero

suadidos que su retiro no lo efectúan es porque
sus necesidades así lo exige.

Lo que hay de verdad I'S que de todos loa
Presidentes que han pasado por la Moneda,

como las muchas legislaturas por el Congreso,
no han tenido el suficiente patriotismo que se
requiere para hacer sus estudios y efectuar una
ley sobre una base de justicia para que los tra­

bajadores estén bien remunerados, y, a. í puedan
vivir como pueblo decente y laborioso, ya que
han impulsado los capitales a una producei óa

de utilidades pingües para los accionistas de las

empresas industriales de esta región.
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Esas comisiones de los Gobiernos anteriores
enviadas a esta región, sin duda algunos de sus
miembros eran sinceros. Pero los dirigentes del
establecirniento, les mostraban lo que más a la
Compañía le conviniera, después .de las finas
atenciones hechas por los anfitriones quiénes
eran los encargados del establecimiento.

El resultado de esas investigaciones oficia­
les originó un volumen de documentos incom­
pletos, quedando lo más importante del estudio
social en la mansión del olvido, y, un recuerdo
en el alma de nuestro pueblo que las comitivas
en referencia no hicieron otra cosa que ser ob­
jeto de halagos de parte de los dirigentes de los
establecimientos comiendo bien y oxigenando los
pulmones a costa del Estado.

La producción cuprífera de Chile

en 1926
•

La enorme producción de cobre en Ohuqui­
camata, después de pasada la gran guerra euro­
pea ha ido efectuándose de año en año en forma
asombrosa. Y esto se comprende siendo los yan­
quis los que tienen las mayores fuentes de mine­
rales en el mundo a la sazón se han aprove­
chado de esa gran aceptación del codiciado me­
tal por los mercados del viejo mundo. por lo
que han acelerado la elaboración con toda la
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potencia de la gigantesca maquinaria de esa
Usina.

La destrucción enorme de este metal moti­

vado por la guerra dentro de todos sus campos

de operaciones, como sus múltiples aplicaciones
diarias en las gigantescas industrias de locomo­
ción han sido los principales facto res de tan co­
losales producciones.

No obstante los enormes prod ucidos entre
América y !':uropa, hay nuevas Compañías que
se organizan tras el codiciado metal en la parte
central del Africa, con lo que se demu estra una
neeesidad de mayor producción para las satisfac­
ción del basto campo de las industrias.

Datos que nos merecen entera fé nos dan
a saber la producción del metal rojo en Chile en
el año 1926 cifra que superó al año anterior,
pues mientras en el afio 1925 se produjeron
234,11O toneladas de cobre fino en 1926 -sa
producción subió a 249,767. Este tonelaje de co­
bre fino se distribuye en la siguiente forma:

Minas americanas, 192.60~ toneladas; otras
minas, 57,163 toneladas y mientras las explotadas
por los yanquis aumentaron su producción sobre
la del afio anterior en 22,976 toneladas, en las
demás minas disminuye en 7,319 toneladas.

El incremento más fuerte de la producción
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corresponde a Chuqui que tuvo una producción
en el afio, de 243 millones de libras de cobre
fino, que al costo medio 7 centavos oro ameri­
cano la libra , o sea 60 centavos m/e de un costo
total de 145,000,000 moneda corriente. Siendo
el preeio medio de venta de 0.1¡j .875 cts. U. S.
por libra, o sea 1.634 m/c el valor de la pro­
ducción es de S 397 ,062,QOO m/c lo que da un
margen de utilidad de 251,262,000, sin tomar en
cuenta el interás y amortización del capital in­
vertido.

La Chile Exploration durante el afio 26 ha
proseguido la construcción de una nueva unidad
productora en ese establecimiento, que vendrá a
aumentar la capacidad de la actual de 120,000

toneladas a 187,500 toneladas de cobre fino al
afio.

La mina .El Teniente. de la Braden Cop­
per, ha mejorado en producción en el afio de
1926; la disminución más importante correspon­
de a la mina «Disputada., cuya producción ba­
jó en 10,000 toneladas.

La Minería.-Dice un informe del Cuerpo
de Ingenieros de Minas-que trabaja en gran
escala, () sea, los establecimientos de Chuquica­
mata y Braden, Copper, han ido gradualmente
aumentando el pago por el concepto de impues­
tos al Estado.
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Los ingresos en arcas fiscales por impuesto
a la renta de estas dos Compan ías se iniciaron
con un total de $ 13,000,000 en el primer afio
de dictada la ley. La suma pagada en el afio
siguiente ascendió a 20 mlllones de pesos , y se
calcula que para este afio la cuota sobre el ejer­
cicio del afio 26, con las nu evas tasas, ascenderá
a cerca de 34 millones de pesos.

Nosotros vedamos con buen agrado ese
robustecimiento al Erario Nacional , si esas in­
dustrias fueran con capitales nacionales, y con

dirigentes de sentimientos altruistas única fuente
de le felicidad social de un pueblo, y no con
egoístas, avaros y tiranos como con los dirigentes
de esos establecimientos en Ohuquicamata, Po­
trerillos etc, los cuales junto con llevarse la ri­

queza están sepultando nuestra raza.

Si los millones de pesos chilenos invertidos
en industrias extranjeras se hubiesen aplicado a
las industrias del cobre y del salitre por esos

industriales que dicen ser chilenos les habría

sido de un resultado proffcuo a sus capitales in­
Tertidos, máxime que todo habria quedado den­
tr o del país, y no estarlamos viendo pintado
por medio de heehos inhumanos el realismo
salvaje de esa hecatombe en nuestro pueblo por
capitales yanquis.
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Los remediables males de la Chilex

Considerando las múltiples ateucioues de la

actual adm inistruei ón gubernativa en pro' del

mejoramiento econ ómico y sociul de las clases
trabajadoras del pa ís, estiruamos acertado dar

n uestra opini ón en sentido gen eral. la cual será
un cauterio a fiu de exti rpar esa gangrena que

está dando margen 11 la sepultaci ón de nuestra

raza.

Tomando en conside ración el irrisorio e

injustificado salario con que se remunera al tra­

bujador nacional la insalubridad de 1118 habita ­

ciones, la violaci ón a nuestras leyes , dí ntro del
P"ÍJ, el trato hostil de los jefes dentro de esa

Usina, In intoxicación gradual de los trabajado­

res en 1118 secciones ya nombradas, todos esos

procedimientos, los consideramos factores afe rra ­

dos al ídolo del geuio del mal.

E n todos los paises del Viejo Mundo, civili­

zado , las atencion es filosóficas de los gobernun­

t es en unión de los patrones para con sus su­

b ordiuados han sido el factor que ha dado mar.

gen al altruismo con el cual se ha destruido el
odio, Ilevandose 01 eugrauaje productor al cam po

de la urmonia dentro ele todos sus trabajos.

En

América,

el
.

SID

propio Estados Unidos de Norte

hipérbole, los problemas obreros
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han sido totalmente resueltos, dentro de la so­
ciología, la paz y la libertad que corresponde al
estado definitivo, tanto del patrono como del
trabajador, quedando este último bien remu ue­
rado como propulsor del capital.

Eu Chuquicamata, la resolución del pro­
blema obrero podríu resolverse en gran parte.
y se haría fijand o un salario mínimo que haga
una vida llevad era al trabajador; esto es, con­
forme con S1l8 aptitudes, ya que el costo de la
producción del cobre es barato; pr ohibición ter­
miuante en el cobro del precio injusto de todos
aquellos att ículos de necesidad dia ria,' para lo

cual se fijaría al proveedor un moderado por ·
centuje de utilidad , mediante una ley aprobada

por el Ej ecutiva.

En ·Italia y otros países de Europa, se hau
implantarlo este régimen en pro de un bienestar

•
colectivo.

Para esto último consideramos de impres­

cindible necesidad, resolver el pr oblema del aba­

ratamiento de las Retes en los artículos de pri­

mera necesidad; ya que según la estadística ugro­

pecuaria nuestro suelo produce para mantener

una poblaci ón ocho veces mayor a la que po­
seemos.

Paru llevar a efecto ese abaratamiento se
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comprarían los cereales necesarios por cuenta del
Fisco para el consume anual de estas Provin­

cias de Tarapacá y Antofagasta, cuya transpor­
tación de esos artículos, se haría en dos buques
transportes de nuestra armada consignados a los
Intendentes respectivos. Esos art ículos tendrían
sobre el costo, el recargo único pam el pago
del personal ya abordo como en tierra gastos de
combustible de esas naves y demolici ón de la

;. .
maqumana.

El stock tanto en los puertos como en los
pueblos de lu pampa estaría a cargo de un per­
sonal idóneo y competente, nombrado por el re­
presentante del Ejecutivo de cada provincia.

Tal disposición echaría por tierra para siem­
pre el trust en todo artículo de necesidad diaria
en esta región, donde algunos comerciantes e in­
dustriales desalmados han mantenido precias ar­

bitrarios cometiendo el grave delito de especular
con el estómago del pueblo sin ninguna con mi-

. aeración, con la masa esquelética y hambreada

en todo el fragor del azote producido en épocas
anteriores por la escasez del trabajo.

Con las expuestes medidas de abaratamien­
to se haría como hemos dicho anteriormente una
...ida más llevadera no solo al trabajador en
Chuquicamata, sino a todo el de la zona salitre­
ra, resolución con la cual se mantendría gustos o
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el músculo del obrero pobre, para sostener una
de las principales fuentes de entrada que foro
man el presupuesto público de nuestro país. Y
además veríamos dismiuuir diariamente en gran
parte ese porcentaje necrolójico cuya cifra es
horrorosa, no solo entre los párvulos sino entre
los adultos, porque a estos últimos las duras
faenas de esta región, y las condiciones de su
clima ambas les exigen .al trabajador el máximo
de rendimiento de su energía orgánica, y como
carecen de ella un quebrantamiento de salud
cualquiera les arroja a la tumba.

No terminaremos sin decir que consideramos
de impresciudible necesidad hacer extensiva a
todas las pulperías de la Chilex la supresión too
tal del expendio de bebidas alcohólicas. Demo­
lición total de las viviendas insalubres. Un ex­
tricto cumplimiento a la ley de descanso domi­
nical. Cumplimiento a las leyes por accidentes
en el trabajo; que se asegure la estabilidad del
trabajador dentro de su ocupación, mientras éste
haya observado buena conducta (así cesarían las
transferencias, los «azules. que hoy día se dan
al trabajador por capricho de cualquier jefe). Pro­
hibir terminantemente la aceptación a los jefes
de esa Usina de aquellas circulares enviadas de
fuera por firmas comerciales que indisponen a
IUS ex- empleados los que, siendo trabajadores de
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la Chilex, han sido arrojados de su establecí­
miento, no obstante el buen cumplimiento en sus
labores y sin darles explicaeio nAS al respecto.

Dentro de la ley, por el capítulo de indem­
nización en caso de cesación del empleo, si es
por reducción de fuerza debe ser justificada.

Además, se liaría un estudio detenido. por
médicos competentes, los que tomarían en cuenta
el estado físico del ~rabajador, para designarles
el tiempo necesario que pueden trabajar en la
sección Molinos, Casa Verde y otras secciones
similares, a fin de evitar la intoxicación en la
sangre de ese pueblo.

Antofagasta, (Chile)...... Abril 1926.

.-


